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			«Sé que la idea de los judíos causando la guerra y de los judíos siendo tan importantes, no tiene sentido. Pero era la idea de Hitler, y… era pura fantasía. Como decía, Hitler es un misterio para mí y lo seguirá siendo siempre»

			Joachin Von Ribbentrop

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Tumlintar (Katmandú), otoño de 1943

			Ani atisbó por la puerta entreabierta; nadie. Con los ojos fijos en la linea del horizonte, abrió la hoja lo suficiente como para que su pequeño cuerpo de ratoncillo cupiese por la abertura y se deslizó al exterior de la casa, sin apartar la vista de la silueta montañosa que se enseñoreaba del valle ante ella. Estaba empezando a ponerse el sol, pero Ani estaba segura que su padre y los otros sherpas no tardarían en llegar. «Una luna», le había dicho. Y jamás le mentía.

			De manera que no le sorprendió lo más mínimo divisar a los quince hombres que, exhaustos y abatidos, regresaban al pueblo luciendo en sus cabezas las cintas de las grandes bolsas de tela que cargaban a sus espaldas y que, por lo que a ella le pareció, debían de estar muy llenas.

			Ani se arrojó a los brazos de su padre en cuanto este hubo soltado su pesado fardo lleno de tesoros; había hermosos dibujos y algunas figuras tan blancas como la nieve, así como una piedra amarilla de formas regulares, con la impresión de un águila que sostenía con sus garras una escarapela con una cruz dibujada en ella; una cruz muy extraña que lucía al final de sus palos unas patas laterales que le daban el aspecto de un molino. Cuando Ani le preguntó qué era aquello, su padre le dijo que no lo sabía, pero que había cajas llenas de bloques como ese, todos con el mismo dibujo y las mismas letras ininteligibles, así como otras llenas de hermosos dibujos en tela como el que él había llevado a casa, y esculturas mucho mayores que la que ahora tenían delante. 

			En todo el pueblo se escuchaban voces alegres de niños y madres, que descubrían extasiados los hallazgos de los hombres. A pesar de las reticencias iniciales de todos ellos, ahora parecía evidente que había sido una buena idea seguir la estela de humo negro de aquella ave metálica que, cuatro semanas atrás, había caído en algún punto del Makalu.

			—Es obvio —había dicho un viejo sherpa— que ha ido a dar a la falda de la Diosa Negra.

			Todos se habían mirado con los ojos muy abiertos; no había ninguno entre ellos, ni uno solo, que se hubiese acercado demasiado a la gran mole, y mucho menos que la hubiese escalado. Pero el anciano decía que aquel avión debía de estar en la falda de la montaña, y eso no serían mucho más de cuatro mil metros. Los jóvenes habían empezado a pensar; las mujeres, a temer; los niños, a inventar. Y finalmente, una tarde se formó la expedición sherpa que tenía por objeto acercarse a aquella ave migratoria, tan rara por esos parajes.

			A la madrugada siguiente, quince hombres bien pertrechados partieron, entre advertencias e inquietudes de sus familias, hacia la falda del Makalu.

			«Su panza era enorme», decía el padre de Ani, calentándose junto al fuego. «Había tres hombres dentro, muy altos y con los cabellos como el sol, con preciosos trajes verdes. Solo uno de ellos llevaba un vestido diferente, gris, con un lazo negro al cuello que colgaba hacia su estómago. Estaban todos muertos. No imagináis qué grande era la panza de aquel aparato; todo lleno de cajas de madera. Y dentro, tantas cosas bellas...»

			Ani habría deseado acudir junto a su padre a explorar aquel hallazgo y, melancólica, miraba una y otra vez las pinturas, la escultura. Alejada de sus hermanos, imaginaba historias de hombres rubios que dibujaban aquellos hermosos cuadros. Ensimismada, la voz de su padre al oído la sobresaltó.

			—Toma, Ani. Esto es para ti —le dijo, poniendo en sus manos una maleta de brillante cuero marrón, con unas preciosas hebillas doradas—. La tenía junto a sí el hombre del traje gris. Me ha parecido que te gustaría tenerla.

			Fascinada, la pequeña tomó entre sus manos aquel tesoro que venía de extrañas tierras, traído por altos hombres de cabellos hermosos. Con ceremonioso ritual, Ani abrió las hebillas e introdujo su pequeña naricilla en el interior umbrío de la maleta, aspirando hondo su embriagador aroma de cuero nuevo. Metió la manita y extrajo del interior unos documentos timbrados con el símbolo de un águila: la misma que había visto antes en la piedra amarilla que su padre había traído. Lejos de decepcionarse al no poder leer los documentos, abrazó a su padre y le dijo que jamás se separaría de aquel tesoro y que, además, lo escondería para que nadie pudiera arrebatárselo.

		

	

			1

			Hans Steinberg comenzó por cuarta vez el repaso a su álbum familiar. Ponía la piel de gallina: su abuelo, con apenas catorce años, unos cabellos tan rubios que parecían blancos y ojos azul acero, nítidos como el cielo de la mañana, miraba arrobado a su bisabuelo, tan nórdico y blanco como él. El muchacho llevaba su uniforme de la hitlerjugend; el padre, tan solo un traje de la época, con la estrecha corbata negra y una gruesa chaqueta de lana. Nunca necesitó un uniforme nazi. Su trabajo como acaudalado empresario y hombre influyente le llevó a que el régimen lo incluyera, sin apenas preguntarle, en el cuerpo diplomático. Formó de ese modo parte del gabinete de Joachim von Ribbentrop, poco antes de que este cayera en desgracia ante Hitler y comenzase a ser ignorado por las altas esferas del Reich.

			Hans repasó las hojas del álbum: su bisabuelo Alexander junto a Von Ribbentrop, en una foto al lado de otros diplomáticos; ambos, en una instantánea junto al Führer; otra de Alexander con Himmler... El joven cerró el álbum. No era nuevo para él aquel fluido amargo y oscuro que le ascendía desde el abdomen hasta la garganta cada vez que contemplaba las fotografías, pero alguna cosa dentro de él no dejaba de mostrar cada vez un rechazo tan nuevo como intenso, profundo y visceral. «Supongo que les debe de pasar a todos. Quien más, quien menos, tiene antepasados muy cercanos que estuvieron ahí, que participaron». Los Steinberg no habían sido menos: desde la hitlerjugend1, su abuelo había hecho carrera militar con la esperanza de llegar a formar parte de la nueva Alemania. Por fortuna, se tuvo que conformar con librarse de ser juzgado por afinidades al régimen cuando, pocos años después, terminó la guerra.

			El padre de Hans ya había visto todo aquello desde suficiente distancia como para que el sentido común le hiciese comprender la barbarie, al menos en parte. De modo que educó al muchacho en la zona de Berlín que les había tocado en suerte —la occidental—, he hizo cuanto pudo para que supiera lo menos posible sobre el oscuro pasado de su familia, el mismo que el de la mayoría de sus vecinos. Por supuesto, eso solo hizo que el chico, curioso por naturaleza, quisiera saber. Saber qué había pasado, cómo, quiénes lo habían hecho, quién había hecho qué. No podía dejar de hacer preguntas y de hacérselas a sí mismo. 

			Su bisabuela le había enseñado fotografías y contado mil historias cuando era un niño, pero al ver el excesivo interés que iba creciendo en él, terminó por cerrarse como una concha. Aquello solo sirvió para aumentar una obsesión que le condujo, tras acabar los estudios secundarios, a la facultad de Historia, donde se doctoró con honores, presentando una tesis exhaustiva y despiadada sobre el papel de Alemania en la Segunda Guerra Mundial. Desde entonces, había dado clases en la Universidad de Humboldt como profesor de Historia Moderna. 

			La universidad más prestigiosa de Alemania, un doctorado, clases magistrales, un buen sueldo... Eso habría sido más que suficiente para casi cualquier joven razonablemente ambicioso. Pero no para Hans.

			Y es que toda aquella investigación, los estudios sobre la historia de su pais, sobre la guerra, la tesis doctoral… todo ello, no había sido sino un vano intento de saciar la sed que le acuciaba desde niño: saber. A pesar de todo el trabajo, el esfuerzo y la investigación, Hans no había logrado aún contestar todas sus preguntas: ¿quién era él?, ¿quiénes eran en realidad los Steinberg? ¿Qué había pasado por la cabeza de su abuelo al no poder servir en la luftwaffe2 y tener que conformarse con ser propietario de un pequeño negocio en el Berlín oeste? Y sobre todo, ¿qué había pasado con su bisabuelo?

			¿Qué había sido de Alexander Steinberg?

			Por lo que Hans sabía, había servido en el cuerpo diplomático, sí, pero había muerto enfermo antes de acabar la guerra. Al menos, eso era lo que repetía con insistencia el abuelo, de manera que su padre siempre lo dio por bueno. Pero no era esa la información que había llegado hasta las inquietas y curiosas manos de Hans.

			Mientras hacía el doctorado, profundizó en cuanto tenía que ver con Joachim von Ribbentrop, desde que se granjeó la confianza de Hitler hasta que este le dejó de lado, por ser un diplomático poco profesional. Y supo que, durante los primeros años de la guerra, ese empresario apolítico que se había convertido al nacional socialismo por pura ambición personal, había despedido a cuantos asesores competentes formaban entonces parte del Ministerio de Asuntos Exteriores, para rodearse de diplomáticos adeptos al Reich. Su bisabuelo había sido uno de los pocos que habían logrado conservar el puesto que ocupase con Neurath, el anterior ministro. Alexander tenía ya cuatro hijos y no le convenía andar con quimeras, de manera que puso al mal tiempo buena cara y trabajó para Ribbentrop. No tardó en arrepentirse.

			Lo último que Hans había podido averiguar de su bisabuelo, tras miles de pesquisas, búsquedas en hemerotecas, bibliotecas e internet, preguntas, entrevistas y más investigaciones, fue que había desaparecido en 1943, durante una misión secreta que le había sido encomendada. No tenía idea de en qué consistía, pero sí sabía que Alexander había sido visto por última vez tomando un avión en el aeropuerto militar de Berlín. Un Junker, el modelo JU52, de color blanco, con pinturas de camuflaje para la nieve. Corría el otoño del 43.

			Hans alargó la mano y observó nuevamente el Berliner Morgenpost que había comprado aquella mañana:

			El calentamiento global continúa provocando deshielos en montañas de nieves perpetuas. En los últimos días, se han hallado en el Makalu, una cima de los Himalayas, los restos de un avión de la Segunda Guerra Mundial que llevaba más de setenta años enterrado en la nieve. El aparato, parcialmente descongelado ya, se estrelló en aquellas latitudes en el otoño de 1943, según informan algunos lugareños (...). El modelo del avión, un JU52, era un avión de carga de la luftwaffe, durante la II Guerra Mundial. El largo monzón de este año y la cercanía del invierno, dificultan cualquier intento de acercamiento de policía científica o medios de comunicación, de modo que las autoridades nepalíes han informado sobre un plan de búsqueda el próximo invierno y (...)

			Hans dejó a un lado el periódico, mientras sentía que le invadía aquella vieja fiebre. «Me voy a Katmandú», se dijo, y fue a buscar su maleta con determinación.

			[image: ]

			Liz Harper introdujo de nuevo la extraña cuchara en el cuenco de madera de agradable tacto, gastado y suave a causa del uso. El aloo tama3 que lo llenaba le parecía delicioso; un plato a base de patatas y bambú aderezado con curry. Comparada con la comida vietnamita, el Nepal le estaba dejando un agradable sabor de boca, nunca mejor dicho. Pero no era el toque picante del curry, ni la amable conversación de la familia, en un precario inglés, que con tanta cordialidad había accedido a invitarla a comer, lo que centraba la atención de Liz. Nada lograba despistar su mal disimulada curiosidad de lo que le había llamado la atención desde que entrara en la pequeña casita: en medio de los muebles artesanales pintados con pigmentos naturales, las ventanas reparadas, los suelos limpios de piedra y los rudimentarios utensilios de cocina, un Rembrandt se enseñoreaba de una pared desconchada y vieja. Liz no podía apartar su vista de él; no era una entendida en pintura pero los kumal,4 que ella supiera, tampoco lo eran. Parecían gentes lo bastante sencillas y poco preocupadas por las apariencias como para no colgar en sus paredes reproducciones de cuadros del siglo diecisiete, sin siquiera enmarcar. Además, la cosa parecía extendida a todo el pueblo. Liz había visitado ya, con objeto de completar su reportaje culinario para la revista de cocina que se lo había encargado, ocho casas más del pueblo, encontrando en todas ellas joyas de la talla de la que ahora mismo tenía delante: un Van Gogh en la primera, una escultura renacentista en otra, un Vermeer, un Murillo... Aquello no parecía tener ningún sentido. Por lo tanto, Liz alargó sin aparente necesidad su estancia en Tumlingtar, visitando más y más casas, con el único objeto de comprobar si el desfile de obras maestras continuaba. Mientras tanto, sentía cómo se despertaba la vieja sed indomable de la periodista de investigación que un día había sido, mucho antes de acomodarse cubriendo pequeños reportajes más tranquilos y menos peligrosos. Pero la alarma se había encendido y Liz no cesaba de hacerse preguntas.

			Tras agradecer a la familia kumal el espléndido aloo tama, de camino hacia el pequeño y sencillo hotel donde se hospedaba, su cabeza no paraba de dar vueltas alrededor de lo que podía significar aquello. ¿De dónde habrían salido todas esas obras? ¿Cómo era posible que estuvieran allí, hospedadas en las sencillas casas de Tumlingtar? Liz entró en el hotel sin mirar, dirigiéndose recto hacia el pequeño mostrador para coger su llave y poder seguir reflexionando bajo la ducha. En su anonadamiento, soltó de pronto un fuerte quejido al sufrir un violento encontronazo con alguien que salía justo por donde ella entraba.

			—Lo lamento, señorita —le dijo una voz dulce y modulada, en un inglés demasiado bien declamado como para ser original—. ¿La he lastimado?

			Liz levantó la cabeza, tocándose el hombro dolorido. No era una mujer superficial y, por norma general, no se dejaba impresionar por caras bonitas ni cuerpos bien formados. Sin embargo, no pudo evitar tomar aire con fuerza al observar al hombre que había topado con ella. «Parece un dios nórdico», fue lo primero que le vino a la mente.

			—He sido muy torpe; créame que lo siento —le dijo, tomándola por los hombros y conduciéndola con delicadeza hacia el desvencijado sofá que trataba de hacer confortable el precario vestíbulo. Liz se dejó llevar sin apartar la vista de aquellos ojos, olvidando el Rembrandt, el Vermeer, el Murillo y el Van Gogh. De pronto, se dio cuenta de que estaba sentada ante aquel hombre, que no cesaba de mirarla preocupado. Liz sacudió la cabeza y balbuceó:

			—Estoy bien, gracias, señor...

			—Steinberg, Hans Steinberg —dijo aquella suerte de dios, con una sonrisa ancha que le iluminó la cara, mientras le alargaba cordialmente la mano.

			—Liz Harper —contestó ella, tomando la mano del extraño con firmeza.

			—Espero que me perdone mi torpeza, de veras.

			«Te perdonaría incluso que me intentaras ahogar en el pozo de la entrada, cielo», pensó Liz, mientras se sentía soprendida de su propia osadía.

			—Oh, no se preocupe. En realidad, ha sido culpa mía. Iba distraída. Pero estoy bien, en serio.

			—De todos modos, le traeré un refresco, ¿le apetece? 

			—Claro —añadió Liz con una sonrisa, mientras pensaba en la extraña fortuna que había tenido siempre con los hombres. Dios sabía que no era una reina de la belleza; nada en ella recordaba los cánones de establecidos. En un tiempo donde lo deseable parecía ser la escasez de feminidad, la delgadez extrema y la silicona, Liz era una mujer con algo de sobrepeso, natural y ágil, de cara infantil y mirada vivaracha. Pero, por alguna razón que se le escapaba, había atraído a los hombres como un imán desde su adolescencia. Cuando iba a una fiesta con sus amigas, los chicos comenzaban por no hacerle ni caso y rodearlas a ellas para, a los veinte minutos, estar todos a su alrededor, mientras sus amigas bebían solas en la barra. Su madre, que era católica, le citó en una ocasión el evangelio ante una pregunta de Liz al respecto de aquel misterio: «De lo que el corazón está lleno rebosa la boca, princesa. Tú eres una chica maravillosa y eso lo percibe todo el mundo. De ahí tu éxito». Bien, pues sería cuestión de dejar que el contenido de su corazón aflorase a su boca una vez más, porque deseaba con toda el alma conocer con mayor profundidad a Hans Steinberg. Se giró y le vio regresar junto a ella con dos refrescos amarillos. «Por favor, que me haya puesto burundanga».

			Frank Bringier sonrió. La chica de rostro amable, el chico guapo y diligente… Enternecedor. Pero un poco molesto, claro. Una chica… Bueno, no tenía por qué ser un problema. Siempre y cuando no desviara de su objetivo a Hans Steinberg, claro. Había que observar, esperar. Ser paciente. Y Frank lo era, sin lugar a dudas.

			[image: ]

			—Llevo aquí tan solo dos días —le explicaba Hans a Liz, ante un plato de pasta italiana demasiado cocinada, con una salsa a la que podría darse la vuelta sin riesgo de que cayera. Le parecía un misterio que se empeñasen en hacer cocina occidental un día por semana. Pero a Liz le estaba sabiendo a gloria; los refrescos de la tarde se habían alargado hasta la cena, que ahora compartía con él en la agradable terracita cubierta del pequeño hotel. Las montañas de fondo y la incipiente oscuridad daban al entorno una calidez y una sensación de intimidad que no habían dejado indiferente ni al hombre que tenía ante sí, ni a ella misma—.Como le he comentado antes, nunca había venido por estas tierras. Me he pasado la vida en mi país, estudiando historia. 

			—Ahá, historia... Y dice usted que tiene un doctorado, ¿no?

			—Si. Verá, me interesa mucho la Segunda Guerra Mundial, ¿sabe? Mi familia estuvo allí, como suele decirse, y yo deseaba saber qué había pasado.

			Con esas palabras, la investigadora que Liz llevaba dentro se terminó de despertar, dejando incluso atrás a la chica seductora. Un doctor en historia especializado en la Segunda Guerra Mundial tenía, a su entender, mucho más que ofrecer que un rato de buen sexo. Aunque, por supuesto, una cosa no descartaba la otra.

			—Su familia estuvo allí, ¿eh? Vaya, eso es muy interesante. Y ¿qué era lo que hacían, señor Steinberg? —preguntó con avidez.

			—Puede llamarme Hans.

			—Oh... y usted puede llamarme Liz. Y, de paso, tutearme. ¿Qué era lo que hacía tu familia en la contienda, Hans?

			El hombre soltó una sonora carcajada y miró con ternura a Liz.

			—Vaya, veo que tienes claro lo que te interesa, ¿eh? Bien, te lo contaré, pero solo si me explicas quién eres tú y qué haces aquí.

			—¡Oh, claro! —exclamó Liz, tratando de disimular su impaciencia—. Soy periodista y... —Hans soltó una carcajada.

			—¡No me digas! Nunca lo habría adivinado. 

			Liz lo miró, perpleja. ¡Cómo la desconcertaba esa mezcla de máster del universo, intelectual despistado y conversador atento y avispado! Era como para dejarse caer sin paracaídas, ni red, ni nada. Trató de disimular su turbación. 

			—Sí, pero no me dedico al periodismo de investigación; esos fueron otros tiempos. Ahora hago reportajes más… digamos, domésticos. Estoy cubriendo uno sobre cocina oriental. Vengo de Vietnam y ahora voy recorriendo Nepal en busca de platos exóticos.

			Soltó toda esa retahila de un tirón y se detuvo, mordiéndose la lengua. Tan solo deseaba preguntarle de nuevo por su familia, la Guerra y qué relación podían tener ambas con el Nepal. Su mal disimulada expectación hizo reír de nuevo a Hans.

			—Ahá, muy interesante... Y ¿cuántos días me has dicho que llevas en Tumlingtar? 

			—Siete —contestó Liz con precaución, bajando la mirada.

			—Vaya, sí que te ha gustado la comida de aquí —murmuró Hans, mirando con desdén el plato que tenía delante.

			—Bueno, al menos es interesante. La cocina nepalí es muy peculiar. Tiene toques de comida china e india, utiliza elementos comunes. Por ejemplo, ¿ves este plato de pasta?

			—Claro...

			—Pues no tiene nada que ver con la comida habitual de este país —añadió Liz, con una sonrisa que Hans le devolvió—. Solo por constatar las diferencias, ya merece la pena.

			Hans reclinó la espalda en la silla. La noche era acogedora y aquella mujer, cercana y sencilla, le había hecho relajarse por primera vez desde su llegada a Tumlingtar. Agradablemente sorprendido por no haber vuelto a pensar en el avión durante casi toda la tarde, miró a Liz con complacencia.

			—Si algún día quieres hacer un reportaje sobre la comida alemana, mi madre cocinará para ti con mucho gusto. Siempre se ha sentido orgullosa de su schnitzel. 

			—Pues será un placer —afirmó Liz, con grata sorpresa.

			[image: ]

			Hans se tumbó en la cama con una sonrisa en la cara. «Qué chica tan simpática. Amable, bonita… ¡Uf! Estaría bueno...». Las habilidades sociales de Hans eran tan escasas que solía eludir las relaciones de todo tipo. Ni siquiera tenía demasiados amigos. Por supuesto, este no era el mejor momento para empezar a pensar en chicas. Ahora había que concentrarse. Subir al avión. En el hotel no había mucha gente, pero sin duda alguno de los residentes sería escalador. Los días que llevaba en Tumlingtar los había empleado para informarse cuanto había podido de la situación, pero ya iba siendo hora de decidirse a pasar a la acción. Tenía que conseguir sherpas y un equipo, subir al avión. Eso es, el avión. Los ojos de Liz. El avión. «Me quito la ropa y me duermo. Y mañana, sigo buscando una expedición para subir. Qué bonita es… ».

			[image: ]

			Liz se arropó hasta el cuello. A pesar de ser principio de otoño, era imprescindible taparse por las noches en aquellas latitudes. En la oscuridad, comenzó a dar vueltas en la cama, en un desagradable duermevela. Los ojos de Hans... «Buenas noches», le había dicho —¡oh, tan perfecto caballero! — en la puerta de su habitación. Y Liz sintió que se le paraba el corazón cuando él le acercó los labios, sintiendo una ligera decepción cuando estos depositaron en su mejilla un inocente beso. Inocente, aunque decididamente más largo de lo necesario. Y más contundente de lo necesario para ser amable. «Dios, si acabo de conocerle...». Qué bien olía Hans; era un aroma a gel de baño o champú, mezclado con una suave crema de afeitar. «Parezco una estúpida adolescente. ¿Por qué no le he dado un tirón del cinturón y lo he metido en mi cuarto?» Pero ni de lejos era aquél el estilo de Liz. Jamás había incitado a un hombre, y mucho menos de una forma tan descarada. Estaba demasiado chapada a la antigua para hacer algo así, a pesar de que toda la sociedad en pleno parecía tirar con fuerza en esa dirección. Quizás era por eso que Liz era mujer de pocos amores, pero buenos y duraderos. «Los cuadros. Tengo que averiguar qué hacen aquí, qué más hay, cómo llegaron a Tumlingtar. Eso es lo que tengo que hacer». Satisfecha con su resolución, se dio la vuelta y cerró los ojos, dejándose invadir por todas las sensaciones que Hans le había traído aquella noche, achacándolo al sueño, sin ningún sentimiento de culpa.

			[image: ]

			—Naturalmente, señor Steinberg —dijo la dueña del pequeño hotel, dedicando a Hans un gesto de lo más amable—. Al menos hay, que yo sepa, dos escaladores profesionales hospedados aquí. Son españoles, ¿ve? Esa señora rubia de pelo corto y el caballero que se halla con ella. La señora Emeri y el señor Carranza. Si les pregunta, ellos podrán informarle.

			Satisfecho, Hans agradeció a la dueña su amabilidad y se acercó a la mesa de los alpinistas españoles. No parecían personas muy afables; desde que llegó, Hans siempre los había visto serios y callados, mirando con insistencia a su alrededor. Pero, tal como estaban las cosas, le parecieron la apuesta más segura. Al menos de momento.

			La mujer rubia alzó la cabeza hacia él y le miró interrogante y enfadada. A Hans le intimidó esa expresión hostil. Aunque tenía su lógica: él era un desconocido que iba a molestarla en su desayuno.

			—Disculpen que les interrumpa. Soy el profesor Steinberg y estoy buscando un equipo para hacer una escalada.

			—Ahá... —soltó la señora Emeri—, una escalada. ¿Y adónde piensa usted subir, profesor...?

			—Steinberg, Hans Steinberg. Siento curiosidad por ese avión que dicen que se estrelló en la falda del Makalu, si es que a cuatro mil metros se les puede considerar la falda de algo.

			—Pues claro que se puede —contestó ella, sin dejar de radiografiarle con sus ojos oscuros—. El Makalu es un ocho mil. A partir de los cuatro mil, las nieves son perpetuas. En el caso de un monte como ese, se puede decir que es la falda, más o menos.

			Hans le sonrió, mirando por primera vez al hombre que, impertérrito, aplicaba mantequilla a una tostada, poniendo en ello toda su atención. De modo que volvió a centrarse en la mujer.

			—¿Tienen ustedes intención de subir? —Ella dirigió su atención al hombre que, por un momento, abandonó su labor con la mantequilla y asintió, sin perturbar el gesto. La escaladora se giró de nuevo hacia Hans.

			—Sí. A eso hemos venido. También tenemos curiosidad, y hay que aprovechar que el monzón se retrasó y las heladas no han llegado aún. Tenemos unas tres semanas, a lo sumo, antes de que empiece el mal tiempo. Así que, en pocos días subiremos. Ya le avisaré, Hans —De pronto, se puso de pie y le tendió la mano. Él la tomó en la suya con la misma firmeza que ella le imprimió al gesto—. Me llamo Andrea Emeri, y desde ahora soy su guía. Él es Francisco Carranza. Cuando lo tengamos todo preparado se lo diré.

			Volvió a sentarse y continuó con su desayuno, ignorándole, a pesar de que él seguía ahí. Así que, se dio la vuelta y fue a buscar su propio almuerzo.

			Le sorprendió encontrar a Liz sentada sola, en una mesa del fondo del comedor cercana al ventanal por el que entraba la limpia luz de la mañana.
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			Llevándose a los labios la taza de café, Andrea Emeri interrogó a su compañero.

			—¿Qué te parece?  

			El hombre dibujó una sonrisa lateral, sin levantar la vista de su tostada. 

			—Una suerte.

			—Cierto —añadió Andrea, mirando la espalda de Hans, que ahora se hallaba sentado ante aquella chica tan hiperactiva, la que llevaba una semana y pico dando vueltas por Tumlingtar—. Una verdadera suerte.

			—¿Sabes? Ayer, el señor Robinson me pidió lo mismo—, añadió Francisco Carranza, sin alzar la voz ni mudar el gesto. Andrea le contestó asombrada.

			—Impresionante —susurró, conteniendo las ganas de reír—. Todo está saliendo demasiado bien. Me pregunto por qué.
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			Hans se aproximó a la mesa de Liz.

			—¡Buenos días! ¿Puedo sentarme? —Ella levantó despacio la cabeza hasta los ojos de Hans. Por el camino, se detuvo en sus todas sus hechuras, en su sonrisa, en sus orejas medio tapadas por los cabellos rubios. «Definitivamente, me estoy enamorando».

			—¡Claro! Buenos días. ¿Has dormido bien?

			—Pues no sabría decirte. Este silencio sepulcral es algo inquietante. Pero me estoy acostumbrando. ¿Y tú?

			—Yo ya me he acostumbrado; todos los países que voy recorriendo son bastante tranquilos, al menos de noche.

			—¿Vas a quedarte muchos días?

			—Pues... —Liz desvió la mirada—, no sé. Algunos más, supongo. ¿Y tú?

			—Yo sí. Estoy tratando de unirme a una expedición para subir al avión alemán —se atrevió a decir Hans. Liz paró de masticar.

			—¿Ese que sale en los periódicos? No entiendo el idioma de aquí, pero he visto algo sobre un avión de la luftwaffe que se está descongelando. Es bastante curioso. ¿Y por qué quieres subir? —Hans se mordió la lengua.

			—Bueno, soy profesor de historia. Pensé en hacerle unas buenas fotos y enseñárselas a los alumnos. Será un dato interesante, sin duda.

			—Ya... Pero saldrán muchas en los medios, ¿no? Quiero decir, que venir hasta aquí para hacer unas fotos... —Hans se echó a reír.

			—Mujer, siempre es mejor verlo uno mismo. Además, por lo que he leído, diversos medios de comunicación han querido acercarse, pero está en una ladera escarpada —bueno, todo el Makalu es bastante impracticable— y el acceso es muy dificil. Y hay que tener en cuenta que se acerca el invierno. Creo que, hasta la primavera, no se podrá documentar bien la noticia. Por eso, quiero aprovechar ahora. Y tú, ¿no querrías subir?

			—Pues no lo había pensado —mintió Liz, que había estado barajando el asunto—. Aparte, me asusta un poco el tema, sabes. Es como subir a un barco fantasma. Pero, si subes tú, ya me contarás, ¿vale? —añadió con jovialidad.
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			Al otro lado del comedor, la señora Robinson miraba hacia la mesa en que se hallaba la pareja. 

			—Parece una chica muy alegre, ¿no crees, Raymond?

			— No lo sé. Supongo, sí. Frances —Raymond Robinson fijó toda su atención en su esposa— Hans Steinberg ha estado hablando con Andrea Emeri antes de que tú bajaras a desayunar —Frances miró a su marido con asombro.

			—¿Y qué le ha dicho?

			—No he podido oírles bien, pero creo que se ha unido a la expedición —Frances entrecerró los ojos.

			—Vaya, vaya... Esto se está poniendo cada vez más interesante.
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			Dos mesas a la izquierda de los Robinson, Claude Montreau y Jean Paul Roche daban cuenta de su desayuno. 

			—La chica es mona. 

			—No está mal —dijo Claude con indiferencia, dando vueltas con la cucharilla a su café con leche.

			—¿Sabes si vendrá a la ascensión? Carranza me dijo que los Robinson venían.

			— No lo creo. No parece interesarse por las montañas, tan solo recorre el pueblo y visita las casas. Creo que hace reportajes caseros, o algo así. Pero el chico sí que subirá con nosotros. Le he oído antes hablar con Andrea.

			—¡Qué bien! —dijo Jean Paul—. Parece un tío majo.

			—Sí, bastante simpático —asintió Claude, mirando a Hans de soslayo—. Me pregunto qué se la he perdido ahí arriba.

			—Pues lo mismo que a nosotros; la curiosidad. ¡Es algo fascinante, Claude! Ese viejo avión... Es como si se hubiese congelado un trocito de la historia.

			Claude observó a su amigo, que tenía la vista perdida hacia las montañas. 

			—Cierto, y ahora va y se descongela…
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			«...Y este pueblo está lleno de cuadros de grandes pintores, esculturas renacentistas... Nadie del hotel parece haberse dado cuenta, porque nadie entra en las casas de los lugareños», pensaba Liz, caminando sin rumbo por las calles de Tumlingtar. Lo que tanto la llevaba inquietando a diario, desde su llegada, ahora se iba clarificando poco a poco en su cabeza, como un puzzle que, de pronto, se va resolviendo por sí solo de manera natural. «Un avión nazi… de cuando la Guerra Mundial… un profesor de historia llega de pronto… ». Liz se paró en seco en medio de la calle y se dio una fuerte palmada en la frente. «¡Soy una idiota! ¡Los nazis se hartaron de robar tesoros! Sin duda, ese avión se estrelló aquí, a saber por qué, y los transportaba... Y Hans debe de saber algo. ¡Tengo que hablar con él!». 

			—¡Señorita Liz!

			La voz amable del sherpa Hasari, en cuya casa Liz había comido hacía unos días, con un Rembrandt en una de sus paredes que la familia no había sabido justificar, la sacó de sus ensoñaciones.

			—¡Hasari! Me alegro de verte. ¿Adónde vas?

			—A buscar equipación. Los alpinistas del hotel donde se hospeda usted, me acaban de llamar para decirme que quieren preparar una ascensión lo antes posible. Yo les he dicho que ha de ser en muy pocos días, porque si no la nieve se nos vendrá encima antes de terminar el regreso. Así que, me estoy equipando. ¿Va usted a subir?

			A Liz le entró de nuevo el pánico al pensar en el viejo avión. Un miedo irracional ante algo desconcertante, algo que había estado congelado setenta años y ahora afloraba. 

			—No, Hasari. Yo me quedo en tierra —contestó, con una sonrisa—. Pero creo que te llevarás a la mitad de los clientes del hotelito.

			—Por lo que me han dicho los alpinistas, a todos menos a usted —Hasari sonrió—. Un placer verla, señorita Liz. Vuelva por mi casa cuando quiera —le dijo, y se dirigió calle adelante, mientras Liz le seguía con la mirada, con una sensación de desasosiego creciente que no sabía explicar.
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			—Charlie, esto es muy importante. Creo que tengo que hacerlo. 

			Charles Smith, el redactor de la revista «Platos del mundo», no sabía hacia donde decantarse. Liz Harper llevaba ya demasiados días fuera y se estaba cargando el presupuesto, pero había que rendirse a la evidencia: la noticia era muy golosa. Podía cambiarle la vida.

			—Mira, Lizzy. Voy a hablar con el director de la editorial. Ya sabes que la firma es grande y lleva muchas publicaciones, entre ellas periódicos de gran tirada. No les he querido decir nada, pero estoy seguro de que, cuando él sepa que estás ahí, va a querer que cubras la noticia. Estás encontrando cuadros raros y tienes razón, puede estar relacionado con ese avión... Si lograses vincular ambas cosas, sería la bomba. Todo depende de lo que él me diga.

			—Pues dime algo en cuanto lo sepas. Yo me quedaré hasta que la expedición parta y regrese, a ver qué me cuentan.

			— Pero ¿no irás con ellos?  

			—No lo creo necesario, Charlie. Mejor indago sobre los cuadros. No te preocupes, tengo ojos y oídos ahí arriba —«Unos preciosos ojos azules y unas orejas perfectas», pensó.

			—Está bien, pero no dejes de informarme ni un solo día, eh. Yo te diré algo en cuanto hable con el director.

			Satisfecha, Liz colgó el teléfono. «Es hora de comenzar a investigar de verdad».
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			Hans salió de su habitación y cerró la puerta. Bajó al vestíbulo y se quedó en la sala cercana a la entrada para ver llegar a Liz. Salvo la dueña del hotel, no había nadie más, de manera que tomó el mando del televisor para buscar un canal de noticias. Trató de concentrarse; no era fácil encontrar prensa por aquellos parajes, e internet funcionaba de vez en cuando y perdía la conexión con frecuencia. Los canales de televisión nepalíes y chinos que se podían ver no le aclaraban gran cosa, a causa del idioma. Al final, Hans consiguió sintonizar la CNN. «Disturbios en Siria; la guerra continúa… Un atentado de la yihad islámica, con veinte heridos y más de diez muertos… Un audaz atraco a un banco estadounidense; los atracadores consiguen huir con un botín de varios millones y se hallan en paradero desconocido… El avión alemán que se estrelló en Katmandú… » Hans subió el volumen. No explicaban gran cosa: imágenes aereas del avión, obtenidas desde un helicóptero. Todavía no había terminado el monzón cuando las tomaron, no eran demasiado claras y el helicóptero no había podido aterrizar. Pero a Hans se le heló la sangre. «Bisabuelo… ». El avión se veía ladeado, semidestruído por la caída. Hans sintió algo ácido ascender hacia su garganta y lágrimas descendiendo por las mejillas. 

			—¡Hans! —Se giró hacia la voz que le interpelaba. Liz acababa de llegar de la calle y le miraba con el ceño fruncido, la mano sobre su hombro—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? 

			Su voz sonó sinceramente conmovida. Hans puso su mano sobre la de ella y le dedicó una sonrisa triste.

			—No es nada, no te preocupes. Ha sido la impresión al ver el avión.

			Liz frunció el ceño. Seguro que Hans había visto muchos aviones derribados, muchos barcos hundidos, por televisión y otros medios. Pero aquél avión le hacía llorar. Se preguntó por qué, pero estaba segura de que no iba a hallar la respuesta en la boca de Hans. Al menos, de momento.

			—Tenía ganas de verte. ¿Me acompañas al comedor? Tengo algo que contarte.

			—Claro, vamos.
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			Por suerte, aquella noche la cena volvía a ser nepalí. «Me alegro de que no hayan repetido sus experimentos con la pasta italiana», pensó Hans.

			—Ayer no volví a verte, ¿dónde te metiste? —preguntó Liz. 

			—Estuve buscando cosas para la ascensión. Andrea me presentó al sherpa que nos acompañará, Hasari. Por la tarde, me lo encontré y me invitó a tomar el te en su casa. Y de eso quería hablarte, Liz.

			—¿Del te de Hasari?

			—Del Rembrandt que tiene colgado en la pared —le espetó, sin dejar de mirarla con fijeza. Ella no pestañeó y, poco a poco, una sonrisa se fue abriendo paso en su cara.

			—Bonito, ¿eh? Algo mal conservado, pero claro, en estas latitudes...

			—¡Liz! —exclamó Hans, tratando de contenerse—. ¡Te estoy hablando de un Rembrandt en la casa de un sherpa de un pueblo perdido de... 

			—Hans —le cortó ella—, no es que te conozca mucho, pero tampoco es un secreto; de hecho, está a la vista de cualquiera. Tú mismo lo has visto hoy, así que no hay cuidado. Dime una cosa, ¿de verdad crees que llevo aquí ya casi dos semanas por la comida de este pueblo? La casa de Hasari es una más. El pueblo está lleno, Hans. Lleno de obras de arte.

			Él enderezó la espalda en la silla y la miró con atención, mientras su ceño se fruncía. Permaneció así unos instantes, sin que Liz se atreviera a hablarle, viendo en su gesto algo inquietante que le impedía interrumpir sus reflexiones. Así, pudo observar como las neuronas de Hans se conectaban ante sus ojos, cómo observaban, asociaban, comprendían, concluían. Y de pronto, volvió a mirarla y, sin abandonar su gesto grave, le tomó la mano.

			—Acompáñame a mi cuarto, por favor. Quiero mostrarte algo —le dijo, mientras la levantaba de la silla de un tirón y se dirigía a la escalera sin soltarla. Desconcertada, Liz se ahorró las protestas y se dejó llevar.
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			Como un lobo, Frank Bringier aguzó el oído. Pasos rápidos por la escalera. Maldición. Había calculado que tendría suficiente tiempo; Hans y Liz acababan de sentarse a cenar hacía solo unos minutos. Menos mal que todo estaba en su lugar, tal y como lo había encontrado al entrar. No había dado con nada trascendente; ya tendría ocasión de volver. Se acercó a la ventana, subió al alfeizar, la cerró tras de sí y saltó a la calle trasera del hotel, pocos metros más abajo, con la agilidad de un gato.
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			Hans abrió la puerta y se dirigió al pequeño armario. Tras él, Liz dio apenas unos pasos hacia el interior de la habitación, mirando a su alrededor. Ropas bien dobladas en la silla, algunos papeles sobre la mesa. Le agradó comprobar que era un hombre ordenado y metódico.

			—Ven —le dijo Hans, sentándose con descuido en la cama, con un pequeño álbum en las manos. Ella se acomodó a su lado—. Mira, este es mi bisabuelo. Era diplomático del gabinete de Von Ribbentrop cuando empezó la guerra. —Liz abrió mucho los ojos y tomó el álbum de las manos de Hans, comenzando a pasar las hojas, fascinada por aquellas antiguas fotografías. El bisabuelo de Hans, pensó, se parecía bastante a él. Y ahí estaba, junto a personas de las altas esferas del Reich.  

			—Es impresionante, Hans... —Él le tomó las manos y la miró a los ojos. 

			—No te conozco demasiado, pero desde el principio me has dado buenas vibraciones. Además, me has contado lo que te retiene aquí. Nadie mejor que tú para atar cabos. Liz —le dijo con seriedad—, tengo sospechas de que mi bisabuelo viajaba en el avión que se está descongelando. Me preguntaba qué hacía un avión nazi sobrevolando el Himalaya en 1943, en dirección a la India, terreno aliado. Si era posible que mi bisabuelo, que fue visto por última vez tomando un avión como este en el aeropuerto militar de Berlín a principios de otoño del 43, viajaría justo en este aparato. Me preguntaba, Liz... qué hacía un diplomático volando hacia terreno aliado en plena guerra. Y ahora me encuentro con un Rembrandt en casa de un sherpa de Tumlingtar, y tú me dices que hay muchos más. Sabes, se me está revolviendo el estómago. 

			—Pues yo me preguntaba cómo era posible que hubiese tantas maravillas en este pueblo. Y ahora resulta que nos hallamos ante un caso de robo nazi de obras de arte… —añadió ella, con los ojos llenos de chispas.

			—Algo más, Liz. Si mi bisabuelo iba en el avión, no era un vuelo para esconder los cuadros y esculturas. Eso lo habrían hecho en Alemania. Iban a la India, con un diplomático, el más importante del Ministerio después de Von Ribbentrop. Encima eso... 

			—¿Encima, qué?

			—Que no era el ministro quien viajaba, si no su secretario. Y con obras de arte. ¿Qué demonios hay detrás de todo esto? —preguntó Hans, componiendo un gesto de desesperación.

			—Pues no lo sé, pero lo averiguaremos. Has confiado en mí y no seré ingrata. Voy a ayudarte cuanto pueda, Hans.Y vale más que vayamos al comedor, si no queremos ser la comidilla del resto de huéspedes del hotel.
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			La señora Robinson miraba con atención hacia la escalera, mientras su tenedor trataba de pinchar un tallo de bambú. 

			—¿Todo bien, Frances? —preguntó su esposo.

			—Sí, claro. Es solo que me parece curioso que nadie haya bajado todavía a cenar... 

			—Ya bajarán, mujer —Frances, inquieta, fijó la vista en el tallo de bambú y lo pinchó con decisión. Raymond sonrió—. Debes tranquilizarte o lo estropearemos. Hemos de actuar con calma.

			—Lo sé… Mira, por ahí vienen los chicos franceses. ¿Dónde estarán...?

			—No tardarán, tranquila.

			Al mismo tiempo, Andrea Emeri y Francisco Carranza entraban por la puerta; Hans y Liz, desde la escalera, accedieron también al salón. Se cruzaron, se saludaron con cordialidad y cada cuál fue a su mesa. Frances Robinson sonrió y se concentró en su plato. 

			—Ya estamos todos.
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			En la mesa de siempre, Claude Montreau hablaba a su compañero sin mirarle.

			—Bueno, parece que ya llegó todo el mundo.

			—No sé por qué no somos más amables, todos nosotros. Si vamos a hacer esa ascensión juntos, deberíamos conocernos mejor, ¿no?

			—La chica inglesa no viene, por si es a ella a quien querías conocer mejor —contestó Claude con una sonrisa. Jean Paul le miró con el ceño fruncido.

			—No seas idiota, no quiero decir eso. Pero es que me parece raro que nos miremos todos de soslayo y apenas nos saludemos, nada más. El tío alemán parece bastante majo.

			—En todo caso, ya tendrás tiempo de ser amable ahí arriba —Jean Paul le miró con fastidio.

			—Qué borde eres, Claude. 
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			Tratando de aparentar normalidad a pesar de tener los nervios de punta, Liz no era capaz de comer. 

			—¿Tú qué propones? 

			—Que hagamos preguntas. Debemos saber, por los lugareños, de dónde han salido los cuadros, cuánto tiempo llevan aquí, qué saben del avión...

			—Eso ya lo he intentado yo, al menos lo de los cuadros. Y siempre dicen lo mismo: «Lo he visto en esa pared toda la vida; lleva allí desde siempre». O no saben nada o no quieren decirlo.

			—En ese caso, lo único inteligente será hacer preguntas. A partir de mañana, si quieres, te ayudaré. Aunque solo podré hacerlo los días que tardemos en acabar los preparativos para la ascensión. ¡Y no te preocupes, verás como lo averiguamos!

			—Tú lo tienes muy claro; ya verás cuando comiences. Es como darse cabezazos contra una pared.
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			El hombre hablaba despacio y en voz baja. Cualquiera habría pensado que se trataba de un anciano, a juzgar por su piel demasiado apergaminada y el mal estado de su dentadura. Sin embargo, contaba tan solo cuarenta años. 

			—Siempre estuvo ahí. Lo recuerdo desde que nací.

			—¿Y jamás le han contado su historia? Quiero decir —intervino Hans, con tanta amabilidad y paciencia como pudo reunir— que es un cuadro muy especial, no sé si es usted consciente. Un Vermeer que había pertenecido, antes de la Segunda Guerra Mundial, a una adinerada familia norteamericana. ¿No le parece extraño que se halle aquí desde que usted lo recuerda?

			—Los viejos saben —le contestó el hombre, sirviéndole a Liz otra taza de te—. Ellos dicen que los cuadros llegaron un día. Los trajeron los sherpas. Nadie ha preguntado nunca. Nadie ha dicho nunca nada. Solo están ahí. 

			El hombre sonrió a Hans, contrayendo aún más sus pequeños ojos oblicuos.
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			Hans parecía exasperado.

			—¡Es imposible, Liz! Nadie sabe nada, nadie recuerda nada... ¿Cómo pueden tener esas joyas en sus casas y no sentir la menor curiosidad? «Los viejos saben». ¿Qué viejos? Porque yo no he visto a ninguno en todo este tiempo. En dos días de pesquisas, no hemos averiguado nada interesante. 

			Liz sonrió; ya comenzaba a cogerle el punto a Hans.

			—Porque no todo el mundo es tan curioso como tú. Ellos los tienen ahí desde siempre, como acaba de decirte ese hombre. No se lo cuestionan. ¿Te cuestionas tú los adornos de la casa de tus padres? —dijo Liz, arrepintiéndose al punto.

			—¡Por supuesto! Al principio no, pero con los años te detienes a mirar, a observar. Y entonces, claro que te haces preguntas, ¿no? —Ella le cogió del brazo, sin dejar de sonreír.

			—¡Qué gran periodista ha perdido el mundo! Debes tratar de ponerte en su lugar, hombre. Esto es un pueblecito donde nunca pasa nada, y...

			—¡Exacto! Nunca pasa nada y, un día, se estrella nada menos que un avión de guerra, sin duda con tripulantes, y años después nadie sabe nada, nadie recuerda nada. ¡¿A ti te parece normal?!

			—La gente de aquí no vive tantos años como en occidente, cielo. Seguro que no queda nadie que estuviera allí, nadie que recuerde...

			—¡Eso es! ¡Alguien que estuviera allí! Liz —dijo Hans, tomando a la joven de las manos y mirándola a los ojos con el entusiasmo de un niño—, hemos estado haciendo las preguntas equivocadas. ¡Ahora daremos con algo! ¡Vamos al hotel! 

			Así, tomándola de la mano, tiró de ella hacia el lado contrario del camino, dando grandes zancadas con sus largas piernas. Liz perdió parcialmente el equilibrio

			—¡Oh, Dios mío! Soy un bruto, lo siento. Pero es que, sabes...

			—Si, claro que lo sé —contestó Liz, con una gran sonrisa—. No te preocupes, vamos. ¡Pero no me tires!, ¿eh?

			Berlín, verano de 1943 

			El diplomático

			Olbricht miraba al general Treschow por encima de sus gafas, con una sonrisa amable. «Es bien cierto», pensaba. «Las mujeres perdían la cabeza por él, un joven de hermosos rasgos, elegantes y sobrios. Y ahora, pueden observar en su brillante calva sus propias facciones». Treschow, que caminaba sin descanso por la sala, no pudo evitar centrar por un momento su atención en la sonrisa condescendiente del general.

			—¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó, más asombrado que enfadado.

			—¡Oh, nada, Henning! Es solo que nos hacemos viejos... o que maduramos, que viene a ser lo mismo. —Treschow lo miró estupefacto.

			—Es curioso que pienses en eso ahora, Friedrich. Yo llevo años sin poder apartar mi mente del asunto que nos trae aquí.

			—Yo también estoy inquieto por ese tema, claro. Pero no dejo de pensar que te arriesgas demasiado. El año pasado, hiciste dos atentados contra Hitler y ambos salieron mal. Todavía no entiendo cómo sigues vivo, y ahí estás, planeando más cosas contra él.

			Treschow contempló a Olbricht con seriedad, analizándolo de arriba abajo. Sabía bien que era un hombre leal y que detestaba el régimen tanto como él mismo, pero todos, sin excepción, parecían flaquear. Se preguntaba por qué.

			—Friedrich, nada te obliga conmigo. Si tienes dudas, no tienes más que irte por esa puerta y aquí no ha pasado nada.

			—No me interpretes mal —se apresuró a añadir Olbricht—. Ya sé que llevas años tratando de librar a Alemania de esa lacra de militares locos, ocultistas, advenedizos y toda suerte de parásitos dementes que están dando la vuelta a nuestro país. Pero estamos en guerra, Henning. Hitler tuvo al principio muchas victorias y la gente estaba de su parte. Solo tú y algún otro idealista os dísteis cuenta enseguida de la ruina económica y política que supondría tener a los rusos en contra. Y ahora, ¡mira! Stalingrado nos ha terminado de diezmar por todas partes.

			—Lo mejor de Alemania, Friedrich —pronunció Treschow con desesperación—. Muchachos tan jóvenes, sufriendo el crudo invierno ruso y los estragos en su salud que causaron el frío, la nieve... Sin mencionar al ejército ruso que, como es natural, se defendió. Aunque, en su territorio, nunca han necesitado defenderse mucho. Ese medio tan agreste y hostil hace el trabajo por ellos, matando a todo aquél que se acerca. Tantos, tantos muchachos muertos... —Olbricht guardó silencio por un instante, embebido en sus recuerdos. Después, se levantó las gafas y se aclaró la garganta.

			—Y dime, ¿crees de verdad que podemos detenerle?

			—¿No hemos de poder? ¡Generales de carrera, preparados, competentes y, sobre todo, cuerdos, contra un maldito cabo de Bohemia! —Olbricht sonrió de nuevo.

			—Pero, solo somos dos...

			—No. Di más bien que hoy aquí solo estamos dos. Tenemos más apoyos. Y debemos de hacer algo de inmediato, la situación se está poniendo cada vez peor. Si Europa nos crucificó de esa manera la primera vez, ¿qué no harán ahora, con esta reincidencia a todas luces injustificable? Alemania tardará décadas en levantar la cabeza y no podremos contar con la ayuda de nadie. Todos nos darán la espalda, y con razón —apoyó las manos en la mesa y miró a Olbricht con determinación, a escasos centímetros de su cara—. Es necesario actuar lo antes posible. 

			—¿Y de verdad crees que Halder va a hacer algo? —Treschow miró a su compañero con inquietud—. Ya sabes cómo se las gasta. Siempre ha hablado mucho, pero a la hora de la verdad...

			—Sí, sí. Pero, justo por eso... Lo único que sé es lo que ya te he dicho, que quiere reunirse con nosotros para una solución que ha adjetivado como «formidable».

			—Eso es lo que más me asusta, viniendo de él. ¿Y qué pinta en todo esto ese diplomático, Alexander Steinberg?

			—No tengo ni idea, Halder me ha dicho que será quien se encargue de todo. Imagino que no podemos contar con Von Ribbentrop, ese oportunista nazi de baja estofa. Alexander, según me ha explicado Halder, es un hombre íntegro y cabal —dijo, apoyando la mano en el hombro de su amigo—. Y si todo sale mal, siempre nos quedará Stauffenberg.
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			Helga caminaba deprisa, a pesar de los impedimentos que le suponían la estrecha falda y los altos tacones, negros y relucientes. Pasó en un revuelo junto a la mesa de dos secretarias, que cuchicheaban alguna cosa que les hacía mucha gracia, pensó, mirándolas con desdén. Ambas respondieron su gesto con la misma animadversión. «Qué se creerá esa», parecían querer decir, mientras la veían alejarse hacia el despacho del secretario del ministro, hipnotizadas por el cadente movimiento de sus caderas, acompañado por el no menos cadente sonido de sus tacones. Helga, consciente de las miradas asesinas a su espalda, sonrió antes de dar dos golpes secos en la puerta. Tras ellos, escuchó un «adelante» amable y suave. Helga asomó la cabeza al interior del despacho. 

			—Alexander —dijo, y los dos hombres que ocupaban ambos lados de la mesa se giraron al unísono. Helga miró algo extrañada a Herbert Hessen, quién volvió al punto la vista hacia adelante.

			—Dígame, Helga —contestó Alexander Steinberg con cordialidad. La joven entró en el despacho, caminó hacia la mesa y le entregó un sobre.

			—Han traído esto para usted —Alexander levantó la vista hacia ella.

			—Gracias, es usted muy amable —contestó él, sin abandonar la suavidad del tono. Helga le mantuvo la mirada dos segundos. Después, giró sobre sus talones y abandonó el despacho. 

			—¿En qué estás pensando? —le dijo Herbert, mirando a Alexander con los ojos muy abiertos.

			—No sé a qué te refieres.

			—¡Venga, hombre, que la tienes en el bote! ¿A qué esperas?

			Alexander sonrió de nuevo. ¿Cómo decirle que no tenía ninguna necesidad de cortejar a Helga? Sabía que todo el ministerio había intentado salir con ella, y tenía fama de ser una chica difícil. Sin embargo, a él se lo comía con los ojos. Pero sólo llevaba cinco años casado y todavía no sentía la menor necesidad de acariciar a otra mujer que no fuese Hanna. Si le decía eso a Herbert, o a cualquier otro, sin duda se reiría de él y le llamaría calzonazos. En realidad, no le importaba demasiado, pero nunca le había gustado pedir ni dar demasiadas explicaciones.

			—No es mi tipo —se limitó a decir, bajando la mirada hacia la carta.

			—¿Que no...? ¡Anda ya! ¡Es preciosa, es el tipo de cualquiera! ¿Tú la has mirado bien? 

			—Claro que sí. Y te aconsejo que, si acaso quieres conquistarla, dejes de tratarla como un objeto decorativo. Es una mujer muy inteligente y capaz.

			—Desde luego, tiene pinta de ser muy, pero que muy capaz… —Herbert parecía divertido con aquella situación. Iba a seguir la broma cuando, de pronto, el gesto de Alexander le detuvo—. ¿Qué pasa, amigo?

			—Nada… Bueno, es una carta del Estado Mayor. —Herbert emitió un largo silbido.

			—¿Y qué quieren de ti?

			—Lo averiguaré en cuanto la lea —contestó, sonriendo a su amigo y observándolo con insistencia. Este tardó un segundo en comprender, pero al fin se levantó de la silla.

			—¡De acuerdo, de acuerdo, sé cuándo estorbo! Oye, si van a fusilarte, ¿me pasarás a Helga?

			Alexander le arrojó una bola de papel que había sobre la mesa, mientras Herbert abandonaba el despacho riendo, a toda prisa. Era un buen tipo, pensó. Hacía ya siete años que se conocían y congeniaron desde el principio. Con todo lo que había tenido que aguantar desde que Neurath se fue del Ministerio —la guerra y la tensión que esta suponía a todos los niveles—, aquel tipo gracioso había sido para Alexander alguien de quien agarrarse, una razón para acudir al trabajo día tras día.

			Herbert le había contado sin reservas cosas sobre su infancia, anécdotas que le hacían reír. Alexander, más reservado y hermético, no le explicaba gran cosa de sí mismo, pero siempre lo tenía cerca cuando lo necesitaba. Con el tiempo, Alexander fue confiando más en aquél hombre amable y divertido, siempre sonriente y con historias que contar sin pedir nada a cambio. Poco a poco, se convirtió en la única persona del Ministerio en quien Alexander volcaba todo aquello que le preocupaba o le extrañaba. Y así, comentaron un sin número de cosas; desde los rumores sobre la homosexualidad de Himmler y su supuesta costumbre de llevar ropa interior femenina, hasta lo que se decía sobre la esposa de Goebels y su afición al Führer, pasando por todas las habladurías sobre los atentados que, sin tregua, se habían tramado contra Hitler. No se conocía el número, pero, decía Herbert, eran muy numerosos. Alexander no creía ni la mitad de lo que oía, aunque no dudaba de que, por lo que había escuchado en el Ministerio en primera persona, había innumerables diplomáticos y militares que estaban en contra de la ideología y los métodos nazis. Había oído desde simples críticas hasta acaloradas palabras, contra aquél al que los oficiales de grado llamaban con desprecio «el cabo de Bohemia».

			Alexander todavía recordaba con una sonrisa la sorpresa que se llevó cuando supo que, pocos años atrás, Himmler había montado la Ananaba: toda una organización de buscadores de tesoros que, según decía, protegerían a Hitler de sus enemigos. A él no le cabía la menor duda de que el reichsführer estaba utilizando los atentados fallidos contra Hitler para asustarle. Le convenía hacerle creer que ciertos tesoros sagrados le resguardarían de quienes tratasen de abortar los objetivos políticos y militares de Hitler. De ese modo, ocultaba el doble rasero de sus intenciones: por un lado, apuntarse un tanto a su favor ante el Führer; por otro, cumplir su verdadero deseo, que era el de hacerse con cuantos objetos místicos pudiera. Y es que Himmler era un hombre extraño, apasionado de lo esotérico y lo mágico. Alexander nunca pudo ocultar su absoluta perplejidad cuando supo que se había contratado a Otto Rahn, un arqueólogo apolítico, para buscar el Santo Grial. Estudioso de las leyendas artures y merovingias, Rahn viajó al sur de Francia, a las ruinas de la fortaleza de Montsegur, en busca del Divino Vaso. Y el propio Himmler llegó más tarde hasta la cordillera de Montserrat, con el mismo objetivo. 

			—¡Dios Santo! —había dicho entonces a Herbert—. ¡Si yo lo vi, lo tuve a pocos metros! Cuando me casé, en mi luna de miel.

			Herbert se quedó de piedra.

			—¡Venga, Alexander! ¿Me estás tomando el pelo? ¿Que Himmler se ha gastado una fortuna de las arcas públicas para buscar una cosa que tú sabes dónde está? —le soltó, con los ojos fuera de las órbitas—. ¿Tú sabes lo que vale esa información?

			Alexander se rió con ganas.

			—Nada, hombre. Esa información no vale nada. El Grial está expuesto en una catedral, hombre. En la catedral de Valencia. ¡Si tiene su propia capilla, con un gran cartél que lo anuncia! —Herbert lo miró, incrédulo.

			—Oye, ¿estás seguro? ¿No será falso?

			—¿Y qué más da eso? Mira, si Otto Rahn estuvo en Montsegur buscándolo, imagínate que algún lugareño listo le hubiese vendido la historia de que el Grial se hallaba en una cueva secreta, o algo así, y le hubiese entregado una falsificación más o menos creíble; ¿crees que Rahn lo habría puesto en duda? ¿O Himmler? ¡No! Lo habrían dado por bueno, sin duda. 

			—Es posible, sí...

			—Eso es. Y si Himmler lo hubiese encontrado expuesto como el auténtico Grial, como el principal tesoro de una catedral católica, con un hilo temporal perfectamente urdido y todas las características que el Vaso de Jesús —o mejor dicho, de José de Arimatea, si nos creemos el Evangelio— debió de tener, ¿crees que Himmler habría dudado de su autenticidad? ¡No, amigo! ¡Yo estoy seguro de que habría intentado expoliar la catedral por la fuerza para traerse el Vaso a Berlín!

			Herbert Hessen le miró pensativo con sus enormes ojos grises.

			—Vaya, solo sé que pagaría dinero por ver la cara del reichsführer si se enterase de eso...

			Alexander asintió. Sin duda, la cara de Himmler no habría tenido precio. La puerta se abrió y apareció por la pequeña abertura el rostro de Helga, que devolvió a Alexander al presente.

			—Me voy, si no necesita nada...

			—Gracias, es todo. Nos vemos mañana. 

			Una vez más, Helga mantuvo la mirada de Alexander dos segundos más de lo necesario. Después, cerró la puerta y él pudo escuchar el rítmico taconeo alejarse por el pasillo. Solo entonces, volvió su vista hacia el sobre. Tomó aire y, con su abrecartas en forma de espada toledana, lo abrió y extrajo el contenido.



	



			
				
					1	Juventudes hitlerianas.

				

				
					2	Fuerzas aéreas alemanas.
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			La dueña del hotel, una amable mujer de edad madura, miraba a Hans con una sonrisa. En el vestíbulo, Andrea Emeri leía un libro de viajes. Claude y Jean Paul no estaban; Raymond Robinson le observaba desde el bar con gesto plácido. 

			—Quedan muy pocos viejos, señor Steinberg. Pero hay algunos, claro. Por ejemplo, en las afueras del pueblo hay una granja de yaks. El hombre que la lleva tiene un abuelo muy anciano que no sale nunca. Puede que él sepa. También hay otra mujer muy vieja, en una casita a la entrada del pueblo. Ella también debe de recordar algo. Lo que pasa aquí con los viejos es que se quedan en casa por el frío —sentenció, mientras dedicaba a Hans otra amable sonrisa que él le devolvió con una palabra de agradecimiento. Hecho esto, volvió junto a Liz, que le esperaba en la terracita cubierta del hotel con un par de infusiones calientes.

			—Como dirían los franceses, cherchez les vieux.

			—Será cherchez la femme, ¿no? —contestó Liz.

			—Femme o homme, ¿qué más da? ¡Lo que busco es a alguien que recuerde algo!

			Liz conocía bien la chispa que vio en los ojos de Hans; la había sentido muchas veces en los suyos, cuando andaba tras de una pista que creía buena.

			—Estás entusiasmado, ¿eh? Pues yo de ti, intentaría poner un poco los pies en el suelo.

			—¿Por qué? —le contestó Hans con fastidio—. ¡Estoy en el camino correcto, eso es seguro!

			—Estás en el único camino que tienes, tirando del único hilo que te han puesto a mano. No es gran cosa y no quiero que te decepciones.

			—Pues yo sí que creo que es importante —dijo Hans, enfurruñado como un niño al que tratan de desencantar y se niega a permitirlo—. Si mis suposiciones son correctas...

			—¿Y si no lo son? —Hans arrugó aún más el ceño. Liz le tomó ambas manos con cariño—. Cielo, no quiero desengañarte, pero he trabajado mucho en cosas parecidas a esta y sé que, con frecuencia, uno cree estar sobre la pista buena, para después darse un batacazo histórico. No quiero que te pase. Sigue tu instinto y yo te ayudaré, pero no te ilusiones demasiado. Quizás, tu bisabuelo no iba en ese avión...

			—Lo sé —murmuró Hans—. Es que, esto es todo cuanto tengo, al menos de momento. Y cabe alguna posibilidad, Liz. Llevo muchos años preguntándome cosas y ahora estoy cerca de algunas respuestas. Si me equivoco, ¡qué le vamos a hacer! Pero si no... 

			—Si no te equivocas, saldremos en todos los periódicos del mundo. 

			—¡Vaya, vaya, qué lindos tortolitos! —Liz se giró, sobresaltada, para encontrarse con la sonrisa de grandes dientes que le mostraba Frances Robinson—. Espero no interrumpirles...

			«Pues ¿por qué no te pierdes?», pensó Liz.

			—¡Oh, no se preocupe! —le dijo, tratando de ser atenta—. No interrumpe usted nada. Solo estábamos aquí hablando de...

			—De ese av...

			—… ¡aventura! De esa aventura que supone un viaje como este —interrumpió Liz a Hans, dirigiéndole una sonrisa significativa— ¿Es la primera vez que vienen al Himalaya, señora...?

			—Robinson, Frances Robinson. Sí, querida, es la primera vez. Mi esposo es pintor aficionado, ¿sabe? Siempre tuvo gran ilusión por retratar paisajes de alta montaña. Y ahora, hemos hecho este viaje para que pueda pintar estas hermosas cimas —añadió, mostrando de nuevo sus dientes de yegua. 

			—Oh, ya me enseñará algún cuadro suyo, ¿eh?

			—¡Claro, querida! ¡Cuando usted quiera! Y me marcho, que seguro que me está buscando. ¡Buenas tardes, jóvenes, hasta pronto! —exclamó, y se dirigió hacia el vestíbulo del hotel.

			—Es muy simpática, ¿verdad? —preguntó Hans.

			—Al menos, se esfuerza en parecerlo…

			—Y su marido, pintor.

			—Sí, mira, como Hitler... —Hans la observó, extrañado.

			—Oye, Liz, ¿qué estás tramando?

			—¿Yo? ¡Nada! Es que no me fio de nadie.

			—Ya me he dado cuenta; antes iba a explicarle lo del avión y me has cortado...

			—¡Pues claro! No puedes contarle algo así a una completa desconocida, hombre.

			—¡No iba a contarle nada! Solo decía que estábamos hablando del avión, del que sin duda tiene noticia, porque forma parte de la expedición, ¿no crees?

			—Claro que sí, pero no sé... Llámalo instinto periodístico, ¿vale? Cuanta menos curiosidad mostremos en público, mejor. Además, ¿a ti no te parece raro que se esté descongelando un avión de la Segunda Guerra Mundial y que aquí no haya prensa? Ni policía, ni medios de comunicación; nadie está subiendo a ver qué pasa. Tú eres el único que está organizando una expedición, por lo que sabemos. Eso es muy extraño, ¿no —Hans se quedó pensativo.

			—¿Y por qué iba a interesarse la prensa internacional? Es un avión muy antiguo; como mucho, será una curiosidad para la mayoría y poco más. Aparte, el tiempo no acompaña. Además, la gente no sabe lo que sabemos nosotros: que el avión transportaba obras de arte y que, si estoy en lo cierto, en él viajaba un diplomático. De saber eso, te aseguro que esto estaría hasta arriba de prensa, con o sin monzón. Pero, como nadie lo sabe, no corremos peligro.

			—Pues justo por eso, no digamos nada a nadie de momento, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —contestó el joven, poco convencido. Y Liz se enterneció ante su candor, tan impropio de un doctor alemán.
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			La señora Robinson se cruzó en el camino hacia su dormitorio con Francisco Carranza y le saludó con amabilidad. Él le devolvió el saludo y continuó hacia su cuarto, abriendo la puerta para desaparecer en el interior, bajo la mirada inquisitiva de la dama estadounidense, que tardó dos segundos más de la cuenta en sacar su llave.

			—Esa mujer...

			—¿Qué mujer? —preguntó con indiferencia Andrea Emeri, que se hallaba dentro del cuarto.

			—Frances Robinson. Me mira demasiado —Andrea mostró un gesto divertido.

			—A lo mejor le gustas...

			—Muy graciosa. Pero no, no es eso. No me gusta cómo me mira.

			—No seas paranóico —Andrea se acercó a él y le tomó las manos—. Es necesario conservar la calma y no empezar a ver fantasmas. Hay mucho en juego, no hace falta que te lo diga. Así que no te agobies con tonterías, ¿de acuerdo? Pronto acabará todo.

			—Eso espero, o me voy a volver loco —le contestó él, tumbándose sobre la cama y cerrando los ojos.
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			La cena se sirvió temprano, como de costumbre. El pequeño hotel solía combinar sabias mezclas de platos típicos nepalíes con otros occidentales. De esa forma, todos los clientes estaban satisfechos, tanto los amantes de emociones nuevas como los tradicionales. Hans miraba sin ver el plato de brotes de bambú que tenía delante, dándole vueltas y más vueltas a la cuchara y moviendo despacio los labios.

			—Hola... ¿Sabes? Podrías dejar de hablar solo. Estoy aquí, ¿eh?

			—Disculpa, Liz. Estoy muy excitado con todo esto, perdona. Faltan pocos días para la expedición y todavía no hemos visitado al criador de yaks, ni a esa mujer de las afueras del pueblo.

			—Y digo yo, ¿qué tal si te relajas? —Hans la miró extrañado—. Podríamos pasear un poco después de cenar. Esta noche será despejada y el cielo está precioso. Si desconectas, a lo mejor después te sientes con fuerzas renovadas, ¿no te parece? —Hans tomó la mano de Liz y clavó sus profundos ojos azules en el fondo de los de ella.

			—Tienes mucha razón. Soy un maldito desconsiderado, preocupándome tan sólo por lo que me incumbe...

			—¡Oh!, yo no quería decir eso... —Él se inclinó hacia delante, cubriendo la escasa distancia que la mesa interponía entre ellos, y depositó un pequeño beso en los labios de Liz. Ella se quedó helada, sin atreverse a respirar. Hans recuperó su posición en su silla.

			—Daremos ese paseo. Te prometo que no te hablaré más del avión en toda la noche.

			—Y hablando del avión —dijo de pronto una voz femenina, junto a Hans. Él se giró al punto para ver ante sí, de pie y tan vigorosa como cada vez que la había visto, a Andrea Emeri. Llevaba ropas deportivas y su piel estaba tostada por el sol, con ese tono de moreno que da la nieve— ¿Va a subir usted con nosotros?

			—¡Claro que sí!

			—Esta tarde he hablado con el sherpa Hasari y me ha dicho que debemos subir ya, si no queremos que nos pillen las primeras ventiscas y heladas del invierno. No le he visto hasta ahora, por eso no le he dicho nada antes. Partimos al alba.

			—¿Al alba? ¿Esta madrugada? —preguntó Liz, mirando alternativamente a la mujer y a Hans—. ¿No es demasiado precipitado?

			—Bueno, nosotros ya lo tenemos todo preparado. ¿Usted no?

			—Sí, claro... es solo que... —Hans miró a Liz con tristeza, para alzar después los ojos hacia Andrea—. Disculpe, estaré listo.

			—Nos vemos antes de la salida del sol, entonces —sonrió la alpinista, y se fue a su mesa.

			Liz tenía el rostro descompuesto.

			—Pero Hans, aún nos quedan cosas por hacer, ¿no? —le dijo, con desesperación—. No hemos visitado a esos dos ancianos, ni...

			—Liz, preciosa —ella guardó silencio de golpe—. Si quieres, acabamos de cenar y nos acercamos a sus casas. No podremos ir juntos, porque tendré que ir a dormir pronto. Nos dividiremos. Y después del ascenso, con todo lo que tengamos, nos hacemos un croquis de la situación, ¿te parece? —preguntó, en tono suplicante. 

			—¡Ay, de acuerdo! Hagamos como dices, pero que conste que esto es demasiado precipitado.

			—Liz —apretó más fuerte sus manos— no iré solo; los españoles son escaladores profesionales, y el resto somos novatos. Eso garantiza varias cosas: por un lado, que sherpas y escaladores tomarán muchas precauciones para no dañarnos. Por otro, que el equipo será lo bastante profesional como para avanzar sin demasiados problemas. Yo creo que nos viene de primera, cariño.

			Liz no podía pensar con demasiada claridad. El tímido beso de Hans la había dejado fuera de juego y, por si eso fuera poco, ahora la llamaba «cariño». Su mente, ordenada y lógica —de la que siempre presumía, incluso ante sí misma— se hallaba ahora en estado de hibernación. No supo objetar nada.

			—De acuerdo. Cenemos deprisa y vamos después a hablar con los ancianos.

			La señora Robinson siguió con la mirada los pasos de Hans y Liz, que abandonaron el comedor en dirección a la recepción. La sonrisa amable de aquel joven ario contrastaba, pensó, con la preocupada expresión de Liz Harper. Raymond la sacó de su ensimismamiento.

			—Frances, al final ¿va a venir Steinberg con nosotros? 

			—Ella le ha invitado, desde luego. Ha ido a decirle que partimos de madrugada. Ha adelantado la expedición varios días —contestó la mujer, sin apartar sus ojos de la pareja.

			—Bien jugado —prosiguió su esposo—. ¿Qué pretenderá esa mujer? —Frances miró a Raymond con una sonrisa ladeada, sin mostrar en absoluto esta vez sus grandes dientes.

			—Eso no importa, Ray. La cuestión es que mañana nos vamos todos allí arriba. Será cuestión de no bajar la guardia —murmuró, dando otro sorbo a su taza de café. 

			«No puedo creerlo... Es de verdad increíble... Se lo tengo que decir a Liz». De pronto, Hans se detuvo en seco en mitad de la calle. Decírselo… ¿y marcharse? ¿Qué haría Liz con esa información? ¿Podría esperar a que él regresara sin utilizarla? ¿Sin decirle algo así al redactor de su periódico, a pesar de no tener todavía todos los datos bien contrastados? ¿Podría estarse quieta? Y lo más importante, ¿era seguro para ella estar en posesión de semejante bomba? No, desde luego. Había que tener cuidado. Verla poco, dormir. Y subir... Subir al avión, entrar en él. Y en medio de la pequeña calle, bajo la noche estrellada, Hans suplicó a todos los hados dar por fin con sus tan anheladas respuestas.
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			En la oscuridad del dormitorio, Liz no cesaba de girar sobre sí misma. Tuvo que terminar por ponerse en pie y pasear por la habitación; tras el primer impacto de romanticismo, sus neuronas habían vuelto a ponerse en marcha y no podía parar de hacerse preguntas.

			Apenas había tenido tiempo de hablar con Hans tras la visita a los ancianos. Su cuidador de yaks le había revelado lo que ya imaginaba: que recordaba algo sobre un avión caído hacía muchos años, que todos contaban que llevaba muchas cosas bellas dentro, pero que él apenas recordaba nada. Eso sí, en su casa había un Van Gogh y un Monet. Ninguna explicación más, ningún recuerdo. «Los viejos mueren pronto, los jóvenes no suelen hacer preguntas», le había dicho.

			Y al encontrarse en el vestíbulo del hotel con Hans, vio un brillo en sus ojos que ya conocía bien: su entusiasmo demasiado juvenil cuando creía haber dado con algo importante. Se preguntó de nuevo cómo era posible que alguien ya en la treintena fuese tan limpio, tan transparente. Hans corrió a su encuentro, pero había un gran revuelo en el vestíbulo. Francisco Carranza le dijo entonces que era imprescindible que fuese a descansar de inmediato, que era ya muy tarde y apenas podría dormir unas horas. Y Hans la había abrazado por la cintura y le había dicho al oído «ya te contaré, cielo», mirando a derecha e izquierda antes de acercar sus labios a los de ella y besarla, esta vez de verdad, sacándole el alma por la boca y llevándosela en prenda. Liz se había quedado en medio del vestíbulo, viéndole marchar hacia su cuarto, con cara de tonta y el corazón siguiéndole, sin saber qué hacer ni qué decir. 

			Pero ahora, los engranajes de su cerebro giraban a toda máquina. Hans había visitado a la anciana de las afueras del pueblo; era cierto que se entusiasmaba con facilidad, pero ¿y si había dado con algo? No habían tenido tiempo de hablar. Partía en pocas horas; tardaría al menos veinte días en volver y ella no podría esperar, lo sabía. De manera que comenzó a planear su propia visita a la anciana al día siguiente.
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			Frank Bringier se aseguró de que su puerta estaba bien cerrada. Sabía que estaría solo durante un buen rato. Encendió la pequeña luz de la mesita de noche y se tumbó en la cama. Apenas había podido dormir y estaba cansado por la reciente carrera. Tuvo que esperar a recobrar el aliento para que su voz no sonase entrecortada. Cuando lo consiguió, llamó por teléfono desde su móvil, pasando de manera instintiva las manos por las guías del somier y la mirada por las cuatro esquinas del techo de su habitación. Satisfecho ante la falta de micrófonos, cámaras o cualquier otra señal de intrusión, habló por fin con la voz que le contestó al otro lado.

			—Todo bien. Partimos enseguida. Te informaré de cualquier cosa que encuentre.

			—De acuerdo —respondió la voz seca y áspera—. Ándate con cuidado y vigílale bien. Cierro.

			Claro que sí, pensó. No iba a perderse ningún detalle. No era ningún novato y nunca cometía errores.
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			Liz se levantó a las cuatro de la mañana con la sensación de urgencia de los que saben que se han quedado dormidos cuando no debían. Mientras encendía la luz, se puso como pudo la ropa, la misma que llevaba la noche anterior, y se lavó la cara aprisa y sin secarse apenas. Abrió la puerta y salió al pasillo, precipitándose escaleras abajo a toda velocidad. Llegó a tiempo; en el vestíbulo estaban los Robinson, Jean Paul y Claude, que acababan de salir de sus respectivas habitaciones, así como Andrea Emeri y Francisco Carranza. Y allí estaba Hans, que la miró con infinita tristeza mientras se acercaba a ella.

			—Oh, vamos, no deberías haberte levantado. Ya nos vamos… —le tomó las manos—. Tengo muchas ganas de hablar contigo, pero también de contarte todo lo que encuentre. Anda, ve a dormir.

			En ese momento, Liz fue presa de una extraña desesperación y se aferró a Hans con todas sus fuerzas. Él le tomó el mentón y le besó los labios.

			—¿Sabes?, puede que tengas razón, es mejor no confiar en nadie. Las paredes oyen, o al menos eso parece. De manera que sé cauta y no cuentes a nadie mis sospechas ni nuestras pesquisas. Yo haré lo mismo.

			—Hans, ya nos vamos —dijo el señor Robinson, con una sonrisa. Él le respondió con un gesto de la mano.

			—Me pregunto por qué no vienes con nosotros, Liz.

			—Yo también; no sé por qué, pero me horroriza la idea… ¡Ay, me estoy arrepintiendo!

			—De todos modos, casi te prefiero aquí —y con otro beso, se despidió de ella, que le siguió con la mirada hasta la puerta. Cargado con su mochila y otras mil cosas, Hans salió a las primeras luces del alba y, justo antes de perderse en la incipiente mañana, se giró y le dedicó a Liz una mirada cálida y dulce.
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			La voz de Charlie sonó jovial al otro lado del teléfono.

			—¡Liz, he hablado con el director de la editorial!

			A la periodista se le cortó el aliento. 

			—Y...

			—¡Y, que está entusiasmado! Le he contado que estás cerca del avión, que una expedición acaba de partir hacia allí arriba —no le he dicho que no vas, no lo habría entendido—. Tal y como me pediste, no le he contado nada más. Así que, me ha dicho que te quedes y que obtengas todo el jugo posible. Tienes carta blanca... ¡Pero ten cuidado! Todo tiene un límite.

			Liz estuvo a punto de comenzar a saltar, pero se contuvo.

			—¡Gracias, Charlie! Te aseguro que no te arrepentirás. Esto está cada vez más interesante y estoy descubriendo muchas cosas. Ya te he dicho que no puedo contarte nada, pero si sigues confiando en mí, verás como valía la pena.

			—Eso espero... ¡por el bien de los dos! Si esto sale mal, no habrá un solo periódico en todo el país que me contrate. ¡Ya puedes esmerarte ¿eh?!

			—Descuida, Charlie. No te voy a decepcionar.

			«Y voy a comenzar por aprovechar el tiempo mientras Hans no está», se dijo, con excitación.
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			El camino hacia la casa de la anciana se le hizo bastante largo; era cierto que ya había acabado el monzón, pero las nevadas eran, tal y como había dicho Andrea Emeri, cada vez más abundantes. Con aquellas botas tan aparatosas, le costaba avanzar por el sendero. El tiempo había cambiado mucho en muy pocos días.

			La casita estaba justo al lado del camino, algo apartada de sus vecinas. Liz picó a la puerta y se quedó esperando. Pensó en que la anciana no podría, quizás, avanzar demasiado deprisa. A los pocos minutos, picó de nuevo, sin obtener respuesta alguna. Al final, frunció el ceño y comenzó a rodear la casa. 

			A través de las pocas ventanas, todo se veía ordenado dentro, pero no daba la impresión de que hubiese nadie. «Qué raro», pensó Liz. «Tan solo ayer estuvo Hans aquí y, por lo que nos dijeron, los ancianos no suelen salir de sus casas apenas; todos tienen a algún vecino que les compra y les ayuda en las gestiones que tengan que hacer fuera». Tomó el pomo de la puerta y lo giró despacio, pero la puerta no se abrió. Sin pensarlo dos veces, miró a ambos lados del camino y, no viendo ni un alma, repitió el gesto, mientras daba un pequeño golpe con la cadera en la puerta, que cedió con un ruido seco. Entró en la casa y cerró a su espalda.

			Era la más pequeña de cuantas Liz había visto en sus visitas por las viviendas de Tumlintar. No tenía dos plantas pero, como las demás, estaba construida con ladrillo, y piedras. Ordenada y bien cuidada, era sorprendente que no hubiese nadie en ella; en todas las casas que había visitado vivían familias enteras. Sin embargo, aquí habitaba una mujer sola que, además, no estaba en casa.

			Apenas se atrevía a fisgonear, consciente de su intrusión y sintiéndose como una ladrona furtiva. Pero era necesario obtener toda la información posible antes de que Hans regresara. Faltaban al menos diecinueve días, que se le iban a hacer eternos.

			Lo que vio en la casa no fue mucho: a diferencia de las demás casas del pueblo, esta carecía de obras de arte costosas. Sobre los muebles, algunas fotografías viejas, incluso algunas en blanco y negro, de una mujer nepalí ataviada con el típico traje de bodas, con el aparatoso sombrero y las toscas ropas muy bordadas y bien adornadas. Descubrió después más fotos de mujeres con ropajes similares, deduciendo que debía de tratarse sin duda de otras integrantes de la familia. También había fotos de niños junto a una mujer anciana. Liz pensó que sería la dueña de la casa y, al fijarse mejor, la distinguió en otras fotos. Sí, también aparecía de joven en alguna de las instantáneas en blanco y negro. Era fácil reconocerla, por su gran peca junto a la boca. Le gustó una foto en sepia metida en un marco de madera. Aparecían dos muchachas sonrientes; por la misma peca, Liz reconoció a la anciana en una de ellas. Lo distendido de los gestos y la gran sonrisa de ambas jóvenes, le hizo pensar que la otra chica era una buena amiga. 

			Por lo demás, pocos adornos. La casa tenía el aspecto de tener el paramento justo y necesario; ni una sola cosa banal, ningún entretenimiento. Y ni un solo libro. 

			Fisgoneó los cajones de un mueble pesado y macizo que le recordó a una cómoda occidental: ropas, ajuar de casa... Ningún papel o documento, nada que le pareciese de interés. Desencantada, salió con mucho cuidado a la calle, tratando de no ser vista al hacerlo.
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			«Me pregunto» —pensaba, mientras daba vueltas a su té mirando la nada— «qué se supone que tengo que hacer todos estos días. Los ancianos no saben nada; la anciana a la que visitó Hans no está y no sé qué más hacer. Internet llega fatal aquí y no hay ni biblioteca; en todo caso, los pocos documentos que pudiera consultar en el ayuntamiento estarían en nepalí». 

			Liz pasó los tres días siguientes recopilando cuanta información pudo acerca de la Segunda Guerra Mundial y los tesoros robados por los nazis. Supo que habían desaparecido muchos cuadros y otros objetos de arte de colecciones privadas y museos. Y ahora, salían a la luz numerosos lugares en los que se habían hallado obras importantísimas, que habían sido tratadas según su origen. Algunas podían ser devueltas a sus legítimos propietarios, mientras que otras iban a parar a museos o diferentes colecciones. 

			Encontró una referencia del Vermeer que había visto; apenas una imagen de pequeñas dimensiones, sin casi información. Nada sobre el Van Gogh; otra pequeña imagen del Murillo. «Habrá que armarse de paciencia y seguir buscando», pensó, reclinándose en el respaldo de la silla y mirando hacia el limpio cielo de la tarde.
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			El aire helado entrando por la nariz le hacía pensar a Hans que acabaría por tener formaciones de estalactitas en la laringe. Impresionado por el paisaje que le rodeaba, ascendía despacio por las pequeñas aldeas que se cruzaban en el camino, en dirección a los cuatro mil metros de la falda del Makalu. Silenciosos, los alpinistas españoles apenas hacían otra cosa que caminar, al igual que el sherpa. Los Robinson se rezagaban a menudo. Los chicos franceses caminaban, en ocasiones, demasiado deprisa.

			—¡Hans! ¡Ven a hacerte una foto!

			Este sonrió y se giró hacia Claude, que sostenía una pequeña cámara digital en la mano.

			—Ponte ahí, con Jean Paul.

			—¿Tú no sales?

			—¡No, yo hago la foto!

			Era como si todo lo malo quedase abajo, como si aquellas latitudes no admitiesen en su seno nada de lo humanamente podrido o corrupto. Las guerras sucedían allí abajo, pensó Hans. Los odios, los celos, la ambición. Los juegos políticos. Nada de eso llegaba hasta las cimas más altas del mundo. Sonrió. «Te echo de menos, pequeñita. Cuando vuelva a Tumlingtar, vamos a pasarnos la primera noche entera haciendo el amor, tú y yo».
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			Francisco Carranza miró hacia atrás y contó: No faltaba nadie. Observó a Frances con fijeza. Después, clavó la vista en Hans. «Eso es, que nadie se pierda. Vamos, arriba...».

			—¡Señor Carranza, no tan deprisa! —se quejó Frances—. ¡Apenas puedo seguirles!

			—¡Venga, señora Robinson! —gritó Claude, desde unos metros más adelante—. Usted puede con eso y con más, ¡a mí no me engaña! —Frances sonrió.

			—No confíe en las apariencias, Claude —le contestó, mostrándole los incisivos. Jean Paul miró a su amigo, divertido. 

			—Oigan, ¿falta mucho para llegar hasta las nieves?

			—No se preocupe, Hans —contestó Andrea— ¡se cansará usted de ver nieve!

			Pronto, constató que Andrea tenía razón. En pocos días, la tierra fue mudando su piel, transformando la abundante vegetación en un manto blanco, inmaculado, hermoso. La nieve no era algo nuevo para Hans, pero nunca la había visto tan pura; parecía casi sagrada. Se sentía mal por el hecho de tener que horadarla con sus botas, como si fuera un guerrero bárbaro a punto de tomar por la fuerza a una sacerdotisa virgen. 

			Con los días, aquella sensación se fue adormeciendo, transformándose en la incomodidad de tener alrededor un árido, un terreno sin vida al fin y al cabo, sin flores, sin animales. Bajo aquella nieve, ni siquiera había insectos hibernando o plantas esperando la primavera: eran nieves perpetuas, siempre estaban ahí. Siempre. Y Hans se vio sobrecogido por esa sensación de eternidad, tan bella y salvaje como yerma.

			—Haremos aquí el vivaque. Montemos las tiendas. Mañana subiremos al avión —Hans sintió un sobresalto.

			—¿El avión? ¿Mañana lo veremos? —El sherpa Hasari le miró con una sonrisa.

			—Venga conmigo, Hans.

			Sorprendido, así lo hizo. El sherpa le ató una cuerda a la cintura, amarrándola después a sí mismo. Caminaron un buen rato, siempre ascendiendo. De pronto, Hasari se giró hacia él, señalándole un saliente escarpado de la montaña. Hans levantó la vista y cayó de rodillas al ver, sobresaliendo, la punta del ala de un JU—52 con la cruz gamada pintada debajo.

			—Mañana volveremos, con todo el equipo. Entonces podremos subir. Ahora debemos regresar.

			—Claro... —contestó Hans, sin poder dejar de mirar el ala del avión.
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			A los cuatro días de la partida de la expedición, Liz no podía parar de dar vueltas. Faltaba demasiado para que volviese a tener noticias y, además, no dejaba de pensar en Hans. Había vuelto a la casa de la anciana sin éxito y se estaba consumiendo sin poder hacer nada. De manera que decidió aprovechar el tiempo: tomó un vuelo barato desde el aeropuerto de Tumlingtar y aterrizó en China. Unos días por los pueblos fronterizos le ayudarían a cubrir el expediente de los datos que le faltaban para completar su reportaje. De ese modo, a su vuelta podría dedicarse del todo a su investigación.

			Pudo conocer en aquellos días los pueblos de la provincia de Sichuan, visitando algunos palacios y mercados importantes, donde pudo ver en primera fila los alimentos que solían cocinar en aquellas regiones de la China tibetana. Y fue allí, en China, donde recibió un mensaje de Hans en su teléfono móvil. Con la ilusión de una colegiala, lo abrió y se quedó mirando la pantalla con extrañeza. Dos únicas palabras: Amaa amiga. ¿Qué querría decir aquello? En Tumlingtar no había recibido ningún mensaje de Hans; sin duda, había problemas de cobertura. ¡Cómo no los habría en las latitudes en que él se encontraba ahora! Pero, por alguna razón, su mensaje había llegado a ella en aquel momento. Por eso, le contestó; por si los mismos hados que así lo habían querido, propiciaban también que le llegase a él su respuesta: «¿Qué es Amaa, cariño? ¿Qué hago?». Pero el mensaje no indicaba haber llegado a su destinatario. «Mejor», pensó Liz. «Sin duda es un mensaje cifrado, algo que él me ha mandado para que investigue. Habrá aprovechado un despiste del grupo. Será mejor que espere a que él vuelva».

			Ya de regreso, se apresuró a escribir su reportaje culinario, no sin antes visitar de nuevo la casa de la anciana, que seguía sin aparecer. Aquello era muy extraño. Sobre todo, porque nadie sabía darle cuenta a Liz de la mujer, de dónde podría estar o por qué no estaba en la casa. No se atrevió a preguntar a nadie nada sobre el mensaje de Hans, por si acaso. Seguiría esperando.

			A los veinte días de la marcha de Hans y los demás, Liz se hallaba sentada en la terraza escribiendo en su portátil, cuando Hasari Sherpa se aproximó apresurado al hotel. Se paró en la entrada respirando deprisa y buscó a la dueña con la mirada, que salió a su encuentro, al igual que Liz.

			—¿Qué sucede, Hasari? 

			El hombre parecía más asustado que cansado. Sus ojos estaban muy abiertos.

			—La expedición... —dijo, mirando alternativamente a las dos mujeres—. La expedición... —Hasari estaba sudoroso y fuera de sí y su voz se entrecortaba.

			—Sí, la expedición, ya te entendemos. ¿Qué les ha pasado?

			—¡Oh!, solo el señor alemán, Hans Steinberg. Se cayó en una sima de hielo. Está muerto.
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			Liz abrió los ojos y se encontró en el desvencijado sofá del vestíbulo del hotel. Recordaba al sherpa, sus palabras. «El señor alemán… muerto». «Uf, un sueño», pensó. Entonces, se encontró con la mirada de Frances Robinson, que le tomaba una mano.

			—Querida, qué desgracia... Ha sido horrible, y usted es tan joven... —Liz se incorporó, para caer de nuevo sobre el sofá con un gran dolor de cabeza. Como pudo, balbuceó:

			—Pero, ¿qué desgracia? ¿Hablan en serio? ¿Cómo es posible?

			—Fue al bajar del avión —dijo la enérgica voz de Andrea Emeri—. Hans iba al final de la cuerda, el último de nosotros. Estaba consternado, aunque no nos dijo nada. De pronto, noté un tirón y vi que no estaba. Fuimos a buscarlo con el sherpa y vimos que se había caído en una sima. Bajé y ahí estaba, inmóvil. Se había golpeado la nuca con el hielo. Murió en el acto, cielo.

			A Liz la cabeza le daba vueltas y más vueltas. ¿Hielo? ¿Una sima? ¿Cómo pudo caerse? ¿Por qué mala fortuna se golpeó? Hans estaba muerto. Muerto. Liz vomitó en el suelo y después se disculpó y se fue a su habitación. Y allí lloró. Lloró como si todos los órganos internos de su cuerpo, incluida su alma, se hubiesen licuado y quisieran salir con gran urgencia por sus ojos. Y mientras lloraba, no podía pensar en nada más que en los de Hans, en sus manos, en sus labios. En su ilusión infantil, sus ganas de saber qué había pasado y por qué. Liz perdió la noción del tiempo mientras lloraba. Hans quería saber, se repetía. Solo saber. «Muerto. Dios Santo, es imposible, imposible». No miró el reloj, no se dio cuenta de las horas que pasaban. Solo lloró y lloró hasta caer rendida, en una pesadilla espantosa, que se volvía aun peor cada vez que se despertaba. 

			 No quiso salir del cuarto, ni comer, ni ver a nadie. No habría podido decir el tiempo que permaneció así. Después de muchas horas, o días, o soles que salían y se ponían, Liz logró juntar imágenes más allá de la cara de Hans. Y en ese punto, paró de llorar por un momento, mientras dos palabras se dibujaban claramente ante sus ojos: Amaa amiga. Fue corriendo a buscar su móvil; el mensaje de Hans le había llegado en China, diez días antes. El tiempo que se tardaba en regresar de los cuatro mil de la falda del Makalu hasta Tumlingtar. Una culebra de hielo le recorrió la espina dorsal: o mucho se equivocaba, o Hans le había escrito aquel mensaje con sus últimas fuerzas, justo antes de que Andrea Emeri y los demás lo encontrasen muerto. A falta de averiguaciones, por intuición, o a saber por qué, Liz tuvo la total certeza de que Hans le había enviado a Liz un mensaje póstumo.

			Aquella noche fue la primera desde el regreso del grupo en que bajó a comer algo. Después, fue sincero su deseo de volver a quedarse sola. No tenía ningunas ganas de ver a nadie ni de hablar de nada. Estaba en un estadio irreal, sin querer ni poder darse cuenta todavía de lo que había pasado, de la magnitud de la pérdida de Hans, tan prematura, tan poco esperada en todos los sentidos. Por esa razón, Liz se permitió tomarse un par de copas de brandy y retirarse a su cuarto para dormir cuanto pudiera. Sus sueños fueron espesos y opacos, con la palabra Amaa martilleando en su cabeza una y otra vez. 

			Los primeros días estuvo así, aletargada, tomando un trago de vez en cuando, sin acostumbrarse a aquella nueva y amarga realidad que le había arrebatado a Hans con tanta violencia. La tristeza no le permitía razonar como era debido. En aquel estado nebuloso, vio idas y venidas, personas que hablaban de trasladar el cadáver de Hans a Alemania, familiares, médicos forenses. Acompañó al señor Hermann Steinberg a reconocer el cuerpo y le permitió llorar en el hombro de ella; recogió por él los objetos personales de su hijo, que el hombre no tuvo el valor de ir a buscar por sí mismo, tan consternado como estaba. Había una pequeña bolsa, aparte de su equipo: su cartera, con la documentación de Hans. Una navaja suiza que siempre llevaba encima. Un llavero del Bayern de Munich. Eso era todo. ¿Todo? Liz descubrió enseguida la ruidosa ausencia del teléfono móvil de Hans. Pero no dijo nada.

			Y cuando, con los días, logró cruzar la terrible laguna de la melancolía, cuando consiguió que su mente volviera a enfriarse, no sin haber dejado una enorme, inmensa cicatriz, Liz comenzó a pensar.

			Pensó en la zanja en la que se había caído Hans, una larga pared de hielo que, oportunamente, le había roto la nuca. «En el acto», le había dicho Andrea, sin duda para consolarla. Porque, por lo que Liz había averiguado, las fechas y horas coincidían: Hans le había puesto el mensaje desde dentro de aquella zanja. Y, si no había muerto con la caída, ¿cómo había muerto? En la cabeza de Liz se había ido fraguando una idea que la mortificaba: ¿había alguien golpeado a Hans? Fue en el camino de vuelta, después de que él estuviera dentro del avión. Le había dicho Andrea que «parecía consternado» en el regreso. Y entonces, se cayó y se mató. La cuerda debió de romperse en el momento adecuado. Demasiado oportuno, pensaba Liz. ¿Qué habría averiguado el curioso Hans que pudiese poner a alguien en peligro? Y, ¿a quién? ¿A los chavales franceses? ¿Al amable matrimonio americano? ¿A los sherpas, a los alpinistas españoles? Si sus suposiciones eran ciertas, alguien no era quien decía ser. 
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			—Había un chico francés y el señor Robinson, y también la señora Emeri. Todos iban más atrás. El señor Hans caminaba despacio y miraba para abajo, como los que piensan —Hasari Sherpa se expresaba como podía, tratando de contestar lo mejor posible las preguntas de Liz—. Yo ya le he dicho a la policía: el señor Hans se cayó en la sima. Varios fueron a socorrerlo y algunos bajaron. El señor Robinson regresó diciendo que estaba muerto.

			—¿Quién bajó? —preguntó Liz. 

			—La señora Emeri. Yo llegué después y ella ya subía. Y el señor Robinson decía que había muerto el señor Hans. 

			—¿Y quién se acercó a la sima, aparte de Emeri y el señor Robinson?

			—Claude llegó con ellos. Jean Paul y Carranza se quedaron algo atrás por la ventisca. Estaban al principio de la cuerda. Pero, sabe...

			—¿Qué?

			—Sabe, señorita, no es normal —Liz le miró con fijeza.

			—¿Qué es lo que no es normal, Hasari?

			—La cuerda. Yo las revisé todas antes de regresar. Siempre lo hago —Liz abrió mucho los ojos—. Estaban en perfecto estado. ¿Por qué se rompió?

			—¿Se lo ha dicho a la policía?

			—Se lo digo a usted —contestó Hasari, mirándola con un gesto enigmático.
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			El señor Robinson se acercó a una pequeña mesa de la sala. Andrea Emeri, sola, daba vueltas con desgana a una cucharilla, meneando por milésima vez el café de la taza que tenía delante. Su mirada, perdida en algún punto del suelo, se veía extraviada e inmóvil.

			—Señora Emeri —dijo con una sonrisa, sentándose ante ella. 

			—Hola, Raymond —contestó ella, levantando la vista de pronto, con un ligero sobresalto—. ¿Qué le trae por aquí?

			—El aburrimiento, supongo —contestó, distraído. Después, la interpeló— ¿Qué harán ustedes ahora, Andrea?

			—No lo sé... Volver a casa, supongo. 

			—Ahá, sabia decisión. Y, ¿cuándo será eso? —Ella se sintió extrañada.

			—Mañana, supongo. 

			—Hacen ustedes muy bien. Esto ha sido muy duro.

			—Sí... ¿y ustedes, cuándo se irán?

			—Oh, en breve, sin duda —dijo Raymond, levantándose de la silla—. Pase una buena tarde —Y se alejó hacia la escalera.

			Subió un par de peldaños y casi tropezó con su esposa.

			—Frances, se marchan mañana.

			—¿Y la chica, Liz?

			—No lo sé, pero seguro que también se va pronto. Los chicos franceses se fueron ayer por la tarde. ¿Qué hacemos?

			—Largarnos. Conéctate a internet y compra los billetes.

			—De acuerdo.
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			Carranza se acercó a la mesa donde Andrea terminaba su refrigerio. Le habló sin mirarle.

			—Francisco, ¿tienes los billetes para mañana?

			—Sí, a las siete y media de la mañana.

			—Pues cancélalos. Nos vamos esta noche.

			—¿Esta noche? Pero...

			—Hazme caso. Cámbialos, nos vamos ya,
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			Liz había vuelto aquella tarde en busca de la anciana; esta vez había en la casa una joven que declaró ser su nieta y que le anunció que su abuela estaba de visita en casa de unos parientes en una aldea cercana. Decidida a acudir a la aldea lo antes posible, Liz no quiso desperdiciar la ocasión de hablar con el sherpa Hasari, para saber cuánto este pudiera decirle sobre el accidente de Hans. Su cabeza no paraba de dar vueltas y más vueltas cuando, después de la conversación con el hombre, se sentó en la terraza cubierta del hotel con una infusión caliente y la mirada perdida. «La cuerda... La anciana de visita... Amaa...» 

			—No le de más vueltas, querida —le dijo la voz amable de la señora Robinson—. Debería tratar de olvidarse... ¿Por qué no vuelve a casa? Creo que haría usted muy bien.

			—Es posible, si —le dijo Liz con voz cansada.

			—Tenga, cariño, escuche algo de música —le dijo Frances, poniendo en sus oídos unos pequeños auriculares a un volumen razonablemente bajo. Liz sonrió; conocía la canción: «Shooting stars in midnight pastures...», canturreó Liz «and hanging out on clodes beneath the moon...» Era un buen tema; «Down to earth», recordó Liz. Del grupo Curiosity killed the cat. De pronto, Liz se puso muy derecha en su butaca con los ojos abiertos como platos. «La señora Robinson me ha dicho que me vaya y me ha puesto una canción de un grupo que se llama La curiosidad mató al gato. El sherpa me insinua que no fue un accidente lo de Hans, la anciana no está; de pronto, una supuesta nieta...» Y Liz se levantó de la butaca y caminó con paso decidido hacia su cuarto. «Hans, no sé qué buscabas ni qué encontraste, ni a quién le interesaba tanto tu silencio al respecto como para que hayas muerto así. Pero te juro que, o poco valgo, o llevaré a tu tumba lo que quiera que sea que andabas buscando. Y sé bien quién va a ayudarme». 

		

	
		
			3

			El detective Baldo Sanmartín cambió el canal de su televisor. No es que tuviese nada contra el fútbol; de hecho, desconfiaba de los hombres a los que no les gustaba, por razones que ni él mismo lograba comprender. Sin embargo, desde que había visto los mundiales del pasado verano, había llegado a un punto de sobre saturación que le había conducido a no aguantar mucho más de una parte cada vez. Se levantó y empezó a dar vueltas alrededor del pequeño comedor de su casa, pensando una vez más en su mala suerte. El inspector Alves le había dado un mes de vacaciones en contra de su voluntad, y esta vez había elegido para ello el mes de noviembre. «Te las debo», le había dicho. «En verano, solo cogiste quince días, de modo que es mejor que recuperes el mes que aún te debemos. Si no, cambiará el año y lo perderás». En realidad, a él lo mismo le daba; ni siquiera podía salir con Candy, que estaba implicada en una investigación criminal reciente. Había ascendido de rango dentro de la policía científica, sin dejar el trabajo de campo, que era el que a ella le gustaba. 

			Aunque todavía no se había materializado nada sólido entre ellos, Baldo esperaba su oportunidad: un fin de semana romántico, por ejemplo. Estaba todo preparado para el pasado viernes, cuando ella le llamó para decirle algo del tipo «una escena del crimen que parece de película; una habitación sellada con las pistas destruidas... ¿no es maravilloso?», pronunció, con la misma voz que una adolescente ante su cantante favorito.

			Por lo tanto, Baldo, solo y aburrido, decidió salir al bar de la esquina. Porque en su pequeño pueblo del Vallés Oriental no había piscina, ni cine, ni discoteca. Pero, ¡ay!, bares había por todos lados. 

			Se puso la chaqueta y, al abrir la puerta, se encontró de frente con una mujer que le miró con ojos muy abiertos, mientras le empujaba de nuevo hacia el vestíbulo de la entrada, cerrando la puerta de nuevo. 

			—¡Baldo!

			—¡Liz! No me digas que te sorprende verme saliendo de mi propia casa... —la chica sonrió.

			—No, claro. Es solo que iba a llamar justo cuando tú has abierto. 

			—Pues me viene de primera tu visita. Anda, vamos al bar, que te invito a tomar algo y me cuentas qué te trae por aquí —algo en la mirada de Liz hizo que el gesto amable del detective cambiase a otro de cautela. 

			—No...

			—Sí...

			—Liz, que estoy de vacaciones...

			—¿En serio? ¡Formidable! —y cogió a Baldo del brazo, dirigiéndose a la calle junto a él—. En ese caso, tu ayuda será mucho más valiosa, porque dispones de más tiempo.

			—Pero… —protestó él, consciente de que su oposición era inútil. Era lo malo de que los amigos conociesen el oficio de uno.
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			—¿Hans Steinberg? —repitió Baldo ante una cerveza fresca—. Profesor de Historia en una universidad de Berlín, ¿no? —preguntó, mientras a Liz con atención. 

			La había visto durante una temporada con cierta frecuencia, después del truculento crimen que tuvo lugar en casa de su amigo Adrià Peratallada, en el vecino pueblo de Bigues i Riells. Liz trabajaba entonces con Adrià, cubriendo reportajes submarinos para una revista biológica, creía recordar. La periodista y el detective se habían hecho amigos tras todo aquello, pero ella había comenzado después a trabajar para otra revista y había vuelto a Estados Unidos, donde vivía desde hacía algún tiempo. Odiaba a los estadounidenses, por considerarlos demasiado poco convencionales; sobre todo, le parecía deleznable la forma en que, según sus palabras, perpetraban su precioso idioma materno. Sin embargo, el trabajo le conduce a uno con frecuencia por recovecos insospechados. Por fortuna, Liz dominaba suficientes lenguas como para que Baldo no tuviera que molestarse en salir del castellano, aunque la chica pudo apreciar que su inglés había mejorado mucho desde que le había conocido. La periodista afirmó con energía, devolviéndole al momento presente.

			—Eso es. Biznieto de Alexander Steinberg, que trabajaba para Joachim Von Ribbentrop durante la Segunda Guerra Mundial. 

			—Y dices que Hans sospechaba que su bisabuelo viajaba en ese avión que se está descongelando, ¿no?

			—Tenía motivos para creerlo, Baldo. Y ahora estoy segura de que no se equivocaba.

			—¿Porque ha muerto? Liz, no seas paranoica…

			—Soy periodista de investigación.

			—Joder, y yo detective, y no por eso voy viendo crímenes en cada esquina. Si te dijeron que se escalabró contra la pared de hielo… —Liz tragó saliva de forma ruidosa y sus ojos se empañaron—. Lo siento. Soy un poco bruto, lo sé. Pero prefiero llamar a las cosas por su nombre; se ahorra bastante tiempo. 

			—Es que esa es la cuestión, Baldo. El sherpa Hasari me dijo que había revisado las cuerdas que ataban a los alpinistas entre sí, que no tenía sentido que se hubiese roto. Imagina...

			—¿Qué? ¿Que tu chico reconoció a su bisabuelo al entrar en el avión? ¿Qué haría que alguien le quisiera matar por eso?

			—Que Hans hubiese atado cabos. Ya te he contado lo de las obras de arte por todo el pueblo.

			—Bien. El avión tiene obras de arte. Se estrella. La gente del lugar se las queda —no diremos las roba: nos acogeremos a la enmienda de la ignorancia—. Y el bisabuelo de Hans, diplomático, viajaba en aquel avión, lleno de tesoros robados, sobre el Himalaya... —Baldo entornó los ojos y guardó silencio, haciendo dibujos en el agua sublimada en la parte exterior de su vaso de cerveza—. El Himalaya. ¿Para qué querrían llevarse el botín a través de terreno aliado?

			—¿Y para qué llevar a un diplomático con ellos? ¿No lo ves, Baldo? Podría ser algún tipo de interés de algún país; un país aliado, que podía haber querido las obras de arte, por ejemplo, y a alguien no le interesa que eso se sepa.

			—¿El qué? ¿Que los nazis robaban tesoros? ¡Eso lo sabe ya todo el mundo, Liz! ¿Quién iba a matar hoy en día por algo así?

			—Pues no lo sé, pero estoy dispuesta a averiguarlo. ¿Querrás ayudarme? —le suplicó. Él la miró con cara de infinito cansancio.

			—De acuerdo… ¡pero solo hasta donde pueda, ¿vale?! Veremos si tu Hans murió de muerte natural o se lo car... lo asesinaron.
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			Sujetando el teléfono, el detective tosió un par de veces para aclararse la voz.

			—Necesito pedirte un favor —Baldo no denotaba, con su tono, la inflexión propia de quien espera algo de otros. Sabía que a la doctora Peral había que pedirle las cosas sin demasiados ambages y, sobre todo, sin mostrarle la menor duda. Hacía ya años que la había conocido, cuando coincidieron en el instituto Salvat Bruna, durante el bachillerato. Más tarde, supo que la habían asignado al IMELEC, el anatómico forense de Barcelona. Era una muchacha de mente original que no se arredraba ante nada, razón por la cuál se había hecho doctora forense. No obstante, Baldo sabía bien que, además, tenía una personalidad fuera de lo común. En ocasiones, parecía una adolescente a punto de disfrazarse de personaje de manga para, en el siguiente instante, ponerse muy seria, abrir en dos un cuerpo y comenzar a hurgar en sus órganos internos. Doctora brillante e intuitiva, era, sin embargo, de trato difícil.

			—Adelante, detective. ¿Se trata de esconder el cadáver de tu suegra?

			—Yo no tengo suegra y lo sabes. En serio, necesito que me consigas un informe.

			—Eso está hecho. Supongo que se trata del informe de una autopsia, ¿no?

			—Eso es.

			—Muy bien. Dime el nombre del fiambre y deja lo demás en mis manos.

			—Hans Steinberg.

			—¡Hala! ¿Un extranjero? Pues entonces igual no es tan fácil —la voz de la doctora sonó apesadumbrada—. Bueno, dime dónde le han hecho la autopsia y trataré de hacer lo que pueda.

			—Vale. Es el Bir Hospital.

			—Bir... Baldo, en serio, ¿dónde queda eso?

			—En Katmandú. 

			Una carcajada ahogada se escuchó al otro lado del teléfono, seguida de un denodado intento de tomar aire. El ataque de risa de la doctora Peral duró varios minutos. Baldo esperó con paciencia.

			—¿Tú estás loco? —preguntó Ruth, cuando consiguió recuperar el resuello—. ¿Cómo puedes llamarme para pedirme el informe de una autopsia que le han hecho a un tío alemán en un hospital del Nepal? ¿Quién te crees que soy, el Mago Conseguidor?

			—Bueno, claro —dijo el detective—. Quizás te he sobrestimado...

			—No me vengas con rollos. Sabes que no tengo el menor orgullo y no vas a picarme. Soy demasiado práctica como para no conocer mis limitaciones, Baldo. En serio, me encantaría ayudarte, pero es que no se me ocurre cómo —ante el silencio del detective, la doctora Peral pareció apiadarse—. Te prometo que haré lo que pueda, ¿vale? Pensaré en ello. 
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			Candy le daba vueltas a su cucharilla, mientras no apartaba la mirada de la periodista, que movía despacio su propio café. Hipnotizado por los movimientos sincopados de ambos cubiertos, Baldo estaba abstraído. La voz de Candy le devolvió al lugar. 

			—Es prácticamente imposible, Liz. En primer lugar, no ha parado de nevar. La sima en la que se cayó Hans, debe de estar entoñada por la nieve. Eso lo borra todo, cualquier rastro de su sangre en la pared de hielo. Y por si fuera poco, la policía científica de Katmandú seguro que lo ha dado como un accidente alpinista y cerrado así el caso.

			—Pero, vamos a ver —contestó Liz—, la cuerda...

			—¡A saber dónde está! En todo caso, habría que pedírsela a la policía de Katmandú, y no sé con qué autoridad podríamos hacer eso —al ver la mirada entristecida de Liz, Candy le tomó la mano—. No desesperes. Si Baldo te ayuda, averiguarás cuanto se pueda averiguar en todo esto, no tengas dudas.

			—Lo sé; por eso vine a buscarle. En el caso Peratallada, cuando os conocí, estuvo brillante —las dos se giraron hacia él con una sonrisa, para encontrarle mirando con cara de alelado las manos de ambas, girando y girando las cucharillas. Liz chasqueó los dedos.

			—¡Despierta! —Baldo dio un respingo.

			—Eh...ah... —el detective sacudió la cabeza—. Oye, Liz, los que estaban con vosotros en el hotel, los otros huéspedes...

			—¿Sí?

			—Dame sus nombres —pidió Baldo, tomando a la vez una libreta y un bolígrafo. Candy le miró asombrada.

			—¿No tienes una forma más sofisticada de tomar notas, en plena era de las tabletas, los teléfonos de última gama… ?

			—Los carga el diablo. Dale, Liz —ella sacó su móvil del bolso.

			—Yo ya conocía los nombres de los otros huéspedes, pero no sus apellidos ni procedencias. Así que, antes de irme de Tumlingtar, visité de noche la recepción del hotel, que no estaba muy vigilada. Estoy segura de que no he sido la única. Después, busqué sus datos en internet y encontré algunas cosas. Apunta: Jean Paul Roche, alpinista aficionado. Ha realizado escaladas guiadas y algunas por su cuenta en los Alpes. Me miraba siempre con ojos de carnero degollado. Claude Montreau, amigo del anterior. Desconozco hasta qué punto. También alpinista aficionado, ha acompañado a Jean Paul a los Alpes.

			—Ahá. Sigue.

			—Andrea Emeri, alpinista profesional. En España, se dedica a guiar grupos y ascender a cimas importantes. Francisco Carranza es su compañero. Compartían cuarto; ignoro si cama.

			—Continúa.

			—Frances Robinson, esposa de Raymond Robinson. Norteamericanos. Turistas, por lo que parecía. Raymond era pintor aficionado. Se interesaron en el avión.

			—¿Alguien más?

			—No. Era un hostal pequeño.

			—¿Y los sherpas?

			—Solo conozco a Hasari Sherpa. No sé de él salvo lo que me dijo.

			—¡Qué gracioso! Es como si Baldo se apellidase Detective —exclamó Candy. Liz la miró con asombro y una media sonrisa.

			—Todos los sherpas se apellidan Sherpa, Candy. Es una tradición muy antigua.

			—¡Anda, no lo sabía! Y lo encuentro bastante práctico... Habría que aplicarlo —Baldo la miró con incredulidad y volvió a fijar la vista en su cuaderno, mientras se dirigía a Liz.

			—¿Y qué encontraron en el avión? —La periodista compuso un gesto de espanto—. ¿Qué sucede?

			—Dios mío —se lamentó, tapándose la cara—. Con la consternación por la muerte de Hans... olvidé preguntarlo.

			Baldo apoyó la espalda en el sofá mientras resoplaba. 

			—¿No tienes ni idea de lo que encontraron?

			—¡Cielos, no, lo siento!

			—Pues nada; habrá que tirar de contactos —dijo el detective, con resignación.
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			Baldo aguantaba el teléfono con impaciencia. La voz queda y grave le contestó desde el otro lado.

			—Ya he apuntado los nombres. Cambio y corto.

			—Minas, no fastidies. Dime si...

			—He dicho cambio y corto. Contactaré contigo —y el sonido del teléfono al colgar dejó al detective con la palabra en la boca.

			No sabía de qué se extrañaba; Minas siempre había sido igual. No había un confidente como él, pero le encantaba rodearse de aquel halo de misterio, dar siempre la impresión de estar siendo perseguido por terribles delincuentes que iban a asesinarle en la primera esquina, por su osadía de trabajar para la policía. Baldo le conocía desde que eran dos críos y siempre le causó un gran respeto su seriedad y su retentiva. Podía recordar cualquier cara, cualquier camino o paisaje, cualquier timbre de voz, con una exactitud abrumadora. Minas tenía un cerebro en el que cabían varios universos. Por desgracia, también tenía un padre alcohólico y su madre, mujer apocada e indecisa, terminó por armarse de valor y echarse a su familia por montera. Trabajó en todo lo que pudo, limpiando casas, cuidando personas mayores; no pudo pagar estudios superiores a sus hijos, pero nunca les faltó el plato en la mesa. Y Minas la apoyó cuanto pudo. Se vio obligado a trabajar desde adolescente para ayudar en casa, de manera que tuvo que dejar de estudiar. Empezó a tener compañías poco recomendables, pero no se alejó demasiado de su amigo Baldo. Con los años, esa gran retentiva suya convirtió su cerebro en la mayor base de datos del hampa de Barcelona: no había un caso, un asunto sucio o un delincuente que él no conociera o recordara. De modo que, cuando Baldo entró en la policía, Minas, a modo de redención personal y sin que nadie se lo pididera, le dijo que siempre podría contar con él y con todo cuanto sabía. No tuvo que decirle que no contase nada a nadie; sabía que su amigo no haría tal cosa. 

			De manera que Baldo no solo tenía en Minas un gran amigo, casi un hermano, si no que además poseía con él toda la valiosa información de la que siempre tenía que tirar para poder resolver sus casos, a menudo complicados. Sin duda, Minas no tardaría en darle cuantos datos existiesen sobre los franceses, norteamericanos y alpinistas españoles. Sería cuestión, pensaba el detective, de contactar con ellos para saber qué habían visto en el avión; qué podía haber visto Hans —o qué vio alguien en los ojos de Hans— que le condujese al fondo de esa sima. Aunque lo más probable era que hubiese sido su propia torpeza, o su propio ensimismamiento ante la reciente visión de su antepasado semicongelado, como si acabara de dormirse, a pesar de que habían pasado setenta años. Y el sherpa Hasari pudo haberse descuidado y no revisar bien las cuerdas, razón por la que no dijo nada a la policía. O bien... bueno, Baldo sabía por su experiencia que no había que descartar a ningún sospechoso.
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			Liz pasó aquellos días en casa de Candy. Se había deshecho en halagos y agradecimientos con ella, diciéndole que no era necesario, que ella podía dormir en casa de Baldo, que no tenía por qué molestarse. Candy había insistido en que no era ninguna molestia y había quedado como una muchacha encantadora ante Liz; solo Baldo sabía la verdadera razón de aquella insistencia en que la periodista y el detective no pernoctaran bajo el mismo techo. Baldo no podía si no sonreír ante tal idea. «Dios mío», pensaba, «si ya no sé ni dónde la tengo». Pero, quizá por esa misma razón, no dejaba de complacerle la actitud de Candy.

			No estaba mal. Las vacaciones que le esperaban no tenían muy buena pinta; un caso como ese sería de ayuda para, al menos, ejercitar las neuronas. De modo que se tomó el asunto como un entretenimiento: la forma de ayudar a una amiga, un enigma a resolver en la medida de lo posible. Era inútil decir nada al inspector Alves. Al menos de momento.
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			La doctora Peral le llamó dos días después.

			—Agárrate los machos, aprendiz de Poirot. Tengo tu autopsia —a Baldo le dio una extraña corriente por la espalda.

			—Querrás decir la de Hans Steinberg...

			—Eso, claro.

			—¡Bravo! ¡Eres grande, Ruth! ¿Cómo la has conseguido?

			—Oh, he ido al Bir Hospital de Katmandú. He entrado en la sala de autopsias, me he puesto al lado del forense y, con un golpe de cadera, lo he alejado del cuerpo de Hans diciendo «¡aparta, patata!» —Baldo no pudo evitar sonreír. 

			—En serio, doctora...

			—No revelo mis fuentes. Te baste con saber... ¿Te acuerdas de mi amigo el informático?

			—¿El chaval melenudo?

			—Ese mismo. Pues resulta que cada vez somos más amigos. Y no te digo más, ¿vale? Te paso el informe por mail y nos vemos más tarde, que tú solo no lo vas a entender.

			—¿Estás segura? Te recuerdo que soy criminólog... —pero la doctora ya había colgado el teléfono.

			Acostumbrado a sus maneras especiales, Baldo colgó también, con una sonrisa. 
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			Sentado en un cómodo sofá, sintió que un inoportuno sopor lo invadía. 

			—No ha sido nada fácil, que lo sepas —el detective miró a la doctora de soslayo; su tono le había recordado demasiado a un poco generoso «me debes una». Pero no dijo nada y se limitó a escucharla—. De no ser por Raf, no lo habría conseguido.

			Baldo se fijó en el muchacho que, sentado al lado de Ruth Peral, mostraba un gesto amable. No se había fijado demasiado en él en las otras ocasiones en que habían coincidido, siempre por motivos de trabajo. Delgado, desgarbado y risueño, daba la sensación de encontrarse siempre en otra parte, para sorprender después haciendo un comentario conciso y concreto sobre el tema que se estuviese hablando. Informático brillante, Raf se había ganado, pese a su juventud, un puesto en la policía, que ya estaba cansada de que les pusiese en jaque, uno tras otro, cuantos sistemas operativos tratasen de utilizar con seguridad. 

			—No me fue posible acceder al informe, como me pediste —dijo la forense—. Tiré de contactos, pero la verdad es que soy un poco sociópata y no tengo demasiados. En realidad, me cae mejor la gente con la que trabajo que el resto. No me refiero a mis compañeros, claro —Baldo asintió. Ya había comprendido hacía tiempo que a Ruth le caían mucho mejor los muertos que los vivos—. La cuestión es que no conseguí que me lo mandasen desde Katmandú, de manera que decidí pedirle a Raf su valiosa ayuda.

			—Lo que más costó fue encontrar el hospital y sus datos informáticos exactos —añadió el joven—. Por lo demás, estuvo chupado. Como puedes figurarte, el sistema de archivos privados del Nepal no es precisamente el de Fort Knox. Así que, entré en el hospital y, tras descubrir que habían mandado el informe a la policía pero conservaban una copia, accedí a ella. Aquí la tienes.

			Raf le alargó a Baldo un documento. Liz Harper, sentada a la derecha del detective en el sofá, se aproximó a él con la vista fija en aquellos papeles. Por un momento Baldo vio cómo la mirada de su amiga se perdía y oscurecía, mientras le quitaba los documentos de la mano. Despacio, empezó a repasarlos con reverencia y miedo. Al llegar a la segunda hoja, pasó los dedos por el folio, tragó saliva y se levantó, entregando el informe a Baldo con un «voy al baño» gutural e ininteligible. Baldo los tomó y vio en aquella hoja una fotografía en blanco y negro de calidad deficiente, que mostraba la cabeza de un hombre joven. Un profundo golpe le desfiguraba parte de la base del cráneo y ensuciaba con sangre los cabellos rubios que caían sobre ella. Baldo levantó la vista hacia la puerta del baño y guardó silencio por espacio de unos segundos. Después miró a Ruth Peral y a Raf.

			—Me has dicho que no entenderé nada si lo leo. ¿Por qué no me lo explicas?

			—De acuerdo. Por suerte, supongo que a instancias de la familia de Hans, los forenses nepalíes tuvieron la deferencia de escribir el informe en inglés. Veamos —la doctora fijó la vista en el primero de los papeles—, según dice aquí, la secuencia sería la siguiente: Hans Steinberg presenta una torcedura en el tobillo derecho, varios morados en la parte posterior de las piernas y una pequeña lesión en el coxis. Un golpe en el etmoides con un objeto plano que, al análisis del cuerpo, resultó haber sido producido por la pared de hielo. Y un estado de congelación avanzado. Ese es el orden. 

			Baldo la miró sin decir nada. Liz acababa de regresar del baño y ocupó su asiento junto a él.

			—Traduce para Liz —le dijo el detective a la doctora.

			—Verás —dijo Candy, que se hallaba sentada a la izquierda de Baldo—. Hans Steinberg se resbaló en la nieve torciéndose un tobillo. Eso sería fácil si se le rompió la cuerda, porque no es normal resbalarse con unas botas de montaña. Entonces, cayó por la sima de hielo, dándose golpes en las piernas y el trasero al caer y quedar casi sentado en el fondo. Al llegar abajo, se golpeó con la pared en la cabeza, como indica el informe. Pero no murió.

			—¿No? Los demás escaladores...

			—Le vieron inconsciente, no muerto. Murió congelado —añadió la doctora Peral—. Quince minutos después de quedar inconsciente, murió de hipotermia.

			Liz y Baldo intercambiaron miradas perplejas.

			—¿Quince minutos? ¿Cómo puedes estar tan segura?

			—Es lo máximo que aguanta un ser humano antes de morir congelado. Liz —añadió Ruth, cambiando por completo de tono, mientras se sentaba junto a la periodista y le tomaba las manos, gesto que sorprendió a Baldo, viniendo de una persona como ella, a quien el resto de la humanidad viva le resultaba indiferente— pasa la página del informe. 

			Liz obedeció. Con manos temblorosas por temor a enfrentarse con otra foto de Hans, dejó atrás el segundo folio impreso. En el tercero, varias imágenes que no comprendió, o que trató de no mirar. Una de ellas, le llamó poderosamente la atención: se trataba de la foto de una tarjeta SIM. Contrariada, miró a la doctora.

			—La encontraron en el cuerpo de Hans —murmuró Ruth.

			—Eso no puede ser; a mí me dieron los objetos personales de Hans y no estaba siquiera su móvil. ¿Qué pinta esta tarjeta?

			—Es que no se encontraba entre sus objetos personales —la doctora Peral le apretó las manos con firmeza—. Estaba dentro de su estómago.

			—¿Qué… qué significa eso? —preguntó Liz, mirando en todas direcciones, buscando en los ojos de todos respuestas a aquel absurdo que se le escapaba por todas partes. Baldo se puso de pie y se dirigió a la ventana. Miró hacia la calle con la mente a toda máquina. Nadie dijo una palabra. Pasó un minuto antes de que el detective hablara.

			—¿No es obvio? Significa que Hans se la tragó. 

			Liz no daba crédito a lo que estaba oyendo.

			—¿Pero... por qué iba alguien... por qué Hans...?

			—Es muy lógico —contestó Baldo—. No quería que nadie la encontrase.

			—¿Y quién iba a buscar una cosa así?

			Baldo miró hacia el techo y, con la vista fija en una grieta que estaba comenzando a resquebrajar la pintura, masculló:

			—No sé, Liz... ¿Su asesino, quizás? 

			Sin contestar, ella abandonó el sofá y comenzó a dar vueltas alrededor de la sala. Su constante paseo por la habitación, a ritmo veloz, hacía pensar en la conducta obsesiva de los maníacos. Mientras, su mente analizaba esa reciente revelación. Por fin, regresó a su lugar junto a Baldo, apoyó los brazos sobre los muslos y adelantó el cuerpo hacia Raf, Ruth y Candy.

			—Algo le estaba absorbiendo la atención al salir del aeroplano; fue por eso que cayó en la sima. Por eso, y porque alguien rasgó la cuerda. Y entonces, pudieron pasar dos cosas: o se golpeó, quedó inconsciente, le dieron por muerto y murió congelado, o bien... alguien bajó, le golpeó la cabeza contra el hielo, dijo a los demás que estaba muerto y, sabiéndole como mínimo inconsciente y dando por descontado que moriría congelado, se fue sin más con los otros escaladores.

			—Muy bien, supongamos eso —añadió Raf— ¿Cuándo, entonces, se comió la tarjeta? ¿Y por qué lo hizo?

			—Se la comió —dijo Baldo— cuando se dio cuenta de que querían matarlo. Lo hizo ante la imposibilidad de esconder su móvil. Si lo llevaba consigo, lo encontrarían. Si lo abandonaba o trataba de esconderlo, no tenía ninguna certeza de que no fuesen a dar con él. Y Hans debía de llevar en el móvil todos los resultados de sus pesquisas.

			—Exacto —añadió Liz—. Y la prueba está en el hecho de que se lo robaron. O eso, o lo vieron roto en el fondo de la sima y no pudieron cogerlo. En todo caso, él no lo llevaba encima, por eso no estaba entre sus objetos personales. Veréis, yo creo que después de caer en la sima me envió el mensaje. Por eso es un mensaje tan parco, porque estaba medio atontado por el golpe. Entonces, desmontó el móvil, posiblemente golpeándolo —no creo que tuviera el suficiente tacto en los dedos para hacerlo por el procedimiento normal—, se tragó la SIM y tiró las piezas. Así, quien lo viera roto, daría por sentado que se le había caído y, aunque se lo llevase, no repararía en el hecho de que no tenía SIM. Y, si lo hacía, pensaría que se había perdido al caerse el teléfono. Por la distancia que le llevaban, Hans calculó que tardarían lo suficiente en llegar en su auxilio como para que le diese tiempo de hacerlo. De ese modo, les alejaría de sus conclusiones y de mi pista, dándome así espacio para que yo pudiese estirar del hilo que me ofreció.

			—«Amaa amiga» —dijo Baldo.

			—Eso es. 

			—Pero —terció la doctora Peral— ¿qué sería lo que le hizo sospechar que querían matarlo?

			—Eso es lo que tenemos que averiguar, Ruth. 
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			En la penumbra de su dormitorio, Baldo no cesaba de dar vueltas en la cama. ¿Qué había hecho que Hans supiera que iban por él? ¿Y quiénes? Era imprescindible saber quién había entrado con Hans en el avión. Él lo había hecho, con toda seguridad, pero ¿quién más? Baldo tenía la cabeza a punto de echar humo, de modo que se levantó y puso en marcha el ordenador. Le apetecía escuchar Metal; siempre le ayudaba a pensar cuando comenzaba a inmiscuirse de verdad en un caso. Encontró un archivo de Iron Maiden completo, el álbum Powerslave. Lo puso en marcha, a un volumen razonable para no molestar a los vecinos. Activó el buscador en una ventana nueva y escribió «accidente JU52 Makalu». Le aparecieron un montón de entradas que hablaban del deshielo, del accidente, de la imposibilidad de acercarse al lugar dado lo avanzado de la estación... Baldo fue repasando las noticias concienzudamente. Una de ellas le interesó, al incluir declaraciones de uno de los presentes. Así que, comenzó a leer mientras la potente voz de Bruce Dickinson le reconciliaba con el mundo.

			A pesar de los esfuerzos desplegados hasta el momento, no ha sido posible acercarse lo suficiente al JU52 alemán que se halla en plena fase de deshielo en la falda del Makalu, en la cordillera del Himalaya. La prensa alemana ha hablado del enorme interés de algunos estamentos por recuperar e identificar los cuerpos de los hombres que yacen en su interior. Por desgracia, el tiempo imposibilita de momento dicha acción. Sin embargo, el que ya ha sido calificado por algunos medios como «museo viviente» fue visitado hace algunas semanas, justo al final del monzón y antes de las fuertes heladas del invierno, por un pequeño grupo de escaladores de diferentes países. Una de esas personas, escaladora profesional de nacionalidad española que prefiere conservar su anonimato, nos ha contado que «la ascensión fue complicada a causa de los primeros fríos, pero pudo llevarse a cabo porque salimos en el momento adecuado». El grupo, formado por dos alpinistas españoles, dos franceses, dos norteamericanos y un alemán, que lamentablemente falleció durante el descenso por un desgraciado accidente, logró acercarse lo bastante al avión e, incluso, casi todos los componentes de la expedición se atrevieron a entrar. «Fue increíble», nos cuenta la alpinista española. «Había tres hombres congelados, como si acabasen de morir en ese mismo instante. También había cajas de madera rotas, pero no pudimos acercarnos bien». Algunos equipos de zapadores han acordonado la zona dentro de lo posible, con la intención de intentar descongelar nuevamente el avión cuando pase el invierno (...).

			«Así que, un desgraciado accidente, ¿eh? —se dijo—. Eso lo veremos».

			Le despertó un suave soplido en uno de sus oídos. Sonrió y estiró los brazos «Candy...», para recibir un fuerte empujón que le arrojó de nuevo sobre la almohada, mientras una voz grave y ronca le amenazaba.

			—Vuelve a intentarlo y te capo.

			—¿Minas? —Baldo abrió los ojos, sorprendido y contrariado.

			—Pues sí, yo mismo...

			—¿Cómo has entrado?

			—Oh, desactivando tus quince alarmas electromagnéticas, pasando con mis gafas de rayos láser bajo tus fibras fotoeléctricas... Vamos, dándole un golpe con el culo a la puerta, Baldo. ¡A ver qué día te molestas en poner un cerrojo decente, tío!

			—Sí... Bueno, ¿Qué has averiguado? —Minas arrojó un puñado de fotos sobre la cama. Baldo las tomó y su amigo señaló la primera.

			—Jean Paul Roche es escalador aficionado. Ha ido a veces a los Alpes y ha hecho algunas cimas de cinco mil. Es carpintero y trabaja en una de esas tiendas de muebles a módulos. Ahora está en su casa, en Reims —apartó la foto y mostró al detective la siguiente—. Claude Montreau, el otro chaval francés, originario de Nueva Orleans, le ha acompañado en algunas escaladas. Es mecánico y trabaja en un taller de la misma ciudad desde hace un par de años. Parece que son bastante amigos, pero Jean Paul tiene novia —el confidente dijo todo aquello sin apenas respirar, caminando arriba y abajo por la habitación en penumbra. Baldo sabía que, si encendía la luz, Minas se tiraría al suelo como si cayeran bombas. Pasó la foto y encaró la de una mujer de grandes dientes y expresión amable. 

			—Bien. ¿Y los Robinson?

			—Frances se dedica a las labores de su casa, por lo que he constatado. Raymond parece estar pre—jubilado, o algo así. Viven en Connetticut, en una casa grande con jardín. Volvieron después de lo de Steinberg, pero ahora no estaban. Todo lo que he encontrado sobre ellos estaba adornado con encajes de bolillos.

			—Explícate.

			—Que tenía una pinta de tapadera que tiraba de espaldas. Esos dos están en algo raro. Cuando sepa más, te lo diré —Baldo entornó los ojos.

			—Muy bien. ¿Y los españoles?

			—Andrea Emeri está en su casa, igual que Francisco Carranza. 

			—¿Viven juntos?

			—No. De hecho, Andrea Emeri tiene exactamente ochenta y cuatro años. Francisco, en cambio, tiene seis meses —Baldo se fijó en las fotos y vió, en efecto, a una anciana en la primera y un pequeño bebé en la segunda. Observó a su amigo con extrañeza.

			—Minas, ¿qué te has fumado?

			—Nada, Baldo. Fumar mata. Y esa gente no son quienes dicen ser. Ignoro a quién conocería tu amiga, pero desde luego no fue a ellos.

			—Vamos a ver, no son nombres tan raros; puedes haberte confundido —soltó Baldo, arrepintiéndose al punto. Los ojos de Minas empezaron a chispear, su barbilla se adelantó con determinación y sus dedos se crisparon.

			—Jamás en la vida, ni una sola vez, nunca, ni por equivocación, he hecho mal mi trabajo, detective —susurró, con voz amenazante.

			—Lo sé, lo sé, pero...

			—¿Crees que vengo aquí a verte y a traerte informes sin contrastarlos? —era la primera vez en veinticinco años que Baldo oía a Minas levantar la voz—. ¿Piensas que hago una búsqueda y me quedo con lo primero que encuentro? 

			—Sé que no, Minas, y te ruego que me perdones. Lo siento, en serio.

			—Andrea y Carranza no son quienes dicen ser, Baldomero. Puedes estar seguro. Si me equivoco, me comeré la cúpula de San Pedro del Vaticano.

			—Liz, tu revista de cocina cubre con su bolsillo toda esta pesquisa, ¿verdad?

			—Sí; de hecho, el redactor ha hablado con el director de la editorial, que está muy interesado en la historia y en que sigamos investigando. Más bien está entusiasmado. Ya le he dicho que he aprovechado la bonanza para venir a buscar «a un amigo detective» —no le he dicho tu nombre— y que tengo intención de volver enseguida.

			—Pues haz las maletas. Nos vamos a Katmandú.

			Berlín, verano de 1943  

			Alto secreto

			Hanna miraba con fijeza a su esposo, sin prestar apenas atención a la taza de café que humeaba sobre el mantel, justo delante de ella.

			—Tú dirás lo que quieras, pero a mí no me hace ninguna gracia. Tiene mala pinta, lo mires como lo mires. 

			—Y dime, cariño, ¿qué hago? —Alexander Steinberg no podía evitar enternecerse cada vez que observaba en su esposa aquella nube de temor. Una vez más, Hanna le recordó a una loba dispuesta a hacer cualquier cosa por proteger a su familia. Y él no era para ella menos importante que sus hijos— Se trata de Halder. Tengo que ir, supongo que lo entiendes.

			—Pero —insistió Hanna— ¿qué dirá Von Ribbentrop? A él le hará aún menos gracia que a mí, y... —Alexander se envaró, como si un resorte invisible le hubiera tirado a la vez de todos los nervios del cuerpo.

			—¡Ribbentrop no debe saber nada! Hanna —tomó su mano y bajó el tono, que a él mismo le había parecido demasiado agudo— yo no tomo decisiones. No soy un militar, solo un diplomático. Debo ir a donde me manden y hacer lo que me digan. 

			—¡Tú trabajas para Ribbentrop! —dijo ella, exasperada—. Si tienes problemas con él, esos militares no van a mover ni uno de sus enguantados dedos para salvar tu piel. ¡Se lavarán las manos y se olvidarán de ti!

			—Vaya, pues si se lavan las manos con los guantes puestos, van a tener un problema... —Hanna miró a su esposo frunciendo el ceño, molesta por su intento de tomarle el pelo. Alexander sonrió—. Mujer, yo te entiendo. Entiéndeme tú: en el peor de los casos, estoy cumpliendo órdenes. Estamos en guerra y, si los militares necesitan un servicio diplomático y el ministro está de viaje, recurren a mí. Es razonable, ¿no? Aunque llegara a enterarse, no tendré ningún problema ante él y los oficiales quedarán contentos, eso es todo —acarició la cara de su esposa, más preocupada que molesta—. Verás como no va a pasar nada, cielo.
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			Alexander tomó su chaqueta y salió a aquél fin de verano berlinés; el otoño estaba a punto de comenzar a asomar la nariz. Miró hacia el cielo, se ajustó el sombrero y emprendió el camino hacia el Ministerio de Asuntos Exteriores. Con franqueza, aquella cita le preocupaba mucho más de lo que habría querido admitir ante Hanna. Nada menos que Halder, ex—jefe del Estado Mayor, quería verle y hablar con él. Además, el encuentro no sería en el Ministerio, ni en el Reichstag, como habría sido de esperar, si no en un pequeño edificio en desuso que había servido como sede en el pasado a la policía de Berlín. A Alexander le había sorprendido tanto el lugar que, desde el momento en que se lo dijeron, ya nadie habría podido quitarle de la cabeza que se avecinaban problemas. Y aquella mañana, mientras caminaba, no podía parar de pensar. Ribbentrop era adepto al régimen y muy fiel al Führer. de hecho, había sacrificado toda su carrera empresarial para medrar a su sombra. Hasta el momento, lo había conseguido solo a medias; si bien, al principio, Hitler pareció satisfecho con su labor al conseguir algunos acercamientos importantes con Francia, Rusia y Gran Bretaña —así como su decisiva actuación en la creación del Eje, junto a Italia y Japón— Ribbentrop era, no obstante, tomado poco en serio por la diplomacia británica, más profesional y mejor preparada. Y ahora, en plena guerra, su papel político carecía de importancia. El propio Hitler, apenas se acercaba ya a él. No obstante, había que andar con cuidado: Ribbentrop era un nazi convencido y podía hacer cualquier cosa por granjearse de nuevo la confianza de Hitler. Por supuesto, eso podía pasar por cortar alguna cabeza. Por ejemplo, la suya.

			Alexander sabía bien que Hitler tenía enemigos. Conocía la existencia de conspiraciones dentro del cuerpo diplomático. Sin embargo, nunca fue amigo de jugársela. No es que le fuera indiferente lo que su país estaba haciendo; en lo que a él respectaba, todas las guerras eran duras y tenían víctimas injustas. Su mayor preocupación eran sus hijos y su esposa y, si bien parecía cada vez más claro que Alemania estaba en manos de un loco de atar, ni de lejos pensaba que él, personalmente, pudiese hacer nada al respecto. Eso era cosa de los militares. Y, mira por dónde, ahora esos militares le habían requerido. ¿Qué querrían? ¿Qué pensarían que él podía hacer, que ellos no hubiesen logrado? Tres días y tendría todas las respuestas. Tres días... Apenas podía pensar en otra cosa.
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			Es nuestra obligación —decía el coronel Stauffenberg, con las muñecas sujetas a la espalda y sin parar de dar vueltas por la sala. Treschow le miraba hipnotizado, siguiendo el suave taconeo de sus botas—. No por él, claro, sino por nuestro país. —Se paró en seco y encaró a Olbricht, fijando con intensidad en él la luz de su único ojo.

			—Yo sigo sin tener demasiado claro que vaya a servirnos de algo —respondió este, sin apartar la mirada—. Ni adónde nos conducirá todo esto.

			—Claus, Churchill lo ha dejado muy claro —intervino Treschow— No quiere negociar con Hitler, ni con nosotros, ni con nadie de la Wehrmacht ni del gobierno. Y no le falta razón, después de lo que se está viendo. Pero Halder insiste en que tenemos que intentarlo y no podemos contradecirle.

			—Es más que eso —añadió Olbricht—. La situación de Alemania después de esta guerra nos conducirá a un cuadro mucho peor que el que tuvimos en 1918. Si no logramos un acuerdo diplomático, si los ingleses no ven buena voluntad por nuestra parte y que estamos en contra de ese demente, no sé si voy a querer vivir para ver lo que pase a continuación. Es más, no sé si querré que los míos lo vean.

			Claus Von Stauffenberg reemprendió su paseo incesante por la sala, ensimismado a su vez por la cadencia de los secos golpes de los tacones de sus propias botas. Demasiado horror en su corazón. Demasiadas barbaridades para su joven espíritu, que no lograba desprenderse del pánico que le había causado el sinsentido de aquella guerra. Tantos judíos, tantos amigos perdidos de la forma más atroz. Él era un hombre demasiado inteligente, demasiado cultivado como para no entender que la esencia del alma humana sobrepasaba cualquier límite artificial de razas o ideologías. Grandes amigos, grandes maestros judíos. Y tantas masacres que habían ido alimentando, en pocos años y de manera sistemática, su odio hacia el que en otro tiempo fue su Führer. 

			Tres golpes secos sacaron a Stauffenberg de sus cavilaciones. Los tres hombres miraron la puerta de la gran sala sin emitir ni un sonido, mientras esta se abría y el general Franz Halder, el más reciente ex—jefe del Estado Mayor, irrumpía en la estancia sin ceremonias, con el abrigo bien abrochado y una maleta de reluciente cuero en su mano derecha. Los primeros segundos transcurrieron sin que el incómodo silencio se rompiera: lo estaban esperando, pero ninguno de ellos podía dilucidar qué era lo que Halder venía a ofrecerles. Se había declarado en diversas ocasiones en contra de Hitler. Desde la invasión de Checoslovaquia hasta los actuales días, pasando por las batallas de Moscú y Stalingrado, Halder había dicho infinidad de veces que había que detenerle, pero jamás había dado un paso definitivo, por razones políticas. Nunca pareció presentarse su momento, bien porque los aliados estaban demasiado cerca, bien porque lo estaba el Führer. Treschow lo consideraba un cobarde. Olbricht, un hombre indeciso. Stauffenberg, un vendido. Y ahí estaba, mirándoles con fijeza, con alguna cosa importante que decirles, según les había transmitido, sin que ninguno de ellos tuviera demasiado claro si se trataba de un nuevo atentado contra Hitler o de una traición que los conduciría a los tres frente a un pelotón de fusilamiento, o algo peor.

			—General mayor Tresckow, general Olbricht, coronel Stauffenberg —dijo con afabilidad, pero sin abandonar la seriedad de su gesto—. Es un placer verles a los tres juntos.

			«Así te costará menos detenernos», pensó Stauffenberg, que permanecía de pie.

			—El placer es nuestro, herr Halder —intervino Treschow, invitándole con un movimiento de su mano a tomar asiento en una cómoda butaca dieciochesca. Halder se sentó y Stauffenberg, ante una mirada inquisitiva de Olbricht, hizo lo mismo.

			—No deseo parecer ceremonioso; de hecho, les he dicho que deseaba verles en este viejo palacio de las afueras para quitar toda sospecha de oficialidad a lo que me trae hoy aquí.

			Los tres hombres se miraron. En lenguaje claro, aquello quería decir que se trataba de un tema oficioso, pero de la mayor importancia. No podía ser de otro modo, estando implicados tres oficiales de rango y el propio jefe del Estado Mayor.

			—Usted dirá, herr Halder.

			El hombre se frotó la barbilla, miró a los tres hombres, se aclaró la garganta y comenzó a hablar despacio y con voz bien modulada.

			—Rusia ha sufrido gran número de bajas en el cerco de Stalingrado. Como saben, nosotros también. Pero los japoneses están empezando a aprovecharse de la debilidad rusa y lanzan ataques desde Manchukuo. Los rusos están entre dos frentes: nosotros al oeste, los japoneses al este. Hitler cree que es el momento de darles el golpe de gracia.

			Stauffenberg abrió con desmesura su único ojo.

			—¡El golpe de gracia! ¿Quiénes y con qué, herr Halder? ¡Hemos perdido entre unos y otros más de dos millones de hombres en la campaña rusa! ¿Con qué ejército se supone que vamos a atacarles?

			—Coronel —le contestó Halder con voz suave, sabedor del carácter fogoso de Stauffenberg— si me lo permite, le explicaré todo lo que traigo, pero necesito que me escuchen. Le ruego calma —el interpelado respiró hondo, apoyó la espalda en el respaldo de su silla y miró a Halder como un lobo hambriento miraría a un cordero, desde el otro lado de una alambrada electrificada. Halder prosiguió—. No estamos solos en esto, señores. Como les digo, los japoneses están ostigando a los rusos desde su posición avanzada en China, lo cuál nos ayudaría a mermar las fuerzas del enemigo. Por otro lado, los norteamericanos agradecerían enormemente poder concentrarse en su lucha contra Japón, en favor de sus aliados chinos y en el suyo propio. Todos sabemos que no dan un paso si no redunda en su beneficio —guardó silencio, mientras repasaba con la mirada los rostros impertérritos de los tres oficiales que le observaban callados—. El Führer propone un armisticio con los aliados en el oeste. De esta manera, podremos concentrarnos en el ataque contra Rusia. 

			A Stauffenberg le abandonó el color de la cara. Olbricht comenzó a recolocar sus gafas de manera compulsiva; Treschow no daba crédito. Sin apartar su mirada de Halder, rompió el silencio.

			—¿Qué Hitler quiere rendirse? ¡Eso es imposible! O poco le conozco, o le pegará fuego a Alemania antes de hacer tal cosa. Lo que dice es un disparate, herr Halder.

			—Lo que digo es lo que el propio Hitler me dijo ayer. Un armisticio con los aliados nos daría libertad de acción contra Rusia. Los japoneses serían de ayuda, pero sobre todo lo serían los norteamericanos, que acabarían por tomar Manchukuo y devolvérselo a los chinos para que recuperase su antiguo nombre: Manchuria. Y así nos dejan vía libre. Eso es lo que quiere Hitler. Con ello, recuperará la credibilidad de los alemanes, además de nuevas fuentes de ingresos para paliar la derrota de Stalingrado.

			—Bien —intervino Olbricht—, si quiere rendirse, ¿por qué no hacerlo sin ambages? Que lo declare y terminemos de una vez con este infierno, ¿no?

			—En absoluto —contestó Halder—. No puede permitirse una rendición incondicional. Eso supondría un nuevo desastre para Alemania, a causa de los tratados posteriores que Europa nos impondría. Sin olvidar las represalias de los japoneses que, como saben, son nuestros aliados. De lo que se trata es de hacer un pacto: los aliados nos dejan en paz a nosotros y nosotros a ellos. A cambio, nos concentramos en el frente oriental y ellos nos ayudan al seguir concentrados en sus propios intereses. Eso es todo —los oficiales seguían mirándole en silencio—. Italia se ha rendido ya. Como saben, enviamos un comando para liberar al Duce, al mando del comandante Skorzeny. Ya saben lo que pasó: Mussolini fue liberado, pero los italianos lograron capturarlo de nuevo y no tuvo una muerte agradable. Imagino que todo ello ha hecho reflexionar a Hitler.

			—Pero Churchill no aceptará —dijo Stauffenberg—. No quiere saber nada de nosotros. Solo pactaría una rendición incondicional, eso es todo.

			—Claus —contestó Halder—, no sea usted cándido. Los políticos son políticos. Si Churchill ve que le proponemos algo que le interesa y que puede servirle en el futuro, sea lo que sea, lo aceptará. Y la rendición pactada que vamos a proponerle no la va a poder rechazar —tomó la maleta, que había dejado en el suelo junto a él, la abrió y extrajo de su interior un documento de mediano grosor, que pasó a Olbricht y que este procedió a leer en voz alta.

			—«Berlín, a día blablabla... 1943. A la atención del muy ilustre señor Anthony Eden, Ministro de Colonias y Secretario del Foreign Office.

			Con fecha de hoy, el Gobierno alemán presidido por Adolf Hitler presenta una propuesta de armisticio ante el gobierno británico como parte del ejército aliado.

			Las bases de dicho armisticio son:

			Este es un pacto oficioso entre nuestros gobiernos. Sus términos y condiciones, así como sus consecuencias, deberán permanecer en archivos confidenciales de ambos bandos.

			Alemania se compromete a un alto el fuego en todos los frentes abiertos en la zona de Europa Occidental, así como a la retirada de tropas tanto de dichos frentes como de las zonas ocupadas (…)». A continuación, sigue una enumeración de los frentes de Francia, Holanda, Bélgica... 

			Olbricht, levantó un momento la vista del documento y vio en las caras de sus compañeros de armas la misma perplejidad que, sin duda se reflejaba en la suya. Y continuó su lectura durante los siguientes minutos, admirándose del detalle con que había sido redactada aquella propuesta de armisticio, tanto en lo militar como en lo político. Al finalizarla, miró la última hoja y dijo con voz alta y clara:

			—«Firmado: Adolf Hitler».

			Los tres hombres cruzaron miradas de mudo asombro. Después, todos se volvieron a la vez hacia Franz Halder. Treschow fue el primero en hablar.

			—No sé qué decir, si la idea es buena, o...

			—No hay nada que decir, herr general. Es una decisión del Führer y no puede discutirse. No es necesario que le explique que nunca se ha distinguido por ser un hombre razonable y dialogante. Él cree que es lo mejor, nosotros tenemos que hacerlo. Eso es todo. Ni siquiera quiero preguntarme por qué me ha confiado a mí esta misión en lugar de al actual jefe del Estado Mayor. Con ese hombre no valen razones, así que no nos queda alternativa.

			Stauffenberg frunció el ceño. Su hermoso rostro tenía el mismo aspecto lobuno que al inicio de aquél extraño rendez—vous.

			—Imagine, herr Halder, que los aliados no aceptan. Que nos ven lo bastante diezmados como para ganarnos sin necesidad de pactar nada con nosotros. ¿Qué pasará entonces? ¿Qué credibilidad conservará Hitler ante la wehrmacht, la lufftwaffe o las propias SS? ¿Quién seguirá a su lado después de un intento fallido de armisticio? Sin mencionar la dureza que los aliados emplearán contra nosotros, después de recibir y rechazar ese escrito, si es el caso...

			—Herr coronel —contestó Halder, con una mirada amable y un amago de sonrisa— si eso sucede, tanto mejor para nosotros, ¿no? Si rechazasen el armisticio, lo más probable sería que hiciesen público el intento de acercamiento de Hitler, lo cuál lo ridiculizaría no solo ante el ejército, como usted dice, sino ante el propio pueblo alemán. La situación se volvería insostenible para él, que sería el que más saldría perdiendo. No habría que hacer nada más, salvo eperar a que se rindiera, esta vez sin condiciones y sin consecuencias negativas para ninguno de nosotros. Ni de ustedes, naturalmente —dijo, intercambiando una mirada de inteligencia con los que sabía los más aférrimos enemigos del Führer—. Deseo que tramiten ustedes el envío de este documento y que se encarguen de que llegue a buen puerto.

			—¿Por qué nosotros, herr Halder? —intervino Olbricht.

			—Quizás, para asegurarme de que no habrá más problemas, más atentados fallidos... Que nadie más se jugará el cuello sin necesidad, mientras esta negociación esté en marcha —los tres oficiales permanecieron tiesos, sin mudar el gesto—. He acudido al secretario de Von Ribbentrop para que él en persona se encargue de llevar el documento, como usted sabe, herr Treschow. 

			»Deben informarle de su misión mañana por la tarde, en el antiguo cuartel de policía de la zona norte. Herr Steinberg debe partir el jueves hacia Nueva Delhi, donde le espera Mister Eden, secretario del Foreign Office. Steinberg es un muy buen diplomático, que arregla casi todo lo que Ribbentrop estropea, de manera que confiamos en él para convencer al señor Eden. En él, y en la fortuna en lingotes de oro y obras de arte que acompañará nuestra petición.

			Se hizo un silencio frío y cortante. Halder se levantó de la bella butaca y saludó a los tres hombres, uno a uno, con un fuerte apretón de manos.

			—Eso es todo, señores. El documento le será entregado a herr Steinberg en el aeropuerto. Hablen ustedes con él y ultimen todos los detalles. 

			Y antes de atravesar la puerta del despacho, se giró y una sonrisa substituyó como despedida el consabido ¡Heil, Hitler! 

			 


		

	
		
			4

			Subiéndose las gafas con el índice una azafata tan sonriente como menuda alzó la mirada del ordenador y se dirigió a Baldo.

			—Puede que el aeropuerto de Tumlintar esté cerrado, señor— le dijo con voz cantarina.

			 Le había llevado un buen rato comprobar las condiciones de un posible aterrizaje en el recóndito lugar, tan utilizado durante el verano por todos los escaladores que, desde Katmandú, tenían intención de visitar las cimas del Himalaya. Liz y Baldo esperaron con paciencia a que la muchacha llamase por teléfono, consultase su ordenador y llamase de nuevo. Al final, les dijo que en una hora saldría un pequeño avión hacia Tumlingtar y que, en principio y si no había errores, aterrizarían sin demasiados problemas. A Baldo le aterró un poco el «demasiados», pero sacudió la cabeza y fue con Liz a tomar un café, mientras esperaban la salida del aparato.

			—¿Has visto la pinta que tienen esos aviones? Parecen de lata...

			—No seas miedoso. Yo he tomado aviones parecidos. 

			—¿En serio? ¿Dónde?

			—En el aeropuerto de Atenas, para ir a la isla de Mykonos. Los aviones no tenían mucha mejor pinta; de hecho, tampoco la tenía el aeropuerto. Vamos, ni siquiera el aeropuerto de Atenas. Yo estaba segura de que, antes de aterrizar, el piloto nos iba a decir: «señores pasajeros, tomamos tierra en Atenas en cuanto las cabras que están pastando despejen la pista de aterrizaje». —Baldo soltó una carcajada.

			—Mujer, de eso debe hacer bastantes años, ¿no?

			—Bastantes, sí, pero no lo olvidaré nunca. Y tú recuérdalo; en Tumlingtar podemos muy bien encontrar yaks paseando por la pista, cuando vayamos a aterrizar.

			No fue el caso, pero al llegar a la pequeña ciudad, Baldo tuvo la impresión de estar en otro planeta. Lo cierto era que apenas había viajado. Verse de pronto en la cadena montañosa más alta del mundo, le impresionó de muchas maneras distintas. Durante el viaje, tan solo había pensado en el asunto que le había llevado hasta allí: en Hans Steinberg, en Andrea Emeri y Francisco Carranza, en la cuerda, en el sherpa... Ni por un momento se le pasó por la cabeza que estaba viajando hacia un lugar tan inhóspito como hermoso y que pronto iba a verse, como le estaba pasando ahora, rodeado de impresionantes moles blancas de roca, que parecían no tener fin.

			Tras el aterrizaje —sin problemas con los yaks— siguió a la periodista al hotel donde había estado hospedada durante su estancia. Al detective le pareció un lugar bello y pintoresco, pero cuando Liz volvió a verlo a lo lejos —la terraza cubierta donde había cenado con Hans por primera vez, el paseo enlosado que discurría por detrás de la pequeña edificación, las calles que habían recorrido juntos—, tuvo que sentarse. Y lo hizo en la primera piedra que encontró. Baldo la miró extrañado, pero no tardó en comprender. Se agachó a su lado y le tomó una mano.

			—Liz, bonita, estamos aquí porque tú quieres saber qué pasó. Yo suponía que sabías que iba a ser duro, pero creo que lo sería aun más si olvidases el asunto. Oye —le dijo, tomándole el mentón y fijando sus ojos en los de ella, llorosos y cansados— entre los dos averiguaremos qué le pasó. Cuando nos vayamos de aquí será con certezas, no con sospechas y dudas. Y él descansará tranquilo.

			Liz le miró y los ojos castaños y profundos del detective le dijeron que todo estaba bien, que estaba haciendo lo correcto. Era cierto, ella necesitaba saber todo lo que Hans había ido a averiguar a aquel lugar. No se lo habían permitido, habían segado su vida de una forma violenta y horrible. Congelado; él, con su piel cálida, con sus manos tibias, con su sonrisa capaz de fundir la voluntad de cualquiera, había muerto congelado. Su Hans. Tenía que hacerlo por él. Por ella; por Baldo, que la había acompañado hasta ahí tan solo porque ella se lo había pedido. Le sonrió agradecida y se puso de pie.

			—Vamos, anda. Te presentaré a la recepcionista.
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			Aunque sólo habían transcurrido unos pocos días, la recepción le pareció a Liz vacía y sin ninguna gracia, como suele pasar siempre que se vuelve a un lugar donde ha habido magia para, a copia de tiempo y contrariedades, desvanecerse para siempre. Ni siquiera la recordaba igual.

			—Los señores americanos fueron los primeros en irse después de la desgracia del señor Hans —decía la recepcionista, sin borrar la sonrisa—. La señora Robinson quedó muy perpleja; parecía haberle cogido afecto al señor Steinberg. Los muchachos franceses partieron poco después, igual que los alpinistas españoles.

			—¿Y la policía no retuvo a nadie? ¿No hicieron preguntas?

			—¿Por qué iban a hacerlo, señor? Fue un accidente.

			«Pero el hospital les mandó el informe de la autopsia; saben que Hans se tragó una SIM. ¿No les haría eso pensar que hay algo muy raro en todo esto?», se dijo Baldo. 

			—Hablando de ellos, ¿le entregaron su documentación? —la mujer miró a Liz con extrañeza.

			—Claro que sí; todos los huéspedes lo hacen.

			—Sin duda —dijo Baldo en un inglés bastante académico, esmerándose en la pronunciación—. Lo que mi amiga quiere decir es si no le extrañó a usted nada en la documentación de esas personas. 

			La mujer lo miró, parpadeando un par de veces muy despacio.

			—No... ¿Qué había de extrañarme? Eran documentos normales, pasaportes perfectamente sellados, como todos los demás.

			—Bien, tendrá que disculparnos. Verá, yo era muy amigo de Hans, ¿sabe? Había estado con él de vacaciones por Alemania, cuando ambos estábamos estudiando, y lo de su muerte me dejó hecho polvo... Liz me está contando todos los detalles y veo fantasmas por todos lados. Siento muchísimo molestarla a usted. No me refería solo a los pasaportes de los españoles, si no a los de todo el grupo. No nos hemos entendido bien, lo siento —añadió, en tono conciliador. La mujer asintió con la cabeza.

			—No se preocupe. Lamento su pérdida. Pero, como le digo, todo el mundo aquí estaba registrado y documentado como es debido.
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			Entre trago y trago de un delicioso té hindú, caliente y reconfortante en aquel paisaje helado, el detective reconvino a su amiga.

			—No debes ser tan directa. Permíteme hacer a mí las preguntas. Piensa que esto es muy delicado. 

			—¡Es que aun no sé qué pretendes hacer! Me dices que tienes informes que demuestran que Andrea y Francisco no eran quienes parecían, que los Robinson podrían no serlo tampoco, ¿qué voy a pensar? Si alguien cortó la cuerda de Hans un poco y tiró de ella para hacerle caer, por ejemplo, ¿quién tiene más números? Parece que quienes vinieron con identidad falsa, ¿no?

			—Es que todo parece apuntar hacia los alpinistas. Dice el sherpa que fue Andrea Emeri la que bajó a la sima, ¿no? Una sima lo bastante estrecha como para que él no la viese al pasar en primer lugar frente a ella. Sin embargo, Andrea Emeri baja y dice que Hans está muerto, cuando sabemos por el informe forense que no lo estaba. ¿Qué alpinista profesional se equivocaría en algo así? 

			—Es cierto… ¡Claro! Eso demuestra que, al menos ella, no era una alpinista profesional.

			—Y te diré más: ¿por qué dejar atrás a alguien que está inconsciente? 

			—Le vino al pelo: dejó que Hans muriera congelado para que nadie supiera sus intereses en todo el asunto —soltó, casi pensando en voz alta.

			—O... Imagina que no tuviese nada que ver con Hans y el avión, que estuviera ocultándose por algún otro motivo. Uno muy poderoso. No quiere que nadie sepa que no es profesional, de manera que finge haber bajado y descubierto que Hans está muerto, pero en realidad no es lo bastante buena como para bajar a una sima de hielo, reconocer a Hans y subirlo. ¿Qué habría hecho alguien que se oculta, en ese caso?

			—¿Pedir ayuda a su compañero? Pero no lo hizo...

			—¡Porque él tampoco es un escalador profesional! Es cierto que esas personas podían estarse ocultando por mil razones. Pueden estar escapando de la policía española por algún motivo. Le he pasado sus datos al inspector Alves para que me diga si le suenan o quiénes son. Él está buscando las fotos por todos los archivos policiales del país. Tarde o temprano, dará con ellas. Pero de momento, son los más sospechosos, desde luego. Mira, si queremos sacar algo en claro de esto, solo hay dos cosas que podemos hacer.

			—¿Y son..?

			—Encontrar a la anciana a la que Hans visitó y preguntarle por Amaa, en primer lugar. Ella es la última persona, aparte de los de la expedición, que le vio con vida. 

			—Y en segundo lugar...

			—Subir al avión.

			Liz se sobresaltó y empalideció de repente.

			—¿Subir...? Pero, Baldo...

			—¿Si?

			—No vamos a poder. Me asusta la idea, por eso no subí con Hans. 

			—Es necesario. Todo indica que la actitud de Hans cambió después de subir al avión y tenemos que tratar de averiguar la razón de ese cambio. Tómate el té. Vamos a buscar al sherpa Hasari y a hablar con él. Después pasaremos por casa de la anciana.
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			Tal y como Liz le había contado de sus visitas culinarias a los domicilios de Tumlingtar, Baldo encontró la casa del sherpa Hasari pulcra y bien cuidada, rudimentaria y sencilla. A excepción del Rembrandt; con buenos olores de comida y bastantes niños que, a una orden de su padre, dejaron de asediar a Liz y a Baldo y se pusieron cada uno a sus quehaceres. Hasari, la periodista y el detective se hallaban sentados en la estancia sobre una alfombra artesanal, tomando infusiones y hablando de manera comedida. 

			—Apenas tuve tiempo de preguntarle nada. Debe entender que estaba destrozada por lo que le había pasado a Hans. Tardé días en reaccionar.

			—Me parece muy razonable en una esposa.

			—Bueno, yo no era su esposa.

			—Lo sé, pero usted me ha entendido —Liz calló y asintió con timidez ante el razonamiento del sherpa. Hombre de pocas palabras, parecía preferir guardarse cualquier información para sí mismo, del mismo modo que lo había hecho con su hallazgo de la cuerda cortada.

			—Usted me dijo que la cuerda había sido revisada.

			—Lo fue.

			—Pero se rompió.

			—Eso parece, sí.

			—Veamos, Hasari —intervino Baldo— ¿alberga usted alguna sospecha sobre quién pudo hacer algo así y por qué?

			—El por qué lo ignoro, señor. La persona... es difícil. Todos dormimos por la noche. Aunque yo montaba guardia, también dormía. Nos turnábamos. Pudo ser cualquiera.

			—Pero ¿quién podía tener algo contra Hans para hacer algo así?

			—Eso no lo sé. Todos parecían amables con él. Solo hubo un cambio, y fue al bajar del avión.

			—¿Quién subió al avión, Hasari? —preguntó Liz excitada.

			—Subimos todos menos la señora Robinson, que parecía muy impresionada.

			—Por favor, relátenos todo lo que sucedió. No omita ningún detalle —le pidió Baldo con cortesía. El sherpa inclinó la cabeza y comenzó su relato.

			—La ascensión comenzó bien. El tiempo nos acompañaba; estaba claro que disponíamos de los días que necesitábamos para subir y bajar.

			—¿Estaba claro? —dijo Baldo—. Hablamos de muchos días, Hasari. El tiempo cambia de forma traicionera en cuestión de horas.

			—Es posible, pero no es difícil de predecir para un sherpa, ¿sabe? —dijo Hasari, con sana condescendencia—. El cielo no miente, ni las nubes, ni mucho menos la nieve.

			—¿La nieve?

			—Sí, la nieve, si se sabe leer en ella. Está viva y se mueve, detective. Y si uno aprende a predecir sus movimientos, entonces sabe uno bien cómo andar por su superficie. De manera que yo supe que teníamos tiempo de ascender y que llegaríamos sin problemas, al menos en lo que al clima se refería. 

			»El señor Steinberg trabó rápido amistad con el grupo, porque era un hombre alegre y simpático. Siempre me pareció que los demás lo apreciaban. Cuando llegamos al avión, estaba entusiasmado como un niño —Liz sonrió. Podía ver a la perfección la cara de Hans contemplando el aeroplano con admiración, sus ojos azules abiertos como ventanas llenas de luz—. El día anterior a la llegada al aparato, yo advertí su impaciencia y le acompañé hasta un saliente desde el que se veía una de sus alas. El señor Hans se quedó tan fascinado que pasó un buen rato mirando hacia allí, con la boca abierta. Yo podría jurar que aguantó la respiración todo ese tiempo, como si cualquier gesto suyo fuera a hacer que el avión se desvaneciera de su vista.

			»Al día siguente, cuando llegamos, todos se quedaron pasmados. La verdad es que era impresionante, majestuoso y bien conservado, a pesar de los golpes que había sufrido con la caída. No todos quisieron entrar; como les he dicho, la señora Robinson se quedó fuera montando un pequeño vivaque.

			»No puedo decir lo que los demás vieron o percibieron; tan solo mi propia visión del interior del avión. Había carámbanos de hielo que colgaban desde el techo y todo estaba parcialmente helado. Aunque el avión había permanecido cerrado tantos años bajo la nieve, el hecho de que hubiese hielo dentro no me sorprendió. A veces, el hielo se forma por simpatía allí donde no tendría por qué estar.

			»Recuerdo los tres hombres, tiesos y tan bien conservados como si acabasen de morir. Preferí no mirarlos demasiado, para que no me trajeran mala suerte. Me fijé, más bien, en el interior del avión y su contenido. Había cajas de madera rotas, paja por el suelo. Las cajas estaban vacías, salvo por materiales de embalaje de diferentes tipos. 

			»Lo recorrí un par de veces, del morro a la cola, en todo el espacio que me fue posible, porque no estaba descongelado del todo, pero no vi nada que me pareciese importante, o que me transmitiese algo que pudiera resultar de interés para alguien. Fui el primero en salir, y el señor Steinberg el último. 

			»Y fue estando ya fuera del aparato cuando me di cuenta del cambio de actitud que se había operado en él. Yo sabía que había acudido a la expedición en busca de antiguos fantasmas, de manera que no me sorprendió en exceso. Sólo empecé a darme cuenta de que algo no andaba bien cuando ocurrió el accidente.

			»Yo había revisado las cuerdas y estaban perfectamente. Lo había hecho la misma mañana, antes de empezar la ascensión final. Al salir del avión y emprender el regreso, todos estábamos atados entre nosotros y Hans iba el último. Nadie se lo sugirió; había ido en último lugar durante toda la ascensión, desde que salimos de Tumlingtar. Imagino que eso le ayudaba a poder pensar y no hablar con nadie mientras caminábamos. Yo iba en primer lugar y, de vez en cuando, me giraba para ver que todos estaban bien. Como las maestras que llevan a los niños sujetándose a una cuerda, yo me daba la vuelta y contaba a mis alpinistas. Y en una de esas veces me di cuenta de que faltaba uno.

			»La señora Emeri iba justo delante del señor Steinberg. No había advertido nada debido a una ventisca leve que se había levantado. Sonaba fuerte, pero era inofensiva. Yo detuve al grupo y, entonces, todos vieron que Hans no estaba. Claude trató de echar a correr hacia él, pero naturalmente las cuerdas le detuvieron. Entonces la señora Emeri se aflojó el nudo de su cuerda, ayudó a los más cercanos, que eran el señor Robinson y Claude, y fueron los tres corriendo hacia la sima.

			»Yo aflojé también mi cuerda y les dije a los otros que no se movieran del lugar. Me acerqué a la sima sin problemas, a pesar de la ventisca; era ligera y no tengo dificultades para orientarme en la nieve. Aun así, no se veía a los tres que habían acudido en socorro del señor Steinberg. En un par de minutos, escuché al señor Robinson decir: «¡Está muerto!». Me aproximé y vi al joven Claude mirando hacia abajo en la sima y a la señora Emeri saliendo de ella. Les dije que no podríamos sacar de allí al señor Steinberg en esas condiciones y les sugerí adelantarme para pedir ayuda. El resto ya lo conocen.

			—¿De manera que fue Andrea Emeri la única que descendió a la sima, Hasari?

			—Eso no lo sé, pero sí sé que fue la última en salir de ella. 

			Baldo le miró unos instantes al fondo de los ojos, sin decir nada. El sherpa no apartó la mirada; se limitó a permanecer a la espera. Tras un corto intervalo, Baldo se decidió.

			—Hasari, ¿usted me acompañaría al avión?

			—Imposible, señor Sanmartín. Ahora ya es mal tiempo para eso. No se puede subir. 

			Baldo continuó mirándole a los ojos, impertérrito. Y Hasari, sin apartar la vista de la del detective, fue mudando el gesto despacio, como si sus ojos adquiriesen a la vez ductilidad y determinación. Finalmente, pareció tomar una decisión.

			—A no ser —dijo— que Sascha ande por aquí. 
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			—O sea —decía Liz, tapándose la boca con la pesada bufanda de lana que la acompañaba últimamente a todas partes— que fue Andrea Emeri.

			—No está claro. Podría haber sido ella o no. Lo único que sabemos con seguridad es que bajó a la sima…

			—...O lo hizo ver, porque no es escaladora profesional. Baldo, no fastidies. Salió la última y solo la miraba Claude. Seguro que estaba muy asustado y no se asomó demasiado. Piensa, Baldo: el señor Robinson se aleja gritando «¡está muerto!» y ella aprovecha para buscar el teléfono, o los restos de este, imaginando a Hans inconsciente y sabiendo también que Claude no vería nada a causa de la ventisca y, además, que no se atrevería a asomarse. Es perfecto. 

			—Mujer, dicho así… Y Andrea y Francisco no eran ni Andrea ni Francisco, lo que nos lleva a la clave de todo este asunto: ¿Qué buscaba, qué encontró Hans que provocó que alguien que, sin duda, le estaba siguiendo, decidiera matarlo?

			—Alguien con identidad falsa…

			—Liz —dijo el detective, deteniéndose y tomando los hombros de la periodista—hemos de encontrar a ese Sascha. 
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			De un golpe de muñeca, Sascha Vasíliev apuró el contenido del vaso ancho de cristal grueso. El invierno se presentaba duro, pensó. No pudo evitar esbozar una sonrisa. «¿Duro? Duro es el invierno en San Petersburgo. O en Moscú; en cualquier ciudad que baje de los treinta bajo cero y, para compensar, tenga tan sólo asfalto y cemento de un triste gris como todo ornamento que pueda dar luz a la mirada del caminante». Aunque, pensó, eso era siempre mejor que los inviernos de su infancia en Norilsk, al norte. Recordó el olor constante de humo ácido a causa del niquel, la nieve negra, el espeso cielo oscuro que cubría de forma permanente la ciudad más contaminada del mundo. De muchacho, cuando estuvo en el ejército destinado en Moscú, los demás bromeaban con él: «Sascha, si te desmayas por el aire demasiado limpio, ¡amórrate a un tubo de escape!». 

			No podía decir que le desagradase la vida castrense, aunque no se alistó por vocación. Tan solo comprendió que era la única forma, dados los mermados medios de vida de su familia —todos esclavos de la fábrica— de abandonar Norilsk y no morir antes de los treinta y cinco, con los pulmones convertidos en carbón.

			Apenas recordaba cómo había ido a parar al Nepal. Dando vueltas por aquí y por allí después de dejar el ejército; al final, tuvo que abandonarlo al constatar que su salud se había resentido de forma severa, a causa de su crianza en aquella ciudad del humo. Eso al margen de haber heredado, sin duda, unos pulmones ya resentidos tras generaciones de Vasíliev que regalaron su vida a aquella fábrica; todos, salvo su abuelo Alexander, el pianista. Quizás por eso le llamaba la atención el Himalaya; su abuelo le había contado muchos cuentos con ese lugar como marco, como si aquel rincón del mundo le obsesionase.

			Fue su amigo Boris, creía recordar, quien le dijo que podría trabajar en Tumlingtar llevando turistas a las cimas en helicóptero. «Es fácil hacerse con uno», le había dicho. «Si puedes comprarlo, podrás trabajar tranquilo, y no te faltarán buenas vistas». Desde luego, las vistas eran excelentes. Durante los últimos años, Sascha había visto de cerca el pico del Everest, el del K2... Y, por supuesto, el del Makalu.

			Todos lo miraban como a un bicho raro. Los sherpas le decían siempre que solo a él y a los otros pilotos rusos se les podía ocurrir tal cosa: subir a los picos cuando eran impracticables, «y algún día te vas a matar». Las cornisas de piedra del Makalu eran a veces imposibles. Algunas, demasiado estrechas para acercarse. Había que buscar lugares lo bastante amplios para poder bajar con el helicóptero y que sus hélices no se destrozasen contra la pared de piedra. Sascha conocía ya algunas terrazas válidas a ese efecto, pero a veces la nieve y las ventiscas impedían los aterrizajes. Una nevada repentina o un viento podían hacer perder el control del aparato, antes de poder advertir lo que estaba pasando. Por eso, Sascha era muy cuidadoso con sus ascensos a las cumbres, y no subía nunca si el tiempo era demasiado inestable, por mucho que le pagaran. A veces, los turistas norteamericanos ofrecían verdaderas fortunas, y algunos pilotos no sabían resistirse, como su amigo Pietr, que había perdido la vida el pasado invierno junto con su pasaje por no haber escuchado a los sherpas. Sascha jamás los desoía. Y, aunque todos los tachaban de imprudentes, él sabía que el gobierno recurría a ellos con frecuencia, cuando había que efectuar algún rescate urgente. Solo ellos, los pilotos ex-militares rusos, estaban lo bastante locos para hacer algo así. «Sascha», escuchó de pronto a su espalda. La voz le hizo regresar a la realidad. Se giró y vió al pequeño sherpa con el que había hablado tantas veces, Hasari. Una sonrisa se dibujó en su cara. Sobre el hombro del nepalí, destacaba la figura de un hombre occidental, más o menos de su misma edad, aunque de ojos oscuros y más alto, con el cabello largo y rizado y las facciones grandes y bien definidas. A su lado, una mujer pequeña y de formas generosas, con preciosos ojos y un rostro franco y noble. Ambos miraban al ruso con curiosidad. 

			—Hola, Hasari. Y compañía —dijo, sin apartar la mirada de la pareja que acompañaba a su amigo. Hasari se apresuró a hacer las presentaciones y a pedir té para él y sus compañeros.

			—Sascha, ¿nos acompañas? —le dijo el sherpa, señalando una pequeña mesa cercana. El ruso esbozó una ancha sonrisa.

			—Claro... Pero no está el tiempo para hacer turismo de alta montaña, ¿verdad, Hasari? 

			—No es lo que piensas...

			—...le dijo la esposa al marido. Vamos, hombre, que nos conocemos. Dime qué queréis y te diré si puedo hacerlo —inútil andar con ambages, pensó el sherpa.

			—El señor Sanmartín es detective. Está investigando la muerte de Hans Steinberg, el profesor alemán que subió al avión con la pequeña expedición que ascendió allí a principios de otoño y que yo comandé. Su investigación le lleva a ver ese avión, pero yo no puedo acompañarle porque no es posible subir ahora a pie, tú lo sabes bien. Ni siquiera se atreve la policía, ni los periodistas.

			—¿Y la señorita? —dijo Sascha, atravesando los ojos de Liz con una mirada lacerante, que le erizó el vello de la nuca. Se enderezó en la silla, levantó la barbilla y le devolvió la mirada al ruso.

			—Soy periodista y yo comencé esta investigación. 

			—¿Pretende usted subir ahí?

			—Por supuesto.

			—Yo de usted no lo haría.

			—No le he preguntado su opinión —Liz no podía comprender por qué, pero ese hombre la ponía de mal humor. «Creído, prepotente, soberbio», pensaba. «Y eslavo, con los pómulos marcados y el rostro bien dibujado, cabello castaño rojizo, complexión fuerte pero sin excesos», pensaba también, aunque en voz más baja. A Hans le sobraba planta y le faltaba picardía. Con Sascha, era al contrario. Liz había aprendido, durante sus años como periodista de investigación, muchas cosas sobre el lenguaje corporal. Y el ruso le transmitió su potente ego de buen comienzo. La suficiencia de sus gestos y su expresión facial la hacían dar un paso atrás, pero a la vez una potente química la atraía. Y esos ojos. Enormes, infinitos. Devolvían toda la luz que recibían, como si estuvieran hechos de agua. Era solo una primera impresión, pero suficiente como para que se sintiese incómoda. Era tan, tan pronto. No podía permitirse aún pensar en un hombre en esos términos. Todavía se borraba el mundo a su alrededor cada vez que la mirada y la sonrisa de Hans volvían a aparecerse en su mente. Y sus manos, y sus besos. Y eso hacía que Sascha la hiciera sentir todavía de peor humor. ¿Cómo se atrevía a ser atractivo?

			—Si nos lleva usted hasta el avión en su helicóptero, mi revista le pagará bien. De momento, nadie más ha ido y...

			—Bueno —contestó el piloto— de momento, como usted dice. No son ustedes los primeros que me piden subir.

			La mirada de Baldo clavó a Sascha en la silla.

			—¿Quién más se lo ha pedido? —intervino, con su habitual determinación. El ruso abandonó por un instante su tono burlón.

			—Señor... ¿Sanmartín? No sé en nombre de quién o de qué policía viene usted, pero no estoy seguro de que eso sea asunto suyo —Baldo no apartó la vista de sus ojos ni un instante. Pero no dijo nada, solo esperó. Esperó hasta que Sascha comprendió que aquel detective no se iría de allí sin una respuesta—. Bueno, prensa, supongo. Un hombre con barba. Nadie oficial, al menos eso me parece. Es cuanto sé, no suelo coser a preguntas a mis clientes.

			Ni un gesto, ni una mueca. Tan sólo su mirada clavada en la del ruso. Baldo podía permanecer el resto de su vida esperando inmóvil, pensó Sascha, hasta que una crisálida se formase a su alrededor y de ella saliera una mariposa con la cara del detective, que se posaría en la flor del jarrón de la mesa para continuar esperando.

			—Está bien —dijo Sascha—. Les llevaré. Vengan aquí mañana a esta hora y hablaremos de los preparativos. 

			Baldo no mudó el gesto. Liz, a su pesar, dedicó una sonrisa a Sascha que este, gratamente sorprendido, le devolvió con generosidad.

			[image: ]

			—Vaya, Liz, veo que ya se acabó tu duelo —la voz de Baldo sonó, para su sorpresa, ácida y caustica, con un claro tono de reproche. Se giró hacia ella, que se acababa de parar en seco a su lado y le taladraba con los ojos.

			—¿Cómo te atreves? —le espetó con los dientes cerrados y fuego en la mirada—. ¿Cómo… cómo puedes...? —y ya no pudo decir más; sus palabras se fueron humedeciendo, ablandando, y un torrente violento y espontaneo de lágrimas apagó el fuego de sus ojos, mientras se apoyaba contra la pared de una casa y se tapaba la cara con las manos. Sin saber qué hacer, Baldo fue viendo como su amiga se iba encogiendo, hasta quedar hecha una pequeña bolita en el suelo, sentada en el dintel de la casa, llorando quedamente con tal desconsuelo que al detective se le partió el corazón.

			—Liz —se agachó a su lado, trató de abrazarla, de consolarla—. Liz, yo... —no podía; la periodista estaba tan encogida que los brazos de él no sabían por dónde estrecharla. ¿Cómo conseguir coger su cabeza, besar su pelo, decirle que lo sentía, que le perdonara? La abrazó como pudo, la acercó a él, trató de que todas las lágrimas fueran a parar a su hombro. Y Liz, muy despacio, fue cediendo su nudo y cerrándolo de nuevo en torno a él. Con la cara contra la bufanda de Baldo, Liz lloró y lloró. Y él permitió que ella vaciara su angustia contra la solapa de su abrigo, sintiendo, para su sorpresa, una lágrima tibia que caía por su propia mejilla. La dejó llegar hasta los labios y acarició el pelo de Liz.

			—Lo siento. Supongo que estoy nervioso porque no entiendo nada. Discúlpame, por favor. No volveré a decirte nada así.

			—¿Sabes? —susurró ella—. No hice el amor con él. No sé cómo era su cara cuando sentía placer, si cerraba los ojos, si abría la boca. No sé si era un buen amante, si era generoso, si sabía tocar a una mujer. No sé cómo era el tacto de su piel, Baldo. Ni como sonaba su voz al oído. Nunca lo sabré —y seguía llorando sin parar, abrazada a su amigo, hablando cerca de su oído muy bajito, para que nadie más pudiese escuchar lo que decía—. No sé cómo habría sido la vida a su lado, por el periodo de tiempo que fuese. Sólo sé que se llevó mi corazón con un beso y se fue ahí arriba, y ya no volvió —se separó de Baldo unos centímetros y le miró. Para sorpresa del detective, esbozó una suave sonrisa—. No te preocupes. Quizás tienes razón y es eso es lo que pasa, ¿sabes?, que tengo miedo de que se me pase demasiado pronto... —miró de nuevo a Baldo. Y lo que vio en él no fueron nervios, ni angustia por la difícil resolución de todo aquello. Lo había visto ya antes en otros ojos; en los de su primer chico, Charly; en los de Hans. Y hasta en los de Sascha. Acentuó su sonrisa y besó al detective en la punta de la nariz—. No te preocupes. Estoy bien. Vamos, hemos de prepararlo todo para la expedición. —Tomó a su amigo de la mano y lo ayudó a levantarse del bajo escalón. Aquel gesto hizo al detective recobrar la compostura. Se alisó el abrigo, se acomodó la bufanda y miró a Liz como siempre la había mirado antes.

			—Exacto. Vamos al hotel, a ver qué necesitamos. 

			—Oye, ¿seguro que no has encontrado nada interesante en casa de la anciana?

			—Ya lo has visto, allí no hay nada ni nadie. Una casa bien cuidada llena de fotos polvorientas. Si le ha pasado algo a esa mujer, no ha sido allí dentro. Y, si alguien ha registrado la casa, lo ha dejado todo tal y como lo encontró. Anda, vamos al hotel.

			Echó a andar, dejando a su amiga atrás, que sonrió de nuevo, meneó la cabeza y le siguió calle arriba.

			[image: ]

			Tatsuya Akabane tomó la gran taza de té que tenía ante sí. Al levantarla, el humo caliente le tapó por un instante la visión. Sus ojos oblicuos se abrieron y cerraron un par de veces para enfocar de nuevo la imagen, mientras su olfato se saturaba de aromas de hierbas y frutos rojos. La niebla se disipó y la chica y el hombre alto aparecieron de nuevo ante él. Con una sonrisa, Tatsuya pensó que ella le recordaba a su hermana. No porque se pareciera en nada: su Mywako, delgada hasta los límites de la lógica, con el cabello negro azulado, como el suyo, poco tenía que ver con aquella mujer de formas rotundas y pelo rubio ceniza. Pero había algo en ella —el aura amable, los gestos sinceros, las miradas generosas— que le traían a la cabeza a su hermanita. El joven pensó que esa mujer confortable sería más fácil de abordar que el hombre, a todas luces más rudo y áspero. Pero, sin duda, era de él de quien Tatsuya obtendría lo que buscaba. De modo que siguió esperando, mientras la pareja devoraba su cena en la mesa del fondo del pequeño comedor. 
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			Sascha Vasíliev apartó con la mano el plato con los restos de su cena. Apenas había probado bocado, había muchas cosas en las que pensar: la expedición, en concreto. Era preciso prepararla bien. Mañana revisaría el helicóptero, se encargaría de que todo funcionase como era debido. Liz Harper le había prometido bastante dinero por aquel viaje. Él lo habría hecho gratis, pero no podía decírselo. Liz parecía enfadada con él, sin que el ruso alcanzara a comprender la razón. No sabía cómo, pero tenía que conseguir que ella dejara de hablarle de aquel modo. Sin saber por qué, Sascha tenía la necesidad de verla sonreír. «Qué estupidez», pensó, mirando el plato sobre su mesa de madera bien barnizada. Mujeres. Mil tópicos vinieron a su cabeza. Después, mil recuerdos, cada vez menos recientes. Los últimos, de Chandra, aquella muchacha ligera de cascos que conoció en Katmandú. Y el vacío, la nada. La casa a su alrededor, las paredes desnudas, las ventanas sin cortinas... Hacía años que Sascha pensaba que se le había pasado el momento. Demasiados; era un hombre joven que siempre había tenido la sensación de que era tarde para él. Una vez más, le pareció una estupidez ese sentir de estar fuera, de llegar tarde, de no pertenecer a su propio mundo. Un mundo que era, ahora, un hogar vacío. Sascha se tendió en la cama, se quitó las botas, cerró los ojos y se abandonó en los brazos del sueño, acunado por la única sonrisa que le había dedicado Liz Harper.
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			Liz se despidió de Baldo en el comedor y se fue a la cama. «Tengo sueño», le había mentido. En realidad, había preferido irse sola, no tener que decirle buenas noches en la puerta de su habitación. Evitar situaciones incómodas era mucho más inteligente que tener que resolverlas. ¿Y qué pasaba por su cabeza? Un batiburrillo de imágenes, de aromas. Los ojos de Hans. Los ojos de Sascha. Los ojos de Baldo. «Es completamente necesario» pensó «que me centre en el caso y me deje de quimeras. No puede salir nada bueno de todo esto». Y se fue a dar más y más vueltas en la cama, tratando de atar en corto su imaginación.
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			Baldo se levantó de la mesa. Miró a su alrededor sin ver nada, se rascó la cabeza y se dirigió hacia su habitación. ¿Qué había pasado? Bueno, estaba claro que se habían movido algunas cosas. Recordó a Candy y pensó que no había nada sólido entre ellos. Ni sólido ni de ningún otro estado de la materia. Muchas promesas sin cumplir, muchas expectativas… Eso era todo ¡Oh!, pero ¿quién tenía ganas de pensar? Él, desde luego, no. Tenía un caso por resolver y no quería que nada lo distrajera. Después, ya habría tiempo para otras cosas más humanas. Así, pudo dejar de darle vueltas a lo que Liz le había hecho sentir aquella tarde, al hecho de que era muchísimo más cómodo tener a Candy al retortero que implicarse de verdad en una relación con cara y ojos; cualquiera de esas dos mujeres era lo bastante auténtica como para no tolerar medias tintas. Y a Baldo, la sola idea de una relación estable le parecía agotadora. Demasiadas concesiones. «Mejor dormir ahora», se dijo. Introdujo la llave en la cerradura de la puerta de su habitación y escuchó un «buenas noches, señor Martín» dicho por una voz suave, respetuosa y juvenil. Al girarse, vio la cara de un japonés que le sonreía con franqueza y le tendía la mano. Baldo le devolvió la sonrisa.

			—Sanmartín, señor...

			—Akabane Tatsuya. Tengo que hablar con usted, señor Martín.

			—Señor Tatsuya, me llamo Sanmartín, no Martín.

			—¡Oh, disculpe!, es que en mi país...

			—Sí, ya sé: utilizan honoríficos y «san» quiere decir señor… o algo así —lo interrumpió Baldo, recordando a Keitaro Matsuda, aquel japonés al que había conocido hacía ya algún tiempo mientras resolvía el caso Rocamora.5. Matsuda le había dado toda una lección de gramática japonesa—. Si le es más cómodo, llámeme Baldo. Y, de paso, dígame qué se le ofrece.

			—Con mucho gusto, señor Baldo. Si no tiene usted mucho sueño, le invito a una copa y le explico.

			Viendo una oportunidad para no pasar un mal rato dando vueltas a ideas que, a su entender, no venían al caso, Baldo aceptó encantado. 

			Al fondo del comedor, en una mesa apartada, Frank Bringer pidió otra taza de té, al ver llegar al japonés y al detective.
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			La columna de humo que partía de la taza de te se interponía entre Tatsuya y el detective, que trataba de avistar al japonés entre la niebla aromática. 

			—Mi familia luchó en la Segunda Guerra Mundial, señor Baldo. Mi padre me contó que tenemos familiares en tercera línea por parte del almirante Isoroku Yamamoto. ¿Ha oído hablar de las pesquisas para encontrar el Yamato, el buque insignia de la armada japonesa?

			—Pues no, pensaba que sabían dónde estaba. Porque, vamos; pequeño no es.

			—Y lo saben, pero no es tan fácil encontrar un pecio. El océano es grande y vivo. Se mueve, ya sabe. Bueno, el equipo que puso en marcha aquella búsqueda estaba capitaneado por otro miembro de mi familia. Al fin, dieron con él y, aparte de la alegría del hallazgo, se pudo hacer un buen reportaje.

			—Imagino que debe de ser bastante difícil reconocer un pecio en el fondo del mar como el barco que uno está buscando. ¿Cómo lo identificaron? —Tatsuya sonrió.

			—El Yamato era un buque bastante característico; ya sabe, nunca se había fabricado, hasta aquel momento, un barco de esas dimensiones. En su tamaño radicaba su fuerza... y también su debilidad, claro; la aviación aliada no necesitaba apuntar para darle, dado lo enorme que era. Por eso, no podía ser difícil de reconocer. Además —Tatsuya se acercó un poco más al detective— estaba el crisantemo.

			—¿Qué crisantemo?

			—El símbolo de la familia imperial. El Yamato llevaba un crisantemo enorme en su proa, a modo de mascarón. Ese fue el dato definitivo para reconocerlo. Al encontrarlo, toda la familia hizo unas oraciones para reverenciarlo. En su momento, fue un gran símbolo para mi país. 

			—Vaya, veo que tiene usted una familia muy patriótica —dijo Baldo, observando que su inglés iba mejorando con el uso. Adjetivos olvidados acudían ahora a su boca con suma facilidad, mientras poco tiempo atrás le costaba serios esfuerzos recordar las palabras más simples. 

			—Sí, bueno, más que patriótica, estuvieron implicados de una forma u otra en el conflicto. Y ya ve, ahora aparece este aeroplano... Usted va a subir, ¿verdad?

			Baldo se reclinó en el respaldo de su asiento. Sabía suficiente de ese tema, por no mencionar su trabajo, como para dudar de las intenciones de aquel nipón de cara aniñada y sonrisa aparentemente franca. «Un alemán», pensó, «un ruso, un japonés... Sólo nos falta el norteamericano, si descartamos que Emeri y Carranza lo sean».

			—Suponiendo que fuera a subir, ¿qué le hace pensar que tengo ganas de hablar de ello con usted?

			—¿Cinco mil dolares? —Baldo abrió mucho los ojos.

			—Vamos a ver, Akabane-san. ¿Por qué me está ofreciendo a mí cinco mil dólares por subir conmigo al avión? ¿No acabaría antes dándoselos al piloto, que sin duda aceptaría encantado?

			—El piloto no es detective, Sanmartín-san —Baldo se puso aun más derecho en la silla—. He leído sobre usted y sé que es bueno en su trabajo.

			—¿Y puedo saber para qué necesita usted un detective, si no es molestia?

			—Para subir a ese avión —contestó Tatsuya, con una gran sonrisa.

			—No me tome el pelo. Desembuche de una vez o márchese por donde ha venido.

			—Buscamos información —confesó Tatsuya, bajando el tono de voz y acercando su cara al detective tanto como la anchura de la mesa se lo permitió—. Ya le he dicho que hacemos reportajes, que tenemos familia implicada en el conflicto. Quiero filmar el avión y conocer sus conclusiones.

			—¿Y de qué pueden servirle a usted mis conclusiones, si es que tengo alguna, y con respecto a qué? 

			—Mire, señor Baldo —dijo el japonés, cansado—, déjeme subir con usted y contestaré todas sus preguntas, si quiere. Necesito sus ojos, los detalles que usted pueda observar, para componer mi historia. Permítamelo y no seré ingrato. No hay nada más, se lo aseguro.

			Baldo se quedó mirando al techo, pensativo. A los pocos segundos miró a Tatsuya de nuevo.

			—De acuerdo, pero solo si Liz Harper y Sascha Vasíliev consienten.
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			—Ni hablar —sentenció Sascha, con un amplio gesto de la mano. Casi tiró el tazón de su desayuno—. Ya es suficiente: ustedes dos y yo. Ese japonés, ¿de dónde ha salido?

			—Me ha dicho que su familia hace reportajes sobre la Guerra, que está emparentado con Yamamoto. 

			—¡Vaya! —dijo Liz—. ¿Con Yamamoto, nada menos? Tengo que hablar con él, puede ser interesante.

			Sascha le dirigió una mirada gélida.

			—Puede hacer lo que le plazca, como si quiere llevarlo a la CNN. Pero ese limón no subirá a mi helicóptero.

			—¡Oh, vamos, Sascha! —le dijo Liz al ruso, en tono zalamero—. No podemos perder esta oportunidad, ¿no lo ve?

			—¿Oportunidad de qué? ¿De que otro entrometido vaya a meter sus chatas narices en esas ruinas? Yo no veo ninguna oportunidad, solo un documental para la televisión nipona, en el mejor de los casos —y dio un trago a su café negro sin apartar sus ojos de los de Liz, a la espera del siguiente embate de ella.

			—Sois unos mal pensados. Si el chico quiere subir, ¿qué hay de malo? No puede hacernos ningún daño, y...

			—No estoy de acuerdo —intervino Baldo—. ¿Tengo que recordarte lo de Hans? No parecía que nadie pudiera hacerle daño tampoco, ¿no?

			—No es lo mismo —dijo Liz, frunciendo el ceño—. Nosotros somos tres contra uno. Contra uno pequeñito, además.

			—Le agradezco que confíe usted en mí —le dijo Sascha, dedicándole una nueva sonrisa luminosa.

			—No hay de qué —contestó Liz con gesto amable, mientras Sascha se maravillaba al observar la suavidad con que Liz lo estaba tratando aquella mañana.  

			—Entonces, ¿cuándo subimos? Y, ¿nos llevamos a Tatsuya? —dijo Baldo con aspereza.

			—Si quieren que él venga, ustedes sabrán, pero yo sigo pensando que sería mejor evitarlo. Sepan que no me hago responsable de ninguna desgracia que pueda sucedernos por su causa. En cuanto al día, mañana a primera hora. Lleven ropas especiales y algunos víveres, yo me encargo de todo lo demás. Y avise a su amigo amarillo —dijo, levantándose de la mesa y sonriendo de nuevo a Liz.
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			En su habitación, Tatsuya Akabane se acomodó en la silla ante la pequeña mesa de madera pintada, pensando que no sería difícil que se desmontase con aquellas patas tan finas. Para él, era mucho más sencillo escribir sentado en el suelo, o acuclillado, frente a una mesa baja y sin patas. Claro que, había que adaptarse. Sacó de su bolsa un diario de tapas de cartón grueso que lucía unos hermosos kanji en su portada, con un significado oculto para cualquiera que no dominase su complicado idioma, y que se leían «Chîsana rogu bukku Tatsuya»; Pequeño cuaderno de bitácora de Tatsuya. 

			Lo abrió por el final y, de derecha a izquierda, comenzó a escribir en él los mismos símbolos arcanos, tan viejos como los eones.

			«El detective Sanmartín-san me llevará con él al avión. Ya ha subido demasiada gente, pero siempre cabe la posibilidad de que quede algo. No sé qué exactamente, pero cualquier cosa será de gran ayuda». Se detuvo un momento. No se encontraba bien; las molestias iban en aumento y Tatsuya no sabía de cuánto tiempo disponía. Cualquier cosa que pudiese hacer mientras tanto, la daba por bien empleada. «Mywako...». La cara de su hermana le venía a la mente con frecuencia en los últimos días. Quizás temía regresar demasiado tarde. Pobre Mywako. Quince años, tan solo. «Tanto por hacer, tan poco tiempo...». No estaba seguro de estar haciendo lo correcto. Quizás era solo una huida hacia delante. A lo mejor, estaba buscando algo a lo que asirse, alguna explicación desesperada, cualquier indicio que le diera sentido a todo. O que se lo quitara. Algún culpable con cara y ojos. Que el mundo supiera. Que el mundo se enterara. 

			Pero, ¿había algo de lo que enterarse? ¿O todo eran solo locas conjeturas suyas? Por sus lecturas, por su información. Por todo lo que le había contado su abuela. Por los archivos de su familia. «Estoy cansado… muy cansado», pensó. Se tumbó en la cama, cerró los ojos y se quedó dormido sin apenas darse cuenta.

			Berlín, principio de otoño de 1943

			La misión

			Alexander Steinberg dio otro trago a su sabrosa cerveza de espesa espuma blanca, la cual le dejó un divertido bigote que se apresuró a eliminar con la ayuda de una servilleta. Miró a su alrededor. 

			—Supongo que no vas a creerme, Herbert. Espero que nadie se fije en nuestra conversación —su amigo sonrió.

			—Hubiera preferido llevarte a El Dorado, ahí seguro que nadie habría reparado en nosotros —Alexander soltó una carcajada. El Dorado, aquél maravilloso local de espectáculo transformista, con un público de mayoría homosexual, era el lugar perfecto para que nadie se fijara en dos hombres sencillos con traje corriente. Pero, por supuesto, los nazis lo habían clausurado, igual que tantos otros clubes de Berlín que habían sido clasificados como «libertinos»—. No te preocupes, Alex. Todo el mundo está demasiado ocupado leyendo los periódicos. Dime qué querías contarme.

			—Mañana me voy de viaje —dijo Steinberg, bajando la voz—. Me han encomendado una misión, debo entregar unos documentos.

			Herbert se mostró asombrado.

			—¿Qué documentos? —inquirió, con franca preocupación en su gesto y en su tono.

			—No tengo ni idea. Pero al fin y al cabo, solo cumplo órdenes. Tengo que ir muy lejos, amigo.

			—¿Cómo de lejos?

			—A la India —Herbert abrió mucho más sus desmesurados ojos grises, lanzando un silbido prolongado. 

			—¡Madre mía! ¿Y para qué? ¿Qué documentos son esos? ¡La India es un protectorado británico, Alex! ¿Qué clase de locos de atar te mandan ahí? —Alexander miró a su amigo. Probablemente, pensó, no era inteligente que le contase cuanto Stauffenberg y Treschow le habían confiado la tarde anterior. Lo cierto es que esa información era una bomba de relojería y Alexander no quería que estallase en su cara. Ni, claro está, en la de Herbert. Ni siquiera se lo había querido decir a Hanna: se habría muerto de miedo al saberlo. Dio otro trago a la cerveza, sin apartar la mirada de la de su amigo.

			—No puedo explicártelo, Herbie. Cuanto menos sepas, mejor para ti.

			—Supongo que sí, claro... Pero ahora, me dejas intrigado. Y, sobre todo, muy preocupado —Steinberg sonrió.

			—O sea, que me querías llevar a El Dorado, ahora me dices que estás preocupado por mí... No sufras, mi amor, volveré por ti. —Herbert le propinó a Alexander una fuerte patada en la espinilla por debajo de la mesa, mientras su cara se contraía en una fingida mueca de odio.

			—¿Sabes qué te digo? ¡Que si no vuelves, mejor! ¡Así, me quedo con Helga!
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			De camino a casa, Alexander Steinberg no conseguía que sus rodillas dejasen de temblar. Siempre había tratado de mantenerse al margen; Hanna y cuatro hijos eran más que suficiente motivo para ello. Sin embargo, ahora tenía que hacer algo por su país: nada menos que negociar un armisticio. ¡Él! No se consideraba, ni con mucho, capaz de llevar a cabo una tarea de esas dimensiones. Llevaba años en la alta diplomacia, pero aquello lo superaba, sin duda. Y Claus Von Stauffenberg —¡qué gran honor conocerlo!— le había dicho que no se trataba de una negociación oficial, que debía tener en cuenta que era una decisión personal de Hitler. Nadie debía saber nada hasta que los aliados aceptasen. ¡El fin de la guerra! Steinberg no podía creerlo: cesarían las muertes, los americanos se centrarían en sus propios frentes, Alemania podría empezar de nuevo... Ignoraba en qué condiciones, con qué premisas. Eso sí que sería asunto suyo, conseguir que las cosas quedasen lo mejor posible para su país. No obstante, como para la mayoría de alemanes en ese momento, lo único importante era el fin de aquella sangrienta guerra, y Steinberg solo podía ver la palabra «armisticio» escrita con luces de neón.

			[image: ]

			Herbert Hessen subió la escalera hacia su pequeño piso. Se quitó el abrigo, lo colgó en la gran percha de la entrada y se encaminó a su dormitorio. Apartó la cama y tiró de un minúsculo cordón que, mimetizado con la pared, colgaba detrás del cabezal. Una pequeña portezuela dejó paso a un espacio de la medida de un cajón grande, del que Herbert extrajo un aparato de radio transmisor-receptor. Tras cerrar la trampilla y recolocar la cama, lo puso sobre esta y comenzó a mandar señales en clave:

			«Mañana partirá avión JU52 hacia India del aeropuerto militar de Berlín. Documentos importantes».

			Al concluir la emisión de su mensaje, guardó de nuevo su pequeña emisora y se tendió en la cama, preguntándose qué suerte correría Alexander Steinberg. Como él mismo había dicho, Herbert solo cumplía órdenes, de manera que esperaba que no le sucediese nada malo al bueno de Alex. Le había cobrado un gran aprecio, pero él también tenía que obedecer a sus jefes. Igual que Steinberg, era tan solo un número, un «pianista» de la Orquesta Roja, como tantos otros había desperdigados por toda Alemania y, de hecho, por toda Europa.

			Unirse a la Orquesta había sido la única manera de abandonar Norilsk y el gulag estalinista. Ningún otro de los Vasiliev se había atrevido, pero él sentía esa imparable pulsión. Huir era imposible, de manera que decidió convertirse en espía. Si bien la mayoría de miembros de la Orquesta Roja eran alemanes, él había podido ingresar gracias a un romance que mantuvo, años atrás, con la bailarina Olga Schottmüller, en una actuación de esta en su país. Ella, importante miembro de la red y sabedora de sus deseos de abandonar Norilsk, le había animado y ayudado a incorporarse a la Orquesta en su facción de Berlín. De modo que lo introdujo en el cuerpo diplomático alemán con credenciales falsas y un nuevo nombre. Sus estudios de derecho le habían ayudado a estar a la altura. Su astucia le sirvió para sobrevivir a las distintas purgas que los nazis, conocedores de la existencia de la trama espía, habían realizado en diversas ocasiones. De la última, en agosto del año anterior, se había librado por los pelos —no en vano había logrado huir del gulag y de los largos brazos de Stalin, aunque ahora le sirviera de otro modo—.

			Alexander Steinberg le cayó bien enseguida y creyó ver en él a alguien de quien extraer información con cierta facilidad. Además, se llamaban igual. «Detendrán el avión. Tratarán de hacerse con los papeles y les interrogarán. En el peor de los casos, lo meterán en la cárcel hasta que acabe la guerra; al fin y al cabo, es un civil». En la penumbra de su cuarto, con las manos cruzadas bajo la nuca, Alexander Vasiliev deseó de todo corazón que aquél que le creía su amigo saliera bien parado de una situación que a él se le antojaba muy, pero que muy complicada.

			[image: ]

			Al otro lado del hilo telegráfico, Mijail Ajmátov leía el aviso. Con los ojos muy abiertos, se levantó de la incómoda silla y entró en el pequeño despacho, no sin antes dar dos golpes secos en la puerta. Un «adelante» claro y conciso le franqueó la entrada.

			—Señor, tenemos un mensaje de Vasiliev.

			Boris Petrov levantó la vista al punto. Vasiliev estaba en el cuerpo diplomático alemán y enviaba pocos mensajes, pero todos ellos eran de importancia capital. Aún recordaba con qué precisión había advertido de la fecha exacta del ataque a Stalingrado, aunque Stalin no le había creído, con el lamentable resultado que su falta de reacción tuvo para la Unión Soviética.

			Petrov cogió el mensaje y lo leyó con avidez, tras lo cuál observó a Ajmátov unos segundos.

			—De el aviso. Que calculen el rumbo y averigüen la hora exacta de la salida del JU52. Y que lo derriben.
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			No había salido el sol y la noche negra parecía tener todavía muy lejos su fin cuando, en una pequeña mesa del bar del hotel, el variopinto grupo tomaba un temprano desayuno a base de café y pan con mantequilla. Liz, con un cuchillo de punta redonda en la mano, sonreía una y otra vez al japonés, que no sabía qué hacer con aquellas muestras que él creía de un inexplicable afecto, pero que respondían tan solo a la periodística curiosidad de la reportera. A su lado, un Sascha de expresión severa clavaba sus ojos en Liz, interpretando sus sonrisas a Tatsuya con tan poco acierto como este. Baldo, bostezando sin parar a pesar de la reciente ducha, parecía ignorar al resto y concentrarse en untar mermelada en un panecillo, mientras su cabeza daba vueltas y más vueltas a todos y cada uno de los extremos que, hasta el momento, conocía del caso. «He dado con Amaa.», le había dicho Minas hacía tan solo media hora. Pero Baldo no se fio; el teléfono no era el medio más seguro para transmitir información privada. Internet, menos aún. Mientras pensaba en la mejor forma de comunicarse con su confidente sin interferencias indeseables, prefirió cortar aquella llamada y, de momento y ante la inminente salida del grupo hacia el helicóptero, atesorar esa información para sí.

			`—Hasari tenía razón. Ese viejo sherpa nunca se equivoca con el tiempo. Nos vamos, señores —dijo, girándose hacia sus pasajeros, que no parecían demasiado cómodos en el interior del pequeño autogiro.

			El ascenso fue rápido y el vuelo hacia la montaña sobrecogió el corazón de Baldo; desde arriba, pero mucho más cerca que en el avión que los había llevado a Tumlintar, la ladera del Makalu, tan escarpada y llena de nieve, insufló en el ánimo de la expedición un temor y un vértigo desconocidos hasta entonces. Liz tomó con fuerza una de las manos del detective, que apretó la de ella a través de los guantes polares. Tatsuya observaba y callaba, con la sempiterna sonrisa que parece acompañar cualquier gesto de los orientales.

			El viento ascendente facilitó la llegada al lugar. Sascha empezó entonces a buscar un sitio seguro donde poder aterrizar. Ninguna cornisa parecía lo bastante amplia. Al aproximarse al avión, el piloto pensó que sería posible posarse en su lado izquierdo, pero la proximidad de la pared le hizo dudar. De modo que dio un par de vueltas más, hasta que por fin encontró el lugar que le pareció perfecto: un saliente algo más amplio. La nieve que lo cubría aparecía horizontal, sin desniveles. Eso le hizo pensar que el suelo que se hallaba debajo carecía de inclinaciones y soportaría el peso del aparato. La distancia hasta la pared le pareció también óptima, de manera que inició el descenso.

			Baldo notó que Liz le apretaba con fuerza la mano y levantó la vista hacia ella. La mirada de la chica estaba petrificada; a pesar de no ser demasiado grande, el avión, desde arriba, era impresionante. Baldo comprendió que lo que más sobrecogía a Liz era todo cuanto sabía sobre él. Su silueta fantasmagórica, en medio de aquél paisaje níveo, reforzaba el efecto. Miró a Tatsuya, pero no halló en la cara del japonés expresión alguna. «Contenido en sus emociones, sin duda», pensó. 

			Sascha, mientras tanto, finalizó el descenso despacio y se posó con delicadeza en tierra.

			—¡Felicidades, Sascha! —exclamó Baldo, con una sonrisa—. Lo has clavado.

			—Pues claro. Yo hago las cosas bien. No subo si los sherpas no me aseguran que se puede y, de la misma forma que Hasari lee en la nieve, yo leo en el viento. Soy el mejor —sentenció, sin ninguna afectación en la voz. Era, en efecto, el mejor en lo suyo y lo sabía; no le causaba ningún rubor constatarlo. Así lo entendió Liz, que lo miró con admiración mientras Sascha, ahora sí, se inflaba como un globo. «Tan pedante y engreído como perfeccionista y exigente consigo mismo. Tiene su punto», se dijo la periodista, con cierta alarma.

			Baldo giró sobre sí mismo y, apenas volvió la espalda al helicóptero, se sobrecogió al ver muy cerca una de las alas del avión. Apenas sobresalía ya, pero era inconfundible: en su blancura, mimetizada por causa de la nieve, se distinguía —orgullosa e imborrable— la cruz blanca sobre fondo rojo de la Luftwaffe. Apenas se atrevía a acercarse y no podía apartar los ojos de ella, cuando Liz lo sacó de su ensalmo.

			—Pensaba que la cruz alemana era negra ribeteada en blanco.

			—Es porque este avión estaba camuflado para volar en la nieve.

			—Pues el rojo no es que camufle mucho, si no es en un campo de amapolas...

			Tatsuya pasó junto a ellos con gesto de asombro y su cámara de video en ristre, sin apartar la vista del aparato, dirigiéndose hacia la puerta. Sascha le adelantó y se giró hacia el grupo, abriendo los brazos a modo de advertencia, para detener el paso de cualquiera que osara acercarse.

			—Escúchenme bien —alzó la voz—. Vengan detrás de mí. Ninguno de nosotros es sherpa y, por lo que sé, el único que ha hecho algo parecido a esto aquí soy yo. De modo que pisen por mis huellas y no se separen de mi espalda. 

			Para su desolación, Sascha no tardó en advertir que la puerta se hallaba parcialmente enterrada en la nieve. Se giró hacia Baldo.

			—Sanmartín —dijo secamente—, écheme una mano. Vamos a necesitar algunas cosas que llevo en el helicóptero, si es que queremos abrir esta vieja lata.

			Baldo asintió y echó a andar con el ruso hacia el helicóptero. 

			—¡Eh! ¿Cómo que Sanmartín? ¿Qué pasa conmigo y con Tatsuya, Sascha? ¿No somos útiles? —dijo Liz, con notoria indignación. El ruso la miró e hizo un gran esfuerzo para contener una sonrisa.

			—Más que útiles, querida. No queremos que se hagan daño —y giró sobre sus talones para alcanzar a Baldo, que ya entraba en el helicóptero.

			Liz meneó la cabeza, resoplando. Al darse la vuelta, vio al japonés mirar hacia arriba, debajo del ala del avión. Su cara era la viva expresión del asombro y parecía más menudo de lo que era. Sus ojos fijos, sus labios entreabiertos, su expresión reverente, indicaron a Liz que Sascha, quizás, había preferido no sacarle violentamente de su estado de gracia, con algo tan prosaico como ir en busca de una pala.

			Los dos hombres no tardaron en regresar. Sascha llevaba consigo un pico y Baldo dos palas. Con la mirada fija en la puerta del aparato, estiró un brazo con indiferencia al pasar junto a Liz y Tatsuya, quién apenas tuvo tiempo de tomar una de las palas en el aire.

			Sascha comenzó a picar al lado de la puerta. Enseguida se dio cuenta de que no era necesario: la nieve estaba todavía blanda. Sin decir nada, Baldo y Tatsuya se acercaron y empezaron a retirarla con sus palas. 

			—Sascha —Liz le habló con un tono áspero—. ¿Por qué no puedo ayudarles?

			—Porque no es necesario. Con dos personas que caven es suficiente. Como ve, yo tampoco lo estoy haciendo —ante el ceño fruncido de Liz, afloró a la boca de Sascha una sonrisa de demonio—. Venga, mujer, no se enfade. Le prometo que la dejaré cavar la próxima vez que tengamos que desenterrar un avión —Ella le miró con odio y Sascha acentuó aun más su sonrisa diabólica.

			—Es suficiente —dijo Baldo, y Liz no supo si se refería a su distendida conversación con Sascha o a que ya habían cavado lo bastante como para poder abrir la puerta—. Sascha, podemos abrir, mire.

			Todos se acercaron a la puerta del avión que, tras un trabajoso forcejeo, se abrió ante ellos. Baldo contuvo el aliento y miró hacia el interior. Extendiendo los brazos, detuvo el avance de Tatsuya y Liz.

			—Yo subiré primero. No tocaré nada, pero esperad a que os llame.

			Y poniendo una de sus botas en la base de la puerta, Baldo se impulsó hacia arriba y entró en el Junker 52.

			El espacio era amplio. Los hombres estaban casi justo ante él. Los pilotos, en sus asientos, yacían sobre los mandos del aparato, tiesos como palos. Algo más atrás, en un asiento negro de aspecto confortable, había un tercer hombre. Su postura era algo forzada y reclinaba la cabeza contra la ventanilla a su derecha. Baldo pudo ver muy bien su cara: era muy bien parecido, de cabello rubio y complexión grande. Le pareció asombroso poder observar así a alguien que llevaba siete décadas muerto. No le sorprendió entonces la consternación de Hans. Por lo que el detective sabía, el alemán se parecía bastante a su bisabuelo. Así que, tuvo que resultarle más que chocante encontrar a su antepasado con el aspecto que tenía al morir: el de un hombre poco mayor que él y con su mismo aspecto.

			Dentro del avión hacía mucho frío. Baldo echó un rápido vistazo hacia el interior: cajas de madera, paja. Volvió la vista hacia el hombre y se acercó a él.

			Nada parecía extraño: su traje, su corbata, la postura que indicaba que, con gran probabilidad, había muerto a causa de la colisión. Baldo tocó su americana y miró en sus bolsillos sin esperanza alguna. Entonces, las vió. En la muñeca del hombre, había sujetas unas esposas que colgaban hacia abajo, terminando en una cadena cuyo último eslabón estaba roto. Baldo buscó la otra muñeca, pero esta no tenía nada.

			—Liz, chicos, podéis pasar.

			Sin parar de darle una y otra vuelta a las ideas que iban desfilando por su cabeza, Baldo se apartó del hombre y se fue hacia la cola del avión, mientras Tatsuya, Sascha y Liz observaban con reverente fascinación a los pilotos y al hombre del traje. Baldo observó los pedazos de madera de las cajas rotas, la paja esparcida. Miró una y otra vez a su alrededor, hasta que se dio por satisfecho y salió del avión. Sascha salió al poco tras él.

			—¿Algo destacable, detective?

			—Claro. El solo hecho de estar aquí ya lo es.

			—¿Y no me lo vas a contar?

			—Por supuesto que no —A Baldo le divirtió el tono distendido del piloto y su mayor familiaridad.

			—En ese caso, yo también me guardaré mi hallazgo.

			Baldo le miró de soslayo.

			—No te hagas el interesante, Sascha. No conmigo. Deja eso para Liz.

			El piloto lo miró con tristeza.

			—¡Oye, no estés enfadado conmigo! ¿Qué quieres que haga? Liz me gusta, ¿qué hay de malo en ello? —Baldo continuó mirándole sin mucha convicción—. Está bien, mira.

			Sascha abrió la mano y Baldo se acercó para ver en su palma una bala de buen tamaño.

			—Sí, ya he visto el fuselaje; está todo agujereado. No es de extrañar que lo derribasen: un avión alemán en territorio aliado.

			—Claro, no es raro... a no ser, porque esta munición es rusa.

			Baldo se asombró.

			—¿Rusa? ¿Y qué hacían los rusos por aquí?

			—Esa es una muy buena pregunta.

			Liz y Tatsuya bajaron del avión en ese momento. La periodista se veía muy contrariada y sus ojos parecían estar conteniendo las lágrimas, en una mezcla de emoción y tristeza. Mientras, comprobaba la película que acababa de grabar en su pequeña cámara de video. Baldo sonrió al constatar que Liz, con tantas emociones, parecía haberse olvidado por completo del miedo que, según le había dicho, le causaba la idea de subir al avión. Sin duda, el hombre del traje se parecía mucho al bueno de Hans, y verlo había sido un trago amargo para ella.

			—¡He hecho un montón de fotos y una película! Luego escribiré un artículo y se lo mandaré al redactor, ¡no se lo va a poder creer! —dijo, con voz aguda. 

			—No harás nada de eso sin antes enseñármelo —afirmó Baldo con autoridad. Ella le miró airada.

			—Claro, hombre. No te preocupes, no hay por qué —le dijo, con desdén.

			—¿Qué les parece si vamos a cenar a Katmandú? —sugirió Sascha, mirando a Liz—. Conozco un lugar muy interesante...

			—Mejor volvamos al hotel. Tenemos que hablar —atajó Baldo.

			El camino de regreso fue más corto, o al menos eso les pareció a los pasajeros. Sascha silbaba. Tatsuya miraba por la ventana. Baldo no podía apartar la vista de él.

			—Tatsuya-san, ¿has encontrado lo que buscabas? —El japonés miró al detective y sonrió con suavidad.

			—Sí y no, Sanmartín-san. Cosas interesantes, sin duda —contestó, y volvió su vista hacia la ventanilla. Baldo se acercó más a él, después de comprobar que Liz seguía ensimismada en sus propias ensoñaciones.

			—Tatsuya —le dijo con voz queda— ¿qué cosas interesantes son esas? —El chico se volvió hacia él.

			—Sin duda, sus conclusiones serán más interesantes que las mías. ¿Qué ha visto usted, meitantei?

			—Tendré mucho gusto en explicártelo en el hotel, junto a los demás —Tatsuya le sonrió de nuevo y se volvió hacia la ventanilla una vez más. Baldo resopló, cansado de tanto enigma—. ¿Quién eres, Tatsuya? ¿Qué estás buscando? 

			—Solo respuestas —le contestó. Con gesto de cansancio, Baldo se dio por vencido.

			Sin demasiadas dificultades, el helicóptero aterrizó en Tumlingtar a primera hora de la tarde. 

			—Muy bien —dijo Baldo—. Una ducha y todos en el comedor dentro de una hora. No se retrasen, por favor —pidió, y echó a andar deprisa en dirección a la escalera.

			En la penumbra del cuarto, Baldo miraba una y otra vez la pantalla del ordenador. «Amaa es un sobrenombre que se da en algunos lugares de Nepal a las mujeres muy ancianas. Quiere decir madre». Estaba seguro de que Minas había averiguado mucho más que eso, pero todavía no se le ocurría a Baldo cómo contactar con él de manera segura. Si alguien se había tomado la molestia de provocar la muerte de Hans, sin duda no había dejado de vigilar a Liz y, por lo tanto, al resto del grupo que ahora la acompañaba. Y no se le iban de la cabeza las esposas... Sí, esa era otra historia. Tenía que contárselo a Liz. Un ruido de pasos le sacó de sus cábalas. Salió de la habitación pensando que se trataría de Sascha o de Liz, pero se equivocaba: un hombre con espesa barba y un gorro de lana peruano le miró apenas un segundo, para seguir su camino pasillo adelante. Baldo no pudo evitar pensar que había algo en su aspecto que no encajaba. 

			Cuando llegó al comedor, Tatsuya se levantó y le dio la man, mientras Liz aparecía radiante. Sus ojos brillaban tanto como su expresión. «Ratita de investigaciones», pensó Baldo. «Nos pasa a todos los obsesos del trabajo: solo logramos ser felices con un buen caso entre las manos».

			Baldo se sentó justo cuando Sascha llegaba al comedor.

			—Veamos —dijo Baldo tras aclararse la garganta. El camarero tardaría en regresar; acababan de pedirle la cena—. ¿Alguno de vosotros ha encontrado en el JU-52 algo que le haya parecido inquietante?

			—Más que inquietante, impactante. Me refiero al aspecto de ese hombre. Sin duda, era el bisabuelo de Hans, porque tenía su misma cara —dijo Liz, sin inflexionar demasiado la voz—. Los hombres murieron, sin duda, por el impacto. Las cajas estaban vacías, de lo que podemos deducir que los habitantes de Tumlingtar se lo llevaron todo cuando el avión se estrelló. Supongo que llevaría tesoros a algún sitio, para esconderlos. Se estrelló aquí y lo encontraron los sherpas.

			—No estoy del todo de acuerdo con lo de la muerte de los tres hombres —intervino Sascha—. Al menos, en lo que se refiere al civil. Estaba muy cerca del fuselaje y es bastante posible que muriese por impactos de bala. Todo ese lado del avión está agujereado como un queso suizo y hay munición soviética en el suelo.

			—Eso es —dijo Baldo. Se detuvo un momento; el camarero había traído el primer plato. Lo sirvió con celeridad al advertir que la conversación del grupo se había detenido de repente a causa de su presencia. Colocó cada plato ante su comensal, sirvió el vino deprisa y se alejó de la mesa. Baldo le dio las gracias y continuó—. Rusos en el Himalaya en 1943. ¿Qué podían hacer aquí? ¿Qué sabían del avión y por qué lo derribaron?

			—Sobre eso, solo podemos especular —dijo Sascha.

			—Así es, al menos de momento. Y ¿alguien más ha encontrado algo raro?

			—Las esposas —dijo Tatsuya. Baldo entrecerró los ojos.

			—Eso es, las esposas. Una muñeca esposada a algo que se perdió en el accidente, al romperse el último eslabón. Y, si como sostenía Hans y Liz corrobora, se trata de Alexander Steinberg, ¿qué podía llevar esposado un diplomático junto a sí?

			—¿Un prisionero? —aventuró Sascha.

			—No, no había nadie más en el avión. Aparte, no habría ido esposado a otra persona.

			—Si era un diplomático —dijo Tatsuya—, entonces tenía que ser una cartera con documentos. 

			—Exacto. Unos documentos que, al menos los rusos, no querían que llegasen a su destino. Y ametrallaron el avión.

			—Rusos... —Tatsuya seguía ensimismado, hablando como para sí mismo—. Documentos, obras de arte... Me estoy perdiendo un poco. 

			—No te preocupes, no eres el único —añadió Sascha—. Mirad, ¿qué tal si cenamos y descansamos? Mañana podemos seguir haciendo pesquisas —y miró a Liz con una sonrisa que ella, sin que el brillo de sus ojos se apagase ni por un segundo, le devolvió con generosidad.

			—«¿Podemos seguir haciendo pesquisas?» —dijo Baldo—. ¿Puedes decirme, Sascha Vasiliev, quién te ha dado vela en este entierro?

			El piloto habló con voz suplicante.

			—Puedo ser útil, Baldo. Puedo ayudaros, y mi helicóptero llega a todas partes, o a casi todas. 

			Baldo apartó sus ojos de los del ruso. 

			—Claro, claro... Bueno, mientras puedas echar una mano, está bien. 

			Y, por primera vez en mucho tiempo, Sascha se sintió feliz como un niño.

			[image: ]

			«Puede tener que ver… No lo sé». Tatsuya caminaba hacia la habitación alquilada en la que descansaba aquellos días. La noche había caído ya y hacía frío. Se subió la cremallera de su chaqueta y cobijó su boca tras el gran cuello de esta. «Parece un tema entre rusos y alemanes. Los norteamericanos no parecen implicados. De todos modos, podría tener relación con lo que buscamos. Documentos por terreno aliado, en dirección hacia la India...». Pero, ¿quién sabía dónde podían hallarse hoy? Todo parecía indicar que habían matado a Hans Steinberg por ellos; era un profesor. Sin duda, tenía información que alguien no quería que utilizase. «Si eran documentos que los alemanes llevaban a los aliados... algún secreto, algo oficioso... Solo iban los dos oficiales de vuelo y el civil. De ser algo oficial, no habría ido un avión solo, con tres hombres... ¿De qué se trataría? Debo pasar un informe en cuanto llegue». Se preguntaba qué le dirían de todo ello. Sin duda, continuarían investigando. El detective Baldo podría ayudarles. Pero no sabía si él mismo también podría hacerlo. Le quedaba ya muy poco tiempo y deseaba volver a ver a sus padres. Y a su hermana. Sonrió ante el recuerdo de su carita, de sus enormes ojos... «Mywako», pensó, y vió entonces su rostro con toda claridad, justo en el momento en que un coche sin luces aparecía de la nada a una velocidad prohibitiva para aquella estrecha calle, lo arrollaba y desaparecía después, tan deprisa como sus pocos caballos le permitían, dejando a Tatsuya en el suelo, inerte, llenando de crisantemos rojos la nieve de Tumlingtar.
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			No eran más de las cinco y media de la madrugada cuando Baldo escuchó los primeros gritos y el revuelo en el comedor, por todo el pequeño hotel. Pasos rápidos y voces, unas más altas que otras, iban y venían por los pasillos, por las escaleras, llegando hasta la cocina y las terrazas y penetrando en su habitación sin que el delgado filtro de las paredes pudiera hacer apenas nada para evitarlo. «Muerto... atropellado... el chico japonés…». Se despertó de repente y saltó de la cama, casi directamente dentro de sus pantalones. Salió del cuarto abrochándose la camisa y vio a Liz, ya vestida, asomada a la puerta y mirando hacia la de él, indecisa sobre si ir a despertarlo o bajar por las escaleras. Al verle, dio una corta carrera y le abrazó. Su voz sonó aguda y fuera de sí. 

			—Baldo, ¿lo has oído? Dicen algo de un japonés atropellado...

			—Sí, lo he oído. Anda, vamos —y le cogió la mano, bajando al trote por la escalera que conducía hasta el vestíbulo del hotel. 

			Había un gran revuelo de gente y, entre ellos, un policía de baja estatura, parecido a Hasari, a no ser por el cráneo totalmente calvo que lucía. La recepcionista se dirigió a él al verles bajar.

			—Agente, este es el señor Sanmartín. La señorita Harper también estaba con él anoche —Baldo le tendió la mano al policía.

			—Buenos días, señor...

			—Paudel, Rajiv. Soy el inspector jefe de la policía de ésta zona, señor Sanmartín. ¿Era usted amigo de Tatsuya Akabane?

			—Sí, lo soy. ¿Qué ha sucedido, señor Paudel?

			—Ha aparecido muerto esta mañana en la calle, a pocas manzanas de distancia. Por sus documentos, hemos visto dónde residía durante su estancia aquí. Allí nos han informado de que lleva unos días visitando este hotel. La dueña nos ha explicado que era amigo de ustedes. ¿Qué puede decirme?

			Con una fuerte opresión en el pecho, Baldo relató al inspector cuanto pudo sobre Tatsuya. No fue mucho; apenas que se conocían, que cenaban juntos y que habían hecho una excursión con un amigo ruso para visitar el Makalu desde el aire —era inútil ocultar aquella salida, pensó; lo sabrían de todos modos—. Paudel tomó nota de todo lo que Baldo le dijo. Liz, en estado de shock, era atendida por la dueña del hotel, quien le ofrecía unas hierbas fuertes en infusión. La declaración de Baldo no fue muy larga.

			—Bien, su amigo fue atropellado anoche por un coche y ha muerto a consecuencia de ese atropello, según parece. Ahora está en el hospital y los forenses se ocupan de él. 

			—Inspector, ¿quién fue? ¿Le han detenido?

			—Se dio a la fuga. Lo más probable es que fuese un conductor borracho. Siento su pérdida, señor Sanmartín. Señorita… —dijo, haciendo una leve inclinación hacia ellos, y desapareció por la puerta del hotel. 

			El gentío comenzó a dispersarse y Baldo fue junto a Liz, que le tomó las manos con energía y le habló como si no fuera ella quien lo hacía.

			—¿Qué está pasando, Baldo? —le apretaba con tal fuerza que le hacía daño. Pero el detective no se quejó. La voz de ella sonaba desquiciada; hablaba bajo y, de vez en cuando, le salía alguna nota más alta, como si no pudiera controlar sus cuerdas vocales. Tenía los ojos muy abiertos y los movía deprisa—. ¿Por qué le han atropellado? 

			—No lo sé. Pero tal y como lo veo, lo más prudente que podemos hacer ahora es coger lo necesario y largarnos de aquí. Ve a tu habitación y coge ropa, la justa, y tus documentos. Si tardas más de diez minutos en reunirte conmigo echaré tu puerta abajo. 

			Subieron las escaleras, haciendo todo lo posible para no aparentar alarma. Se separaron en la parte alta, cada uno de ellos en dirección a su cuarto.

			—Diez minutos, Liz —Ella asintió con la cabeza.

			Solo habían pasado ocho cuando se reencontraron en el descansillo, ambos con pequeñas mochilas. Bajaron la escalera en silencio y se dirigieron a la puerta de salida. La voz de la dueña les detuvo.

			—¿No almuerzan?

			—Gracias, hoy lo haremos fuera —contestó Liz, con una deslumbrante sonrisa. Tomó a Baldo del brazo y, una vez en la calle, el gesto amable abandonó su cara.

			—¿Y ahora, qué? —le preguntó.

			—Ahora nos vamos a buscar a Sascha, si no quieres que sea el tercer muerto con que te encuentres en un mes —Liz le miró, pero no dijo nada. Caminaba tiesa y con la cara desencajada. Baldo no se atrevió a volver a hablarle.
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			Sascha tenía los ojos medio cerrados y llevaba puestos tan solo unos pantalones. Ningún otro ser humano habría podido abrir una puerta de Tumlingtar a las seis y media de la mañana, a principios de invierno, a pecho descubierto. Pero eso no era problema para un ruso que se había criado en un pueblo de Siberia.

			—¿Qué hacéis aquí tan temprano, con esas caras de funeral?

			—Tatsuya... —musitó Baldo, empujando a Sascha hacia dentro de la casita, acompañando con el brazo a Liz y cerrando la puerta a su espalda.

			—¿Qué le pasa al limón?

			—Ya nada. Ha muerto atropellado esta madrugada.

			Sascha abrió la boca y volvió a cerrarla, sin decir nada. Liz, en ese punto, no pudo más. Se derrumbó sobre la cama deshecha de Sascha, se hizo un ovillo y comenzó a llorar con abundancia, sin hacer apenas ruido, como alguien que está cansado, muy cansado, pero que tiene litros y litros de líquido que sacar por los ojos y que lo hará, con paciencia, con tiempo. Sin prisa. Agarrada a sus rodillas, con la cabeza contra ellas, apenas sí eran audibles sus pequeños espasmos de llanto. Baldo y Sascha la miraban. Luego se miraron entre ellos y el ruso, con expresión severa, se acercó a la cama. 

			—Liz —le dijo, sin que ella diese muestra alguna de haberle oído— Liz, preciosa —insistió. 

			Ante su falta de reacción, Sascha puso una rodilla en la cama y le tocó el hombro. Pero ella no se movía ni paraba de llorar. Entonces, él se tumbó a su lado y la abrazó. Baldo vió cómo Liz deshacía su propio nudo y lo cerraba de nuevo en torno a Sascha, tal y como había hecho días atrás con él. Y se quedó así, llorando en silencio contra el pecho desnudo del ruso, que hundía su cara en el pelo de ella y lo acariciaba. Un minuto, quizás dos, aguantó Baldo aquella escena antes de dirigirse a ellos.

			—Escuchad. Sé lo duro que es esto, Liz, sobre todo para ti después de lo de Hans. Este y yo estamos hechos polvo, pero tú más. Sin embargo, debemos irnos. Los tres —dijo, mirando a Sascha—. Está claro que alguien va a por nosotros y no vamos a quedarnos a esperarle. Hay cosas que averiguar y lo haremos, quiera o no quiera. Así que desayunemos algo, si nos invitas; coge tus cosas y nos largamos.

			—¿A dónde?

			—A Katmandú. Con tu helicóptero. 

			—¡¿Estás de broma, no?! Mi helicóptero no es algo que pase desapercibido —exclamó Sascha, soltando con delicadeza a Liz e incorporándose.

			—¿Y qué? Lo importante ahora es desaparecer de aquí, ¿no?

			—Te equivocas. Lo importante es llegar vivos a Katmandú. Y me apuesto los... —miró a Liz y volvió de nuevo su vista hacia Baldo— los riñones a que lo han saboteado.

			—Puedes decir las pelotas, no te creas que voy a asustarme —murmuró ella. Sascha hizo ver que no la había oído, atendiendo a la respuesta del detective.

			—¿Qué sugieres entonces? Porque, que yo sepa, llegar a Katmandú de cualquier otro modo puede ser desesperante. Es por eso que hicieron un aeropuerto en Tumlingtar, un pueblo de apenas seiscientas familias...

			Sascha miró ceñudo a Baldo. Observó a Liz: seguía inmóvil, sobre la cama. Alcanzó una camisa y un jersey y se acercó a la pequeña cocina.

			—Si cogemos suficientes provisiones —dijo, mientras preparaba la cafetera y la colocaba sobre el fogón— podemos tratar de ir con alguna montura. Puedo conseguir yaks. El viaje será más largo y por lugares difíciles, pero más seguro —habló sin mirar a Baldo, dándole la espalda y trasteando por la cocina—. Aparte, ¿para qué quieres ir a Katmandú?

			Baldo le observó y entrecerró los ojos. De repente, no le apetecía nada contarle a Sascha el curso de sus pensamientos, y menos todavía compartir con él la información que Minas le había facilitado. Miró a Liz, que acababa de sentarse en la cama del ruso.

			—Tengo que ir —se limitó a contestarle—. Hay varias cosas que debo hacer allí. Y, sobre todo, tenemos que largarnos de aquí de inmediato, no importa dónde. 

			Liz se levantó de la cama y se dirigió directa hacia la nevera de Sascha. Sin preguntar, la abrió y sacó de su interior un yogur, una caja de quesitos y un bote de mermelada. Sascha la miró, perplejo y sonriente. Abrió un cajón y le entregó a Liz un paquete de pan de molde que ella tomó de inmediato. A continuación, empezó a abrir cajones hasta dar con el de los cubiertos. Sacó un cuchillo de punta redonda y se sentó a la mesa, abriendo el paquete de pan y el bote de mermelada. Baldo y Sascha la miraron un instante y enseguida se sentaron junto a ella. Mientras comían, el intenso y reconfortante olor del café les invadió el olfato. El suave silbido del sencillo electrodoméstico les hizo levantar la vista hacia la cocina. Aquél aroma pareció devolverles el sentido común a los tres a la vez. Liz cuadró los hombros y se secó las lágrimas; Sascha le sonrió y Baldo, mirándolos, comprendió de repente que estaba dejándose llevar por la paranoia y que, posiblemente, Sascha tenía razón y no había que fiarse del helicóptero.

			—No nos demoremos más —declaró—. Recojamos esto, Liz. Sascha, coge lo que necesites y vayámonos.
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			Baldo se había acercado a Liz, que parecía presa de sus propios pensamientos, para hablarle bajo. 

			—Debemos ir con cuidado. Hay algo que no acabo de ver claro.

			—¿Algo? ¡Enhorabuena! Yo no veo claro ni este cielo tan limpio. Solo sé que han matado a dos personas cercanas al asunto del avión y que ahora huimos los que quedamos para no ser los siguientes, en pos de una quimera que todavía no comprendo. Si es solo «algo» lo que no entiendes, estás de suerte, Baldo.

			—Oye, yo tampoco entiendo nada —contestó Baldo, mientras miraba al ruso a través de la ventana. Este revisaba el helicóptero, a unos pocos metros de distancia de ellos—. Quiero decir, no veo claro por qué Sascha no quería que nos fuéramos en el helicóptero. Ir a Katmandú de otro modo sería mucho más sencillo para que tuviéramos un accidente... Cualquier tipo de accidente, que se podría justificar con facilidad.

			—Y claro, ir en helicóptero sería muy sencillo para que nos matáramos, si es que lo hubieran saboteado, ¿no? Baldo, Sascha no ha dicho nada sin sentido. Y ahora, además, lo va a comprobar.

			—Está haciendo que perdamos un tiempo precioso. Además, ¿quién te dice que no lo va a estropear ahora?

			—Claro; justo antes de subirse él, ¿no? —Liz tomó las manos—. Vamos, hombre, entiendo que sospeches de todo lo que se mueve, pero creo que ahora no tienes motivos. 

			La voz de Sascha les interrumpió con un carraspeo. Se giraron a mirarle y vieron su ceño fruncido, la mirada fija en las manos unidas de Liz y Baldo.

			—Todo en orden. Cuando queráis —dijo con aspereza.

			Baldo no pudo evitar cruzar los dedos mientras se subía al helicóptero. A la vez, en aquél estado de cosas, comprendió que no le quedaba más remedio que confiar en Sascha, para bien o para mal. De manera que decidió hacerlo, aunque no sin ciertas reservas.

			—No te preocupes, detective —dijo Sascha, viendo la cara de desconfianza de su compañero—. No hay ningún cable cortado ni cruzado, todos los líquidos están en sus respectivos depósitos y nadie ha enganchado una bomba por debajo. No lo han tocado, te lo aseguro —ante la mirada incrédula de Baldo, Sascha se envalentonó—. Conozco este cacharro mejor que a mi propio ombligo; si lo hubieran manipulado, yo lo sabría. Así que, vámonos, que el viaje hasta Katmandú os va a gustar.

			Baldo no sabía con exactitud lo que esperaba, pero sin duda no una ciudad tan grande como aquella. Extensa, con edificios bajos y monumentos rodeados de casas de pocos pisos, cada uno de su padre y de su madre. Colores, gentío. Comercios a pie de calle, turistas. Por suerte, el cielo seguía viéndose muy azul. Supuso que la contaminación tendría más dificultades para establecerse a aquella altura. Aparte de eso, la circulación rodada no era tan abundante como cabría esperar, merced a la cantidad de personas que deambulaban por las calles; voceros, comerciantes, paseantes.

			Sascha había podido guarecer su helicóptero en un viejo hangar del aeropuerto, gracias a un amigo que trabajaba allí como guardián. Parecía tener amigos en todas partes, pensó el detective. 

			Liz respiró hondo, por primera vez desde que se había levantado de la cama aquella mañana. Tras una vuelta de reconocimiento, al fin habían encontrado un pequeño restaurante, poco frecuentado y, según les había asegurado el ruso, limpio. 

			—¿Sigues sospechando de Sascha? —preguntó Liz, con la boca llena. 

			—Yo no he dicho que sospeche de él. Es solo que debemos andarnos con ojo. Ahora se ha ido y nos ha dejado aquí —dijo, sin parar de mirar la puerta a través del espejo sobre la cabeza de su amiga. 

			—Ya lo has oído. Ha ido a preguntarle a un amigo si podemos dormir en su casa.

			—Claro, claro... —resopló. En ese momento, antes de tener tiempo de replicar, Baldo vió la cara sonriente del ruso reflejada en el espejo. Se giró a mirarle. Sascha se sentó con ellos. Parecía exultante. 

			— ¿Sigues sospechando de Sascha? —dijo Liz con la boca llena. ¡Mirad! Mi amigo me ha dicho que duerme en casa de su novia, de manera que me ha dejado sus llaves —declaró sonriente, mostrando un llavero con tan solo dos llaves, pero con muchísimos colgantes de todos los colores—. Podemos dormir en su casa.

			Baldo le observó con perspicacia.

			—Estupendo, Sascha. Y, dime, ¿tu amigo vive cerca de la comisaría de policía?

			—Pues no sé muy bien dónde cae eso, pero podemos mirarlo. ¿Por qué?

			—Porque esta noche vamos a asaltarla.

			Liz paró de masticar y miró al detective con el tenedor en la mano, a medio camino entre su boca y el plato. Sascha abrió tanto los ojos que apenas se veía nada más en su cara.

			—¿De qué estás hablando? —le preguntó—. ¿Para qué vamos a hacer eso?

			—Necesitamos la SIM de Hans. Es decir, si sigue ahí —casi soltó una carcajada ante la cara de pasmo de sus compañeros—. Venga, Liz. No me digas que nunca has hecho nada ilegal en tus investigaciones... Y tú, Sascha; de ti tampoco me lo creo. Así que no os hagáis los santitos y vamos a pensar un plan.

			La chica no supo bien por qué; quizás tenía la adrenalina demasiado alta a causa de tantas emociones. La cuestión fue que aquella perspectiva la llenó de excitación. Y Sascha parecía igual de nervioso. Ella sonrió al ver sus enormes ojos grises llenos de chispas.
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			Amaa caminaba despacio por el pasillo de una de las salas del Museo Nacional de Historia del Nepal. Algunas armas en las paredes, en sus panoplias. Piezas arqueológicas. Vitrinas con antiguos pergaminos y papeles. Pasaba entre ellas como un fantasma, grácil, casi invisible. Menuda, liviana, sus zapatos de Ferragamo no hacían el menor ruido, a pesar de los pequeños tacones. Como una muñeca oriental, su pelo corto y limpio, otrora negro, era —junto con su traje de Chanel— lo único que resaltaba de su persona. «Han venido, padre. Alguien busca… alguien acecha». Pasando los dedos sobre las vitrinas sin tocarlas, sin dejar la menor huella, Amaa recorría con lentitud, uno a uno, los pasillos de su amado museo, venerando cada pieza, cada mapa, cada arma, cada papel. «Te lo juré. No van a encontrarlo. Nunca, padre, mientras yo viva». 

			[image: ]

			Baldo asomó la nariz por la esquina de la comisaría. La luna permitía una visibilidad razonable. Había que andar con mucho cuidado para no soliviantar a los agentes de turno; los disturbios de los maoístas chinos espoleaban a todas horas los ánimos de la levantisca población de Katmandú. Por ello, los abusos de la policía habían sido tristemente conocidos por todo el mundo, a través de la prensa. Esa situación tenía a los jatamansinos a partir un piñón con las autoridades locales, por lo que estas habían reforzado la seguridad en la comisaría de Boudha. Había que proceder con cautela. 

			Baldo, Liz y Sascha se miraron, asintieron con la cabeza y Liz, respirando hondo, se puso muy derecha y echó a correr en dirección al policía de la puerta. «Ten mucho cuidado», escuchó decir a Sascha mientras se alejaba, aunque los fuertes latidos de su corazón silenciaban cualquier otro sonido. «Mejor», pensó. Si llegaba nerviosa y jadeante, la comedia sería aun más creíble.

			—¡Agente! —dijo en el inglés más cerrado que le fue posible— ¡Acaban de robarme! —El policía la observó. No parecía conmovido; más bien, algo fastidiado. «Turistas», parecía pensar. «Siempre metiéndose en problemas». Pero aquella chica temblaba violentamente y le miraba suplicante. Su voz sonaba desquiciada, en un inglés que él apenas entendía. Sus ojos eran muy grandes y bonitos, pensó el policía, mientras Liz le tiraba de la manga y le mostraba con amplios gestos una calle aledaña donde, por lo que parecía, alguien le había arrebatado su bolso. Reacio a abandonar su puesto de vigilancia, dio apenas unos pasos hacia ella, mirando en la dirección que le señalaba, cada vez más desesperada. Al final, el policía la siguió, receloso, hacia la entrada de la calle, sin alejarse demasiados metros de la puerta de la comisaría. Justo la distancia que Baldo necesitaba para entrar desde la espalda del guardián. Sascha dio entonces la vuelta al edificio en una ligera carrera y entró en el callejón de la parte de atrás. 

			 En cuatro zancadas, Baldo llegó a la sala principal pegado a la pared. Su profesión le había enseñado a no respirar, a caminar con la parte de fuera de los zapatos de suela de goma, a no mover apenas la ropa para que no crujiese. Así, pudo deslizarse por la parte sombreada de la sala, agazapado tras los escritorios, hasta llegar al baño, sin llamar la atención del único policía de la planta baja. En la planta superior se oían voces quedas; sin duda, el resto de la guardia que, por alguna razón, permanecía arriba. Baldo escuchó también una voz metálica con un coro de voces de fondo, proveniente sin duda de un televisor u ordenador.  «Noche tranquila», pensó, «y no vamos a alterarla». 

			El baño estaba en una esquina y era invisible desde la sala principal. Baldo se puso derecho y abrió la puerta sin hacer ruido, cerrándola tras de sí. Al girarse, vio a Sascha de pie junto a él.

			—Todo bien. La ventana es lo bastante grande. Después, podemos salir por aquí.

			—El policía de la puerta no ha pedido ayuda, solo tenemos un agente aquí abajo —le contestó en un susurro—. Ven pegado a mi y no hagas ruido. 

			Salieron agachados del baño. Baldo miró a su alrededor y señaló una de las puertas. En silencio y con mucho cuidado, se dirigieron hacia ella. Estaba entreabierta y entraron, volviendo a dejar la hoja en la posición en que estaba. El policía seguía como ausente, cerca de la escalera, prestando atención a las voces de arriba.

			—Joder, qué fastidio —susurró Sascha—. Ojalá ese bobo se hubiera ido también con Liz.

			—Calla, ni respires. Y haz que tu corazón lata más despacio. Si nos pillan, no van a hacernos preguntas. 

			Todavía agachados, se metieron detrás de la mesa. Baldo abrió un armario metálico que tenía la llave puesta y abrió la puerta de este acariciando con la mente sus bisagras, para que no hiciesen ruido. Echó un vistazo al interior y tomó una caja grande llena de objetos.

			—La doctora Peral nos dijo que el forense había mandado las pruebas del caso de Hans a la policía de Katmandú. Por eso, pensé que estaría en un despacho más o menos importante de la comisaría. Y este es el único. 

			Con la caja bajo la mesa y equipados con guantes de látex, los dos hombres removieron el contenido con suavidad, rebuscando entre los objetos más grandes. De pronto, Sascha tomó algo pequeño en su mano y se lo mostró triunfante a Baldo: una tarjeta SIM dentro de una bolsita de plástico, con una etiqueta adhesiva blanca donde ponía «Hans Steinberg». Con una sonrisa, Baldo asintió y devolvió muy despacio la caja a su lugar, cerrando la puerta del armario con sigilo. Sin respirar apenas, asomó la cabeza al exterior del despacho. Hizo a Sascha un gesto con la mano para que lo siguiera y, justo al comenzar a salir, el policía dio un respingo y un grito. Sascha sintió que se le paraba el corazón. La sangre abandonó su cara. Entonces, el agente acompañó su grito de un salto, levantando los brazos y riendo de forma estruendosa, mientras subía deprisa las escaleras. 

			—¡Claro! —dijo Sascha bajito, golpeándose la frente—. ¡Hoy juegan los Boys contra los Friends! —Baldo frunció el ceño—. Partido de liga. Y esos dos equipos van a la cabeza. Por lo visto, acaban de marcar y, por suerte, ha sido el equipo favorito de estos polis. Vamos, hay que aprovechar.

			Se levantaron y corrieron en dirección al baño, cerrando la puerta.

			Sascha se subió al inodoro, situando los pies a ambos lados de la tapa. Miró hacia atrás. Baldo asintió con la cabeza y el ruso se impulsó hacia arriba, apoyando los brazos en el marco de la pequeña ventana. Cuando tuvo la cabeza a la altura del hueco, Baldo cogió sus rodillas y le dio un empujón hacia arriba. Sascha dobló su cuerpo y pasó a través de la abertura con una cerrada y ágil voltereta, cayendo a la calle de pie. 

			—¿Estás bien?—, le preguntó el detective desde el otro lado.

			—Sí; ¿puedes hacer lo mismo?

			—No creo; soy más alto que tú. Lo intentaré de otro modo.

			—Vale, pero date prisa. Estoy aquí y te ayudaré a salir.

			Lo intentó de espaldas. Sacó la cabeza y los hombros por la ventanilla antes de impulsarse con los brazos y quedar sentado en el marco de la ventana.

			—Déjate caer hacia atrás—, dijo Sascha. 

			Baldo así lo hizo, conservando las piernas, desde las rodillas, haciendo presión contra la pared del baño y su cuerpo colgando de espaldas por la parte exterior, como un trapecista que espera recibir el salto de un compañero. Sascha lo tomó por debajo de los brazos con fuerza y Baldo se deslizó hacia abajo hasta dar con el trasero en el suelo. Los dos hombres se miraron y respiraron hondo, antes de asomarse a la esquina de la calle. Pronto oyeron la voz de Liz, en aquél ininteligible inglés, acercándose hacia la puerta de la comisaría. El policía parecía invitarla a pasar para que hiciese una denuncia, ante la imposibilidad de encontrar a sus agresores. Ella rehusaba entrar, alegando fatiga y nervios. «Además, llevaban pasamontañas, ¿a quién voy a denunciar?», decía llorosa. El policía pareció aliviado al ver el desinterés de la mujer en seguir molestandolo y le dio las buenas noches, entrando después en la comisaría, sin duda para preguntar a su compañero cómo iba el partido. Liz se acercó a la esquina y miró a los dos hombres con ojos expectantes. Sascha le sonrió y le mostró la tarjeta SIM en su mano. Liz sonrió ampliamente al ruso, pero de pronto la sonrisa se borró de su cara. Tomó la pequeña tarjeta y la miró. La tocó. Una lágrima comenzó a rodar por su mejilla. Baldo iba a decirle que debían irse, que el tiempo apremiaba. Pero no lo hizo. Esperó con paciencia, igual que Sascha. Entonces, Liz cerró la mano sobre la tarjeta y sonrió de nuevo, esta vez con sincera y profunda gratitud. Besó la mejilla de Baldo y los labios de Sascha y les tomó a cada uno de una mano.

			—Vamos, no echemos raíces aquí —dijo, caminando con ellos hacia la avenida, con la esperanza de encontrar un taxi.
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			El apartamento del amigo de Sascha era pequeño, pero confortable. Al entrar en él, Baldo y Liz cayeron con pesadez en el sofá a cuadros escoceses, mientras Sascha hacía café en la cocina. Los Boys y los Friends seguían disputando su trascendente partido, seguidos con atención por Liz. Baldo permanecía con los ojos cerrados.

			—Mañana —dijo Sascha, saliendo de la cocina con una cafetera de porcelana en una mano y trez tazas en la otra— le llevaremos la tarjeta a un tío que conozco y que sería capaz de desencriptar las contraseñas de La Nasa. Él encontrará un móvil que le sirva a esa SIM y podremos leer los archivos de Hans Steinberg.

			—Perfecto. Pero me basta con que nos de el móvil; yo también sé desbloquear una SIM.

			—Genial, detective...

			—Cada cuál lo suyo, piloto. 

			Liz los miraba, sonriente. A Baldo se le ocurrió que la lluvia de acontecimientos la mantenía en estado de shock. Se dijo que lo malo vendría después, cuando tuviera tiempo de pensar. Además, ella se empeñaba en aparentar normalidad, comiéndose los nervios, las ansias y los deseos que a buen seguro tenía. Y eso no era bueno.

			—No quiero café, Sascha, gracias. Me voy a la cama, que mañana madrugamos. No sé qué nos encontraremos en esa tarjeta, pero más vale que me pille descansada —se levantó y estiró ambos brazos—. Hasta mañana, amores. Que descanséis —dijo, y se perdió por el pasillo.

			Baldo miró severamente a Sascha, que se sintió molesto.

			—¿Qué?

			—¿No vas a hacer nada? 

			—¿Y qué se supone que tengo que hacer? —contestó Sascha, con aparente perplejidad.

			—Mira, tú puedes ser muy bueno conduciendo cacharros que vuelan, pero lo que es leyendo señales...

			—¿Qué señales? —dijo el piloto, escandalizado—. Si lo dices por Liz, ha sido muy correcta conmigo, como yo con ella, y...

			—Corta el rollo, rusito. No hace ni media hora que te ha besado.

			—Joder, y a ti.

			—Sí, pero a mí en la cara. Sascha —Baldo bajó el tono—, yo no sé muy bien a qué atenerme contigo en muchos sentidos, pero así, de pronto, pareces una buena persona. Desde luego, le gustas a Liz. Y a ella la quiero, ¿sabes? Lo ha pasado mal con todo esto y ha tenido un par de bajones. La situación es tensa y lo será más. De hecho, no sé si el tío que anda detrás de nosotros se nos presentará delante hoy o mañana, pero no me cabe duda de que lo hará. Y mientras, Liz está nerviosa. Sascha —Baldo acercó su cara a la del ruso—, ve a su cuarto y dale caña.

			Sascha abrió mucho los ojos y comenzó a boquear, moviendo las manos. Al fin, acertó a articular palabras de nuevo.

			—Oye, yo... Liz... Yo no sé... Baldo, yo no sé qué quiere ella. Está muy jodida por Hans todavía, ¿no te parece? Y por nada del mundo querría molestarla, estropearlo...

			—¿Estropear qué? No hay nada que estropear.

			—Pero es que... —miró a Baldo al fondo de los ojos y el detective, a su pesar, se perdió en aquellas aguas plateadas— Es que, a mí Liz me interesa de verdad, Baldo. Es una mujer única. No quiero en absoluto faltarle al respeto y que ya no haya vuelta atrás.

			El detective se quedó pensando, sin apartar sus ojos de los de Sascha. Una suave sonrisa se fue abriendo paso en su cara.

			—Sabía que no me equivocaba contigo. ¿Sabes? Te la mereces más que yo. No entiendo mucho de relaciones humanas, pero si Liz te da esta noche con la puerta en las narices, me como la túnica del Dalai Lama.

			Sascha le mantuvo la mirada. En un momento, se levantó de la silla y comenzó a caminar de espaldas, sin dejar de mirar a Baldo a los ojos. Solo cuando llegó al pasillo se dio la vuelta y comenzó a recorrerlo con determinación.
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			Liz daba vueltas por la habitación con la mente en blanco; se sorprendió concluyendo que ese debía de ser el modo habitual de pensar en la prehistoria: pensamiento en imágenes. Hans, Tatsuya. El avión. La nieve. Baldo, la voz de Baldo, la camisa azul de Baldo. Sascha, los ojos de Sascha, los labios dulces de Sascha. Vueltas y más vueltas. La SIM. Archivos. La cama. Debía dormir. Peligro: alguien podía venir mientras dormían, tratar de asesinarlos a los tres. Un incendio, gas... Un accidente, en todo caso. Como el accidente de Hans. Como el de Tatsuya. Vueltas, vueltas. Y golpes en la puerta. Tardó un momento en reaccionar. Abrió y encontró a Sascha en el umbral, que la miraba sin decir nada. Esperó, pero fue inútil. Él seguía ahí, mirándola, sin moverse, sin irse ni entrar. Y Liz siguió esperando, y Sascha continuó sin decir palabra. Al poco rato, Liz no pudo más y agarró a Sascha de la pechera del jersey, tirando de él hacia dentro de la habitación, cerrando la puerta de una patada. Y apenas empezó a morderle los labios, todo lo que Sascha llevaba dormido dentro se despertó a la vez. Cuánto había deseado sentirla así, besarla, abrazarla. Sentir su cuerpo apretándose contra él, como si fuera a encajar de forma perfecta, a fundirse con el suyo. Poco a poco, su mente se quedó en blanco. Solo era tacto, olfato. Sentidos. El aroma de la piel de Liz, su suavidad. Su entrega. Acariciarla despacio, sentirla tan cerca.

			Con los ojos cerrados, Liz vio, por un momento, las manos de Hans. Sintió su beso, su único y mágico beso. Vio sus ojos, su sonrisa. Deseó a Hans con todas sus fuerzas, le deseó hasta que dolió. No, eso no estaba bien. Tenía que detener aquello. No era justo para Sascha. Él no lo merecía; solo había sido bueno con ella, amable, amigable. Estaba ahí, jugándose la vida en Katmandú, en algo que le era ajeno, tan solo por ella. No podía consentir abandonarse así a él pensando en otro. Y abrió los ojos, con el propósito de poner una mano sobre su pecho y apartarlo de ella. Pero al ver los suyos, al mirarle, al perderse una vez más, como ya le había pasado otras veces, en aquella mirada líquida, imposible en un hombre tan duro, tan vivido como aquel, Liz comprendió. Quizás, más de lo que habría deseado. Y en la penumbra que la luna llena daba a la habitación, comenzó a ver al hombre que tenía ante ella. Poco a poco, tan solo pudo abrazarle, cada vez con mayor ferocidad; devorar su boca, gozar de sus labios gruesos, húmedos. Despojarle de sus ropas deprisa para sentir su piel, la suya. La de Sascha.

			Baldo se quedó esperando cinco minutos desde que el ruso hubo desaparecido de su vista. Pasado ese tiempo, sonrió con tristeza. «A veces», pensó, «hay que hacer concesiones». Prefirió que fuera así: no quedarse pensando qué habría pasado si él, y no Sascha, hubiera picado aquella noche a la puerta de Liz. Ella estaba en ese momento demasiado nerviosa, demasiado fuera de sí como para hacer distinciones. Pero, sin duda, con el tiempo aquello sería lo mejor, tanto si ella quería retener a Sascha consigo como si decidía no hacerlo —el ruso estaba enamorado de Liz, de eso no le cabía duda—. Mientras ella siguiera con Hans en la cabeza, poco podría hacer Sascha para enamorarla de verdad. 

			Con Baldo habría sido más doloroso. Sobre todo para él. De modo que se metió en la cama sin poder evitar oír los quedos gemidos de los improvisados amantes. Se tapó la cabeza y trajo a su mente cuantos recuerdos de Candy pudo refrescar. «En cuanto vuelva, la meto en mi cama y no la dejo salir de ahí en cuatro días», pensó, comenzando a repasar mentalmente todo lo que supondría aquél encuentro, demorado ya por demasiado tiempo.
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			Sentado en el sofá de cuadros escoceses ante el pequeño ordenador portátil, Baldo sentía que le temblaban las manos, sudorosas y pesadas. Le había costado un buen rato desencriptar los archivos de aquél teléfono. Se veía que Hans hacía bien las cosas. Junto a él, demasiado apretujados, Liz y Sascha mantenían sus caras pegadas y sus narices a escasos centímetros de la pantalla. Baldo les miró con el ceño fruncido y ambos se apartaron un poco de él, pero no demasiado.

			—Espero que funcione. Cruza los dedos, rusito.

			A Liz prefirió no decirle nada; habría que contar con que el recién hallado calor de Sascha la reconfortase lo bastante como para aguantar aquél embate. Activó la opción que abría el archivo. Sus amigos ni respiraban.

			—Pues aquí lo tenemos... El interior del teléfono de Hans ante nuestros ojos. Buena idea la de tu amigo, Sascha, meter el contenido de la tarjeta en esa memoria extraible. Así, lo leeremos mejor.

			Liz apartó un poco el ordenador de delante de Baldo y lo puso ante sí. Y los tres se quedaron mirando la pantalla con los ojos como platos. Fue Sascha quien rompió el silencio.

			—¿Alguno de vosotros sabe alemán?

			Se miraron, temerosos, pasando la vista de uno a otro y negando con la cabeza.

			—¡Joder! ¿Quién iba a contar con esto? 

			—No te sulfures, Baldo. Buscaré un buen traductor en internet —conozco varios— y pronto podremos leerlo.

			No había pasado media hora cuando Liz llamó a los dos hombres, que acudieron a sentarse a ambos lados de ella antes de que hubiera terminado de pronunciar sus nombres. Ella misma leyó en voz alta:

			«Continuando la investigación, según la información de mis archivos privados de la universidad — Tengo que hallar la manera de subir al avión. De momento, no sé cómo lo haré.

			»Hay algunos sherpas que me han dicho que vendrían conmigo. Si somos suficientes, planearemos la escalada para dentro de pocos días.

			»He conocido a una chica encantadora, periodista. No parece saber nada. Quiere ayudarme; sin duda, esto es muy goloso para ella.

			»Andrea Emeri me ha dicho que todos los residentes del hotel van a subir. Ella y su acompañante, Francisco Carranza, capitanearán la expedición. Una suerte enorme.

			»Hasari Sherpa/Rembrandt/Cuadros valiosos por todo el pueblo/ Liz tampoco lo entiende. ¿Tendrá relación?

			»Liz es un cielo. Me encanta estar con ella. Lástima; mal momento, mal lugar. Estamos buscando más pistas. Ojalá tuviera aquí todos los documentos que conservo en la universidad, sería útil poder cotejarlos con la nueva información.

			»Hoy ha empezado la expedición; qué suerte poder subir. No puedo creerlo. Después de tanto tiempo, por fin respuestas tangibles. Anoche, la anciana me contó lo de los documentos, ¡asombroso! Todo Tumlingtar fue al avión y tomaron los cuadros y el oro, pero Amaa tan solo se quedó con la maleta de los documentos que le regaló su padre. En aquél tiempo, se llamaba Ani.

			»La anciana dice que Ani era su mejor amiga y que una vez vió los documentos. No podían leerlos, pero había letra negra, tinta azul y un ave —sin duda, el águila alemana—. Ani le juró que los protegería con su vida, ya que había perdido a su padre poco después de aquél hallazgo por culpa de las fiebres. Y de mayor se convirtió en la conservadora del Museo Nacional de Historia de Nepal. Liz y yo tenemos que ir allí a hablar con ella. La bomba que me ofreció la anciana podría hacer estallar demasiadas cosas. Creo que he hecho bien en no decirle nada a Liz sobre eso; así, no correrá peligro.

			»Los alpinistas españoles parecen amigables, pero miran con desconfianza a todo el mundo. Los norteamericanos son muy amables y me he hecho muy amigo de los chicos franceses —son más jóvenes que yo, pero los más próximos a mí en edad—. 

			»La ascensión es impresionante. Villas, casas, casi asentamientos. Los paisajes son hermosos.

			»Hasari me ha mostrado el avión desde abajo. He visto el ala sobresalir por una ladera muy escarpada. Se me ha aflojado todo. Si se me hubiese caído encima, el impacto no habría sido mayor. ¿Estará mi bisabuelo ahí?

			»Alguien ha entrado en mi tienda esta noche. Yo me he hecho el dormido y he visto que buscaba entre mis cosas. No he podido distinguir quién era; además, llevamos tanta ropa que es casi imposible saber quién es quién en la oscuridad. Pero he observado atentamente, agarrando fuerte el móvil y tumbándome con el pecho sobre él. Menos mal que está todo encriptado y lleno de claves. No entiendo qué quieren de mí, pero no me atrevo a preguntar nada.

			»Hoy he hablado con todos. Los americanos parecían cansados, los españoles enfadados o serios, como siempre. He estado explicando chistes con Claude. Jean Paul se está poniendo enfermo, está débil y algo demacrado. No tengo ni idea de cuál de las personas del grupo ha entrado furtivamente en mi tienda, pero lo averiguaré.

			»No sé si alguien puede imaginar qué impresión supone ver a tu bisabuelo igual que en las fotos de tu niñez. Me he quedado mudo y he tratado por todos los medios de no llorar. Como yo imaginaba, él llevaba esa dichosa maleta de documentos; unas esposas le colgaban de la muñeca. Constatar que mis sospechas eran ciertas y saber que me andan siguiendo la pista me ha dejado en estado de shock. No he visto a nadie más merodearme, pero estoy un poco asustado. Si alguien anda tras mis cosas, como parece, tratarán de quitarme el móvil. Temo por mi vida. Tengo ganas de volver. Tengo ganas de ver a Liz. Tengo ganas de dormir con Liz. Debo hablar con Amaa.

			Liz se apoyó en el respaldo del asiento y perdió la mirada en una mancha del techo. No deseaba abrir la boca, ni moverse, ni que nadie le hablara. Ni siquiera quería llorar. Palabras de Hans. El vago recuerdo de su ilusión, de su sonrisa. De su beso. «Tengo ganas de dormir con Liz». Podía hacerlo ahora; hundirse en la melancolía, irse a su habitación y tumbarse en la cama. Pero lo cierto es que ya se había cansado hacía días de comportarse como una pusilánime. Miró a Sascha a los ojos. Él le devolvió la mirada, sin atreverse a expresar emoción alguna. Y Liz recordó su cuerpo desnudo, su vientre duro, sus piernas firmes. Recordó sus caricias sabias y amables, sus besos suaves y calientes. No quiso pensar nada más; fue suficiente. Cuadró los hombros, sonrió a Sascha y se giró hacia Baldo.

			—Supongo —dijo con firmeza— que no es necesario decirlo, pero la próxima parada debería de ser el Museo Nacional de Historia, ¿no?

			—Eso parece, sí —le contestó Baldo, gratamente sorprendido por su vitalidad, fuera o no real—. Fue justo lo que me dijo Minas, que Amaa era la conservadora del museo. Esa era la otra cosilla que hemos venido a hacer aquí.

			—Pues si nos damos prisa, todavía lo encontraremos abierto —contestó Sascha.

			—¿Qué querría decir Hans con lo de la bomba que le proporcionó la anciana? —preguntó Baldo.

			—Será algo que le dijo sobre Amaa y no se atrevió a escribir, por si le birlaban o perdía el móvil —contestó Liz—. Lo averiguaremos cuando hablemos con Amaa.
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			A Frank Bringier no dejaba de parecerle curioso y teatral lo de la voz metálica al otro lado del teléfono. Estaba seguro de que su jefe lo hacía a posta, para parecer interesante y enigmático.

			—¿Has vuelto a casa?

			—Claro. Había que hacerlo, para eliminar sospechas. Pero ya estoy de regreso en Katmandú y antes fui a Berlin, a la Humboldt. Es una universidad preciosa.

			—¿Encontraste los archivos de Steinberg? —Frank miró el teléfono con fastidio. Después de cinco años trabajando para los Servicios Secretos de su país, le contrariaba que le siguiesen tratando como a un novato.

			—Por supuesto que los encontré. Más de lo mismo. Datos sobre la guerra, sobre el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, sobre Neurath, Ribbentrop, Himmler... Datos curiosos, poco más. Mucho sobre Alexander Steinberg: fotos familiares, algunos documentos xerigrafiados de la época, firmados por él; sobre la última misión y demás. Nada tangible, tan solo fotos del aeropuerto militar de Berlín, de un par de aviones Junker 52… poco más. Sospechas, datos; muchas cosas que, juntas, dan que pensar, pero que por separado no significan nada. Hans Steinberg no era ningún idiota, pero sí un poco freak. Para su desgracia, tenía razón en todo, aunque igual podría no haberla tenido.

			—¿Algo que no supiéramos?

			—Creo que no. Mandaron a Alexander en aquél avión dos años antes de acabar la guerra. Tesoros robados, como constaté en las cajas de madera con el sello de la Gestapo que encontré en el aparato cuando subí con los del hotel y, sin duda, una valija diplomática atada a su mano con unas esposas. Ni rastro de la valija, de momento. 

			—Nada nuevo, entonces. ¿Esta vez estás solo?

			—Claro que estoy solo. No querrías que volviera aquí con la misma compañía, ¿no? Y de paso, me planto delante de ese detective y me tomo un café con él.

			—¿La anciana que habló con Steinberg?

			—Desapareció debidamente. No la encontrarán, te lo aseguro.

			—¿Cantó?

			—Lo necesario. Hans ya había hablado con ella, así que sabía tanto como nosotros. Eso no era bueno.

			—Muy bien. Pero no dejes pistas. Accidentes. Ya sabes, la policía tiene ahora otros problemas y lo que menos les conviene es que dejen de acudir turistas, así que no indagarán demasiado. Pero no dejes ni una pista, recuérdalo. ¿Algo más?

			—Sí —dijo con voz vaga—. Amaa... Tengo que ir a verla. Colguemos. Por mucho que sean móviles de un solo uso, no debemos escatimar precauciones.

			—De acuerdo. Mantenme informado.

			—Descuida —contestó Frank. 

			Amaa. Parecía un nombre de cuento. No había podido verla en ninguna de sus visitas al museo, a pesar de haberlo recorrido entero en varias ocasiones. Un hermoso lugar para una enigmática mujer. Se preguntó qué clase de persona sería, qué aspecto tendría. Sin duda, no el de una anciana convencional. En todo caso, pronto lo iba a averiguar.

			Berlín, Julio de 1944

			El final de un sueño

			No podía escribir una carta. Habría resultado comprometedor, una temeridad. Sin duda, su esposa y sus hijos habrían sido detenidos y condenados. No iba a permitir tal cosa.

			Pero Tresckov no podía continuar. La propuesta de armisticio que Halder le había leído en aquél palacio de las afueras el año anterior, junto a Olbricht y Stauffenberg, nunca llegó a su destino. Tresckov estaba seguro de que Churchill habría aceptado. No hacía mucho, había llegado a su conocimiento que Mussolini, en realidad, había muerto a manos de los Servicios Secretos Británicos. Tras su muerte, anduvieron buscando con mucho empeño unas cartas que el Primer Ministro había enviado al Duce y en las que, según decían, le proponía una rendición pactada, saltándose así el pacto aliado de manera unilateral. Churchill no podía permitir que aquello viera la luz. En todo caso, la propuesta de armisticio del Führer nunca la vería. Por lo que él sabía, había quedado sepultada en la nieve del Himalaya, después de que un escuadrón ruso derribase el JU52 que transportaba sus esperanzas. 

			Y el atentado de ayer también había salido mal; a saber de qué piel del diablo estaba hecho aquél maldito, aquél malnacido cabo. Olbricht y Stauffenberg se habían jugado la piel; el joven coronel había llevado la bomba hasta la mismísima Guarida del Lobo. Y Olbricht hacía ya tiempo que lo tenía todo preparado minuciosamente: en apariencia, el ejército tomaría las calles para defender al Reich de posibles revueltas y pequeños atentados. En realidad, las tomaría bajo su mando, con tanques y hombres dispuestos estratégicamente para evitar el menor problema por parte de los nazis. De ese modo, tomaría Berlín en menos de una hora. Justo antes, Hitler estaría muerto. Pero no fue así. Stauffenberg arriesgó la vida introduciendo en la guarida la maleta con la bomba, que estalló como se esperaba. Pero no murió. No murió porque era de la misma piel de Satanás.

			El pobre Olbricht y el desdichado Claus Stauffenberg, fueron fusilados aquella misma noche.

			Anoche. No habían pasado ni veinte horas. Él no estaba implicado de manera directa en la Operación Valkiria, pero sí en otros atentados. Estaba claro que terminarían por descubrirlo; de hecho, Halder lo sabía, y Tresckov nunca se había fiado de él.

			Pero ni siquiera se trataba de eso. No era ya miedo, no. Si acaso, miedo por su familia, porque no les torturasen, porque no les hiciesen ningún daño. Pero no por sí mismo. Treskov no temía. Solo sentía una profunda, enorme, inconmensurable repugnancia. Por estar vivo, por la grandiosa mancha que aquél hijo de mala madre había extendido sobre su bendito país y que, de buen seguro, costaría más de un siglo lavar. Por mirar hacia arriba y ver el mismo cielo que Hitler veía, por hablar la misma lengua que él hablaba. Por imaginar el hermoso rostro de Claus Stauffenberg inerte, con su único ojo cerrado para siempre. Por su gran amigo Olbricht, que tuvo el coraje de morir por aquello en lo que creía.

			No podía suicidarse. Hitler habría, sin duda, sospechado. Por eso urdió el plan; se hallaba en Bialystok. Había constantes escaramuzas y revueltas, de manera que, fingiendo un ataque de los partisanos, Tresckov hizo estallar una granada justo antes de lanzarla lejos de sí. «Al fin hago bien un atentado», pensó, un instante antes de perder la vida.
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			El Museo Nacional de Historia del Nepal era una hermosa construcción rodeada de bellos jardines con setos y una puerta en forma de arco, que daba acceso al interior del recinto. Con una arquitectura colonial, su edificio principal blanco y sus anexos en ladrillo rojo formaban un armónico conjunto agradable a la vista. Sascha, con unas grandes gafas de sol y un jersey verde decorado con dragones chinos de color rojo, caminaba sonriente al lado de Liz, ataviada con un sari de los que se venden a los turistas. En la cabeza, un gran sombrero de paja. Baldo, a su vez, llevaba un gorro de lana de color lila con una gran borla rosa y un suéter casi igual de espantoso que el de Sascha. Había dejado claro que era importante pasar por visitantes extranjeros «por si nos siguen, cosa bastante probable». Esperando que tal indumentaria les permitiera pasar desapercibidos entre el resto de turistas que entraban y salían del museo, se dirigieron a la puerta de entrada, donde una educada guía les indicó en perfecto inglés —con leve acento nepalí— que no podían entrar, que el museo estaba a punto de cerrar sus puertas. Fingiendo acceder al razonable argumento de la guía, Baldo le dedicó una gran sonrisa y tomó a sus compañeros de los brazos, que caminaron junto a él hacia atrás, sin dejar de hacer reverencias a la muchacha. En cuanto esta se despistó, entraron por la puerta más cercana.

			Las salas estaban llenas de armas de todas las épocas y estilos: espadas de numerosos tipos, armas arrojadizas, armas de fuego. Salas llenas de vitrinas con documentos importantes de la historia de Nepal. Con cautela, sin dirigirse la palabra, fueron recorriendo todas las salas, una tras otra. Pronto, se oyó la voz de megafonía: «Señores visitantes, el museo va a cerrar por hoy. Les agradecemos su visita y les esperamos de nuevo». Sascha, Baldo y Liz intercambiaron una mirada de inteligencia y se dirigieron a los baños, por separado. No pasaron más de veinte minutos antes de que las luces se apagaran y los sonidos se amortiguaran. 

			Baldo y Sascha sacaron la nariz y los ojos al pasillo de los lavabos: nadie. Salieron andando despacio; sin duda, habría guardianes en el museo. Si les veían, sería sencillo hacerse pasar por turistas despistados. Se reunieron con Liz a la salida de los baños y comenzaron a recorrer los pasillos y escaleras, con la esperanza de llegar a los despachos superiores, ahora sí, sin ser vistos.

			—Es necesario hablar con Amaa y que nos diga cuanto sepa —les había explicado Baldo—. No me cabe duda de que irán a por ella, si tenemos en cuenta que están liquidando a todos los que se interesan por el avión. Y ella parece tener lo que buscan. Quizás podamos protegerla.

			Se deslizaron por el pasillo de la planta superior y tomaron un corredor aledaño que conducía a unas bellas puertas de madera noble. Baldo les indicó con la mano que fueran tras él. Uno tras otro, fue abriendo los despachos vacíos y volviendo a cerrarlos de inmediato. Al final del pasadizo, halló una que indicaba con una placa de latón dorado: «Dirección». La empujó con suavidad y se detuvo en el umbral. 

			A contraluz, pudo distinguir la silueta menuda y elegante de una mujer erguida, de edad avanzada y porte digno, sentada en una butaca de cuero negro, mirando hacia él. Baldo tomó aliento y escuchó como, a su espalda, Sascha y Liz le imitaban.

			—Amaa —dijo el detective—. Me alegro muchísimo de encontrarla. Disculpe esta intromisión, pero es muy importante que hablemos. Verá, sé que esto es muy poco usual, pero un amigo nuestro, Hans Steinberg, estaba buscando... —dio un paso hacia la mesa. El despacho, en la penumbra de la tarde, olía a maderas aromáticas. De pronto, detuvo en seco su avance. La mirada de Amaa estaba congelada y perdida, no sobre él, como el detective había supuesto en la escasa luz. Una mancha oscura se hizo claramente visible ahora, con la proximidad, en una de las sienes de la mujer. En su mano, una Browning de nueve milímetros reposaba sobre la mesa. Ante ella, una carta con una sola línea escrita en inglés: «No soporto la presión».

			Se giró hacia Liz y Sascha, boqueando. La chica alternaba la vista entre la mujer y a Baldo. Sascha, en cambio, observaba más allá de la mesa. Baldo siguió la dirección de sus ojos y, justo antes de que la vista se posara en el mismo punto que la del ruso, una figura vestida con ropas negras y un pasamontañas del mismo color salió corriendo de detrás de la cortina que cubría los ventanales del despacho, abalanzándose sobre la puerta y tomando las escaleras a toda prisa. Baldo y Sascha salieron tras él a galope tendido, dando gritos para alarmar a la seguridad del museo. Pero el individuo había tomado un pasillo trasero; logró saltar a la calle y perderse entre una multitud de turistas. Solo con haberse quitado su jersey y gorro negros habría logrado mimetizarse entre el gentío y desaparecer, pensó Baldo, que miró a Sascha con impotencia.

			Cabizbajos, tomaron el camino de regreso hacia el museo, tropezando a los pocos metros con Liz.

			—¿Ha habido suerte? —preguntó ella, sin mucha convicción.

			—Pues no —contestó Baldo—. Se ha largado. Pero, como veis, anda muy cerca y seguro que no está solo. Hay que desaparecer.

			[image: ]

			Liz fijaba la atención a su alrededor, admirando las paredes y techos del que se consideraba como el mejor restaurante de Katmandú.

			—Seguro que no nos buscará aquí —decía —. Vine el día que llegué al Nepal y se come de miedo.

			—Pues espero que tu revista cubra la factura, porque tiene pinta de que también dará miedo —contestó Sascha.

			—Liz tiene razón. Ese asesino no nos va a buscar en un restaurante caro, y es necesario que nos pongamos de acuerdo sobre nuestro siguiente paso, antes de darlo.

			El camarero se acercó a su mesa, mirando con desdén el gorro de lana lila con borla rosa de Baldo, el horroroso jersey de Sascha y el barato sari de Liz. Ella le pidió las especialidades del restaurante sin mirar la carta, lo que dejó atónito al sofisticado sirviente, que se alejó con paso firme hacia la cocina. 

			—No podemos volver a casa de mi amigo si no queremos ponerlo en peligro —pensó Sascha en voz alta.

			—Y no queremos —terció Liz—. No habéis podido verlo, pero el intento de hacer pasar el crimen de Amaa por un suicidio le ha quedado patético. La pistola, americana; la nota, en inglés. No me cabe duda de que ha tratado de hacerla cantar sin éxito. Los papeles del armario del despacho estaban revueltos. Creo que nosotros hemos impedido que siguiera buscando.

			—Por desgracia, hemos llegado tarde… ¿Tú has encontrado algo?

			—No. Ahí no había nada, al menos a la vista. Libros de cuentas y documentos varios, todo en nepalí. Supongo que el tipo volverá, pero no tengo ni idea de dónde puede ella haber escondido los papeles.

			—Pues habrá que dar con ellos.

			—No, Baldo. Tú no —los dos hombres miraron a Liz, que sostenía muy seria la mirada del detective—. Tú te vuelves a casa. 

			—¿Qué estás diciendo? Oye, ¿crees en serio que voy a dejarlo ahora? ¿Qué os voy a dejar aquí, en medio de todo esto? ¡Creía que me conocías, Liz!

			—Eso es lo de menos. Viniste aquí porque yo te lo pedí, y ya han muerto tres personas. Está claro que van por nosotros y tú no tienes porqué arriesgarte.

			—¿Y tú? —preguntó el detective, tratando de no alzar la voz—. ¿Acaso tienes más razones que yo? ¿Y qué me dices de Sascha? Está con nosotros porque él quiere, ¿no? Creo que la cosa es lo bastante importante para que la desentrañemos, Liz. No voy a irme.

			Ella miró a Sascha con ojos suplicantes. Él le sonrió y le habló con voz suave.

			—Vamos a seguir con esto, Liz, al menos nosotros. Si de mí dependiera, serías tú quien abandonaría la investigación, porque no quiero que te pase nada. Pero te conozco lo bastante como para saber que eso es imposible. Bueno, yo voy a seguir con esto, como dice Baldo. Si damos con algo gordo, quiero ver mi nombre en los periódicos.

			—Pues igual lo ven otros en las necrológicas. El tuyo y los nuestros —afirmó Liz, con el gesto ensombrecido.

			—Lo cierto es que tenemos un problema grave —terció Baldo—. No podemos permanecer más tiempo en Katmandú, porque tenemos tras nuestros talones a ese asesino que va tras el secreto de Amaa. Por otro lado, lo que sea está aquí, y si queremos dar con ello no podemos irnos.

			—A lo mejor —contestó Sascha— lo más inteligente sería separarnos, ¿no?

			—Perfecto —contestó el detective—. Que Liz se vaya a un balneario y tú y yo nos perdemos juntos, mi rusito, que cada vez me gustan más tus ojazos grises... —Sascha abrió con desmesura dichos ojos. Su expresión hizo reír al detective y a Liz—. No seas simple, hombre. Nuestra única posibilidad es permanecer juntos. Por separado, somos un blanco demasiado fácil. Acuérdate de Tatsuya.

			—Vale, como digas. Pero es cierto que aquí corremos peligro, y el asesino ese sabe bien que somos tres.

			[image: ]

			La ventana del pequeño hotel daba a la parte de atrás de una calle del centro muy transitada. Sin embargo, sus ruidos apenas llegaban hasta ella. Si uno miraba de frente, veía tan solo la parte trasera del edificio de delante. Pero si se alzaba la vista, podían verse el cielo negro de la noche y las constelaciones. Apoyada en el alfeizar de la ventana, Liz buscaba Orión. Con los ojos perdidos entre miles de estrellas, los brazos de Sascha alrededor de su cintura la trajeron de vuelta a este mundo.

			—¿Qué buscas ahí arriba?

			—Betelgeuse. O el Cinturón de Orión. Cualquier estrella de esa constelación. Es mi favorita —Sascha hundió su boca en la base del cuello de Liz. Ella se estremeció.

			—Pensé que buscabas otra cosa —susurró.

			—¿Qué cosa? —contestó Liz, con los ojos cerrados y la piel erizada.

			—No sé... ¿a tu Hans? —Liz se puso muy derecha. Se dio la vuelta y miró a Sascha con fijeza.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó airada, bajando a continuación el tono, al ver en la expresión de su amante un velo de profunda tristeza. Se detuvo, respiró. Le puso una mano sobre la mejilla y le besó los labios. Sascha seguía inmóvil. Le abrazó la cintura y escondió la cara en el pecho de él.

			—Sascha, sé que todo esto empezó por la investigación de Hans. Y sí, yo estaba empezando a enamorarme de él, y parece que él también de mí. Es muy posible que hubiese habido algo entre nosotros si él hubiera vuelto... —él cerró los ojos con fuerza y bajó la cara. Liz le tomó el mentón y la levantó de nuevo, a la altura de la suya— Sascha, él murió. Me quedé destrozada, es cierto. Pero no tuve tiempo, no lo tuvimos. Todo estaba en el aire. En cambio, tú estás aquí y yo también —le besó en los labios. Sascha dio un paso atrás.

			—Tú estás aquí porque él no está. Porque te dolía demasiado su ausencia y te has refugiado en mí. Estás conmigo como podrías estar con Baldo —Liz se quedó estupefacta. Trató de hablar, pero no pudo. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—Sascha, yo... te juro que no... que yo... —ante aquel desamparo, Sascha no pudo por menos que estrecharla de nuevo contra sí. Liz volvió a llorar como hacía días que no lo hacía—. No sé cómo empezó. Puede que fuera como dices. Pero ahora, ahora yo... —se enjugó los ojos con energía, para que él pudiese verlos bien, firmes, abiertos, sin pestañear—. Yo te necesito, Sascha. Como nunca he necesitado a nadie. Y te quiero conmigo, cerca de mí. Y no querría a otro, solo a ti.

			Todo lo que ella le decía le caló hasta lo más profundo del alma. Y la creyó. «No es un “te quiero”, pero quizás… de momento, es suficiente. Sí, así está bien». La abrazó fuerte, la cubrió de besos. Ella se dejó hacer, se dejó llevar, derretir. Aquello era bueno. Sí, sin duda, muy bueno.
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			Con un bostezo, el portero del Museo Nacional de Historia de Nepal abrió la verja, mirando la cincuentena de turistas que hacían cola para entrar. Una vez más, se preguntó qué atraería tanto a aquella gente; él llevaba treinta años trabajando allí y jamás había encontrado nada en aquél lugar que suscitase su interés. No le sorprendía lo más mínimo que la directora se hubiese suicidado, tan solo le extrañaba la nota. ¿Presión? Eso no tenía ningún sentido. Amaa ni siquiera había querido jubilarse; pasaba las horas paseando por las salas del museo, deteniéndose ante las vitrinas para observarlas largamente. No, nada de presión. Aburrimiento, sin duda. Se hizo a un lado y dejó pasar a los visitantes, siguiendo con la mirada a una graciosa mujer embarazada que contoneaba las caderas de una forma impropia para su estado. El portero sonrió, pensando que los extranjeros nunca dejarían de sorprenderle. 

			La mujer encinta entró en la sala principal y la recorrió con la vista, deteniéndola en un pequeño sofá que se encontraba en una esquina del recinto. Acto seguido, observó al pequeño grupo de visitantes y cruzó una mirada inexpresiva con una mujer algo más alta que la media, que peinaba su melena en dos coletas bajas y se movía con poca gracia dentro de su vestido sin apenas costuras. Volvió sus ojos a las vitrinas y comenzó a observarlas despacio, deteniéndose en cada uno de los objetos con inscripciones antiguas, en las fotografías, en las esculturas. Tras unos minutos, se giró de nuevo hacia la chica de las coletas, que le dirigió un ligerísimo asentimiento de cabeza. La mujer, entonces, emitió un largo y sonoro suspiro, mientras se dirigía hacia el pequeño sofá de la esquina. Todos los presentes en la sala la siguieron, preguntándole si se encontraba bien. Unos le daban aire, alguien le llevó un vaso de agua. Cuando la chica de las coletas constató que todos rodeaban a la embarazada, a la que no conseguía ver, sentada como estaba en el pequeño sofá y rodeada de gente que se preocupaba por ella, se concentró en la vitrina que tenía delante. Uno a uno, fotografió los seis folios que se exponían en el lado izquierdo, alejados del cristal: todos lucían la escarapela y el águila y estaban escritos en alemán, junto a otros muchos documentos nepalíes e ingleses de supuesto interés administrativo. Amaa era muy lista, pensó. Nada mejor que esconder una aguja en un pajar lleno de agujas para que nadie encuentre aquella en concreto. Fue una suerte observar tanto, buscar tanto y, casi por casualidad, lograr descubrir aquellos folios en alemán, con el águila y la cruz gamada.

			Cuando terminó, se giró de nuevo hacia la pequeña multitud que atendía a la futura madre y, tras comprobar que ya habían empezado a dispersarse y que esta se levantaba del sofá, la joven abandonó la sala sin más, a grandes trancos, dirigiéndose hacia la puerta de salida. La embarazada, al verse libre de la atención de los demás visitantes, la siguió. La joven se metió en un taxi que la condujo hasta un pequeño hotel del centro. La otra mujer llegó pocos minutos después al mismo hotel, en otro taxi. Se bajó y subió por la escalera hasta la segunda planta. Picó tres veces muy seguidas a la puerta de una de las habitaciones y Liz Harper le abrió con una sonrisa.

			—Sascha, sigo pensando que el embarazo te sienta genial. ¿Cómo le pondremos al niño? —el ruso la miró con cara de susto.

			—Muy graciosa... ¿Lo has conseguido, Baldo? —dijo, quitándose el vientre postizo y el vestido de Liz.

			—¿Lo dudabas, rusito lindo? —le contestó el detective, tirando violentamente de las gomas de espuma que le ataban el pelo en dos coletas—. Solo tenemos que poner la tarjeta de memoria en el ordenador que nos han dejado en recepción. Liz, mientras nos cambiamos podrías ir buscando el traductor de alemán que utilizaste la última vez, ¿vale?

			[image: ]

			Las miradas de Liz, Sascha y Baldo se hallaban perdidas en distintos puntos del techo de la habitación de aquél pequeño hotel. Era posible que, en algún momento, hubieran convergido en el mismo punto, sin que ninguno de ellos lo advirtiera. No se atrevían a hablar, ni a toser, ni a respirar. Las mentes se habían paralizado, igual que los sentidos y las conciencias de todos. Fue Liz quien habló en primer lugar.

			—Un armisticio... —su voz, aunque baja, rompió el silencio de la estancia como un trueno. 

			—Quería un armisticio... —añadió Baldo en un susurro, tragando saliva y sintiendo en su pecho un enorme peso—. Hitler quería un armisticio. Dios mío, no me extraña que estén matando gente para silenciar esta información. 

			—Pero, ¿por qué? —dijo Sascha— Han pasado setenta años, ¿qué puede importar ya lo que él quisiera? Lo que sucedió ya no hay quien lo cambie, ¿a qué viene ahora matar a nadie? 

			Baldo no se atrevió a apartar la vista de la pequeña mancha oscura del techo, por miedo a que el universo cambiase de manera sustancial si lo hacía. Le contestó sin mirarle.

			—Sascha, estamos hablando de otoño del 43. Ya habían pasado muchas cosas, es cierto. Pero todavía faltaba el desembarco, la Operación Walkiria de Stauffenberg...

			—La guerra habría terminado —añadió Liz—. Como ves en los papeles, lo que los alemanes querían era abandonar la invasión de Europa. Eso habría sido el principio del fin.

			—Pero —inquirió Sascha— la guerra habría continuado contra Rusia, ¿no? Y nadie nos habría ayudado contra los nazis...

			—Teníais a Stalin entonces que era otro bicho como Hitler. Un hueso bastante duro de roer para los alemanes; a saber qué habría pasado.

			—Podría haberse alargado indefinidamente para nosotros, ¿no lo veis? Los alemanes habrían concentrado todas sus fuerzas contra Rusia...

			—Quizás por eso —dijo Baldo— encontramos munición soviética en el avión, Sascha. Cada cuál barrió para su casa, supongo. Además, tener a los alemanes concentrados contra vosotros les habría venido de primera a los norteamericanos, que se habrían librado de los rusos sin gastar munición.

			—De acabarse en el 43, cuántas desgracias se habrían evitado… —murmuró Liz.

			—En realidad no tantas. A partir de aquél año, lo que pasó básicamente fue que todos los países se fueron levantando contra Alemania. Los peores males ya estaban hechos.

			—¿Los peores? Te olvidas de algo, Baldo: la bomba de Hiroshima —al punto, los tres abandonaron su contemplación del techo y se fijaron unos en otros.

			—Dios santo. Tatsuya... —dijo Sascha, con un hilo de voz.

			—Sí, Tatsuya. Eso es... De haber llegado nuestro avión a su destino, la bomba de Hiroshima nunca habría estallado. Ahora me explico qué debía andar buscando él... ¿Es posible que supiera algo de estos documentos?

			—Una cosa, ¿por qué debe de faltar la última página? Porque el texto termina como cortado… —preguntó el ruso.

			—Porque sin ella, sin la firma de Hitler, el texto no tiene ninguna validez —apostilló Liz.

			—En todo caso —dijo Baldo, recobrando de pronto todas las pulsaciones de su corazón— ahora ya sabemos que nos las estamos viendo con la CIA, en cualquiera de sus facciones. Hay que largarse, chicos.

			[image: ]

			Frank Bringier entró en el museo a las dos de la mañana. Los Boys y los Friends volvían a enfrentarse en un campeonato local, de manera que estaba seguro de que el guardián tendría el oído pegado a algún aparato de radio, o quizás viera el partido desde su teléfono móvil. En todo caso, ya había constatado un par de veces que la seguridad de aquél lugar no era, en absoluto, la de un museo europeo. De modo que se limitó a cubrirse la cara y a no hacer ruido, mientras acudía a la vitrina de los documentos. Había recorrido todas las salas en los últimos días; todos los despachos, todas las estancias. Al final, había encontrado los papeles en aquella vitrina tan fácil de abrir, sin alarmas ni cerraduras. Fue sencillo hacerse con los documentos y abandonar el museo despacio, por el mismo corredor que le había conducido la primera vez a la calle trasera. 
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			Con los ojos cerrados y un molesto zumbido en la cabeza, Sascha se despertó sin ganas. En unos segundos, consiguió razonar. Era el ruido que emitía el teléfono de Liz, que siempre permanecía en vibración. Eso resultaba aún más irritante que una alarma normal.

			—¿Quién era, Lizzy? 

			—Mi redactor. No me atrevo a pasarle nada de información por miedo a que la intercepten. Por eso me llama a veces. Ya le he explicado que estoy escribiendo un informe completo, pero está impaciente. —Liz se acurrucó sobre el pecho desnudo de Sascha y levantó el mentón para mirarle a los ojos—. Me ha dicho algo que tengo que comunicarle a Baldo lo antes posible. —Sascha se incorporó sobre un codo.

			—¿De qué se trata?

			—El padre de Hans me está buscando. Ha llamado a la redacción de la revista y ha preguntado por mí. Dice que tiene algo que quiere mostrarme. 

			—¿Y no te ha dicho qué es?

			—No, pero tiene que ser importante. Supongo que será algo personal de Hans, pero si me lo quiere dar, es muy posible que nos ayude en nuestra investigación. Lo que nos lleva a la siguiente cuestión: quien nos sigue, puede atentar contra él. Así que, voy a avisar a Baldo.

			Sascha se mostró perplejo.

			—Cariño, son las tres de la mañana. Solo falta una hora para que nos levantemos, ¿no? ¿Por qué no descansamos y se lo cuentas luego, de camino al aeropuerto? —Ella se detuvo.

			—Está bien, dormilón. Pero dudo que pueda pegar ojo —dijo, acurrucándose de nuevo sobre Sascha y cerrando los ojos.
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			Baldo, como de costumbre, solo podía dar vueltas en la cama. Iba a necesitar unas vacaciones para descansar de sus vacaciones. Había que largarse: ir al aeropuerto, volver a Barcelona, a Estados Unidos… A algún lugar donde no pudieran encontrarles. No tenía ni idea de qué aviones salían de Katmandú aquella noche, pero le daba igual; la cuestión era alejarse de ahí. Faltaba el último, la última página. El último de los papeles de Amaa. ¿Dónde estaría? ¿Quién lo habría escondido? Y, ¿por qué separarlo del resto? También se preguntaba qué hacer con aquella información. Deseó más que nunca hablar con Alves; sin duda, él sabría orientarlo en esos momentos. Se tapó la cabeza con la almohada. Liz y Sascha estarían teniendo sexo salvaje, claro. Mientras, él no podía parar de pensar. El último papel. Candy. El cuerpo de Candy, su piel morena y brillante. Liz y Sascha jadeando, sudando. Un avión. Un agente de la CIA cerca. El chico del gorro peruano en el hotel de Tumlingtar. Su barba, sus ojos. Una expresión familiar,¿dónde lo había visto antes? Imposible recordarlo; tan solo una mirada. Candy. El último papel. Amaa amiga. ¿Amiga?

			—¡Amiga! ¡Eso es! —exclamó Baldo, en voz demasiado alta—. ¡Esa fue la bomba que te proporcionó la anciana, ¿eh, Hans?! —se levantó de la cama de un salto y salió al pasillo en ropa interior, picando con energía a la habitación de al lado—. ¡Eh, chicos, dejad algo para luego y abridme la puerta!
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			Liz se vistió de forma apresurada, atándose la bufanda alrededor del cuello.

			—¿Dónde vamos? —preguntó. Sascha la abrazaba contra sí, quizás para darle calor, quizás para obtenerlo él, tras la destemplanza que le había provocado el brusco cambio de temperatura. Ante ellos, Baldo caminaba deprisa y hablaba, sin parar de gesticular.

			—Pensé que era importante que descansáramos antes de irnos, pero he cambiado de parecer. De todos modos, son las tres y media. Escuchadme: debemos ir a Tumlingtar lo antes posible. 

			Sascha se paró en seco y Liz con él.

			—¿A Tumlingtar? ¡Baldo, eso es muy peligroso! Demasiado... Ese tío nos va a seguir, ¿no lo entiendes?

			—Ese tío ya lo registró todo. No va a volver y, aunque nos esté observando, no nos encontrará a estas horas si somos discretos.

			—¿Y cómo vamos a serlo? Si vamos a buscar mi helicóptero y, como dices, quien nos sigue es la CIA, ¿no crees que lo verán?

			—Claro. Por eso iremos de otro modo. ¿Dijiste algo de yaks? —Sascha lo miró asombrado.

			—¿Yaks? Baldo, ¿yaks, para recorrer de noche más de quinientos kilómetros, sin pertrechos, sin nada? ¡Tío, por Dios! ¡Vamos a pensar antes de hablar, ¿vale?!

			—Dime de qué otro modo podemos llegar.

			—Pero ¿qué coño se nos ha perdido ahora en Tumlingtar? ¿Para qué arriesgarnos así ahora?

			—Además —añadió Liz—, me ha llamado el redactor. ¿Sabes?, el señor Steinberg me está buscando, quiero ir a Berlín. Puede ser importante. ¿Por qué volver a Tumlingtar?

			Baldo se giró hacia ellos y su expresión no dejaba lugar a dudas sobre la veracidad de su afirmación.

			—Porque sé dónde está la última hoja de los papeles de Amaa.
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			Frotándose los ojos, despeinada y soñolienta, una joven miraba a Sascha con el ceño fruncido, desde el umbral de su puerta. Después, sin mudar el gesto, fijó la vista en Liz y en Baldo. El ruso le habló con toda la galantería que pudo reunir.

			—Chandra, preciosa, necesito que me ayudes.

			—¿Hace al menos medio año que no sé nada de ti y ahora tienes la cara dura de venir a pedirme ayuda? —le espetó, mientras lo empujaba lejos de ella con un golpe en el pecho, tratando con escaso éxito de que su voz sonase tajante. En realidad, no estaba enfadada con él, pero le reventaba que Sascha la tomase por el pito del sereno. No es que tuviera nada especial con ese descarado, pero le caía lo bastante bien como para dejarse llevar demasiado y darse cuenta cuando ya era tarde. Por eso, no pudo sostener durante mucho rato aquél rictus de ira contra los ojos de Sascha—. Pasad, anda. Y cuéntame.
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			Baldo agarró con fuerza la manija tricolor —originariamente blanca, pero negra y gris debido a la mugre que la cubría— sobre la puerta del jeep de Chandra. La chica conducía con pericia aquél trasto demasiado viejo. La parte buena consistía en que era posible arreglarlo de una patada si se estropeaba. Pensó en su propio coche, de quince años de antigüedad y siempre de taller en taller. Aquél todoterreno, mucho más viejo, parecía haber aguantado mejor el paso del tiempo. Recordó un dicho de su abuela: lo nuevo place, lo viejo satisface.

			Miró de soslayo a la chica. Era guapa, de facciones pequeñas —sobre todo, la nariz—, pero con unos labios generosos que dibujaban con claridad el arco de cupido, destacando sobre la tez oscura de su rostro. Los ojos rasgados, muy despiertos y atentos, negros como la noche, se hallaban fijos en el camino ante sí, concentrados en el haz de luz que dibujaban los faros del coche. Las rodillas se movían con frecuencia, ante la constante necesidad de pisar los diferentes pedales para adaptar la conducción del a aquél camino inhóspito y pedregoso. Eran unas bonitas rodillas. Y un bonito cuerpo, menudo y bien formado... Baldo trató de pensar en otra cosa. Por ejemplo, en la llamada que le había hecho Alves hacía tan solo una hora. «Elena Somosierra y José Manuel Collado habían cometido un robo en la sucursal de un banco norteamericano, a principios de Octubre. Un robo organizado, con toda una banda. Después del atraco, los miembros se dispersaron. Somosierra y Collado lograron esconder el botín al resto del grupo. Uno de sus miembros y un cómplice les siguieron por medio mundo, con la esperanza de dar con el dinero, pero terminaron por atacarles para hacerles confesar dónde estaba escondido. Gracias a eso, la Interpol, que los andaba siguiendo a todos, pudo dar con ellos y detenerlos. Cada uno se había camuflado con identidad falsa en una dirección distinta. Te adjunto las fotos», y el inspector le había enviado por teléfono las caras de Andrea Emeri y Francisco Carranza. Así que era eso. Habían robado un banco y huido con el botín. ¿Por qué razón se harían pasar por escaladores? Puede que lo fueran, al menos aficionados. Y, si como decía Alves, algunos de la banda les habían seguido, llegaron hasta el Himalaya huyendo de ellos. De ellos y de la policía, claro. Quizás pretendían pasar a China, para despistar así a sus perseguidores. Perseguidores... ¿quién les estaría persiguiendo? En fin, eso era ya cosa de la Interpol. Un hilo menos del que tirar, pensó. Tenía que decírselo a Liz y a Sascha. Sascha...

			—Chandra, ¿de qué conoces a Sascha? —La chica sonrió de soslayo.

			—Hace un par de años me lo presentó una amiga. 

			—Y... —Chandra acentuó su sonrisa.

			—Y, él se sentía solo y yo necesitaba ropa. —Baldo frunció el ceño.

			—Vaya... De manera que... o sea...

			—Que me acosté con Sascha y él me pagó, sí. Pero en realidad lo hice porque me apetecía. Si no, me habría quedado con el mismo jersey, ¡qué más me daba! Pero está bueno, ya sabes. Y es muy buen tío.

			—Ahá... Muy buen tío, y se acuesta con chiquillas a cambio de dinero... No sé.

			—¡Eh, que yo ya era mayor de edad! Oye, me gusta Sascha. Estuvimos un tiempo viéndonos, solo porque nos apetecía. Después desapareció, sin más. Pero vamos, que nunca me juró amor eterno ni nada. Y tú eres detective, ¿no?

			—Sí, bueno, lo que te ha contado él. Andamos buscando una cosa, pero la busca más gente y es peligroso. De hecho, no sé porqué te ha metido en esto a ti. Habría bastado con que me dejases el coche, yo podía ir solo. —Ella se volvió hacia él un momento.

			—Mira, no le dejo mi coche a nadie porque no tengo otro. Además, dice Sascha que si ibas solo te pescarían, ¿no?, que es más difícil si vas conmigo, que no pinto nada en esto y no van a buscar a una pareja.

			—Sí, eso dice —contestó él, muy bajito. Continuaba sin ver clara la necesidad de exponer a otra persona en un caso como ese, si bien era cierto que la presencia de Chandra mejoraba la tapadera. 

			[image: ]

			Bien entrada la mañana, el desvencijado jeep biplaza entraba por la calle Manakamana de Tumlingtar, en dirección a las casitas de las afueras del pueblo. Aparcó sin demasiadas dificultades y pronto se abrieron, casi a la vez, sus dos puertas. Baldo bajó por la del copiloto, tomó a Chandra por la cintura y ambos comenzaron a caminar al abrigo de la sombra de las pocas casas que se hallaban en su camino. Salvo una mujer que daba de comer a sus gallinas y les miró con curiosidad al pasar, no vieron a ninguna otra persona.

			—Chandra, sigo pensando que te has pasado con el tinte. Me ha quedado el pelo demasiado negro.

			—No seas quejica. Ya te he dicho que es un baño de color y se te irá en cuanto te laves el pelo tres veces.

			—Lo que temo es que ya se me esté yendo. Creo que he dejado un cerco negro en el reposacabezas de tu coche —ella ocultó una risilla.

			—No te preocupes por eso. Al asiento también se le irá fácilmente. ¿Cuál es la casa?

			Al mirar de nuevo hacia el camino y no ver a nadie, Baldo abrió con una ganzúa la puerta de la casa de la anciana. «Con la de veces que hemos venido aquí unos y otros, ya podríamos tener una llave como Dios manda». Se giró hacia Chandra. Parecía emocionada con todo aquello.

			—Vete al coche —ella abrió mucho los ojos.

			—¿Qué? ¿No me vas a dejar ayudarte? 

			—Mira, esto no es un juego. Sascha ya te ha contado que estamos en un lío y que tenemos detrás a un matón. Has sido muy amable al teñirme el pelo, dejarnos tu coche y acompañarme hasta aquí, pero a partir de ahora puede ser peligroso, así que vuelve al coche y espérame allí. Y si tardo en salir, vete. 

			Chandra arrugó el ceño de nuevo. Movió la cabeza y ya iba a protestar, cuando vio la mirada severa y fija de Baldo. De manera que adelantó el labio inferior, agachó la cabeza y se encaminó al coche como si la hubieran castigado sin patio sin motivo.

			Baldo miró de nuevo hacia el camino, entró en la casa y cerró tras de sí.

			Todo seguía como la última vez que la había visto; sin duda, nadie había vuelto por allí. Quien la hubiese registrado tuvo la precaución de no desordenar. Estaba claro que no se querían levantar revuelos.

			Miró la pared de las fotografías. Ahí estaba la anciana, con su peca, vestida con un traje típico, junto a su amiga Amaa. Estaba muy guapa, con su tez oscura y los ojos rasgados y simétricos. Recordó a la digna dama que viera en el Museo Nacional y pensó que los años transforman muchas cosas, pero otras las dejan intactas. Tomó la foto y le dio la vuelta, cogió un cuchillo de cocina y rasgó los bordes del marco cuadrado, separando con mucho cuidado la pequeña tabla de madera. Debajo, entre esta y la foto, halló un papel cuadrado, doblado en cuatro partes. El tiempo y la presión del marco habían marcado las dobleces a fuego. Baldo contuvo la respiración mientras lo desdoblaba y sintió que se le cortaba el aliento al ver el texto en alemán hasta media página, el símbolo, el sello, la firma: Adolf Hitler. «Eso es, Hans. La anciana te lo dijo, ¿verdad? O te lo dio a entender; Amaa era demasiado lista para exponer el documento completo. Se guardó este as en la manga… Su amiga, sin duda, lo guardaría bien. Y la anciana se fio de ti, chico encantador; te lo contó de algún modo… Y tú se lo explicaste a Liz en aquél mensaje». Toda la adrenalina que en aquél momento se expandía por su cuerpo, le hizo ponerse en pie de un salto. La gran sonrisa de su cara se congeló al sentir un golpe fuerte y seco en la parte posterior de la cabeza. 

			Frank Bringier tenía un problema. «Insisten en que todo parezcan accidentes. ¿Qué carajo hago con la chica? ¿Le corto los frenos? Demasiado tarde, han llegado después que yo». Además, pensó Frank, eso implicaba salir de la casa, acercarse, meterse bajo el coche... En definitiva, dejarse ver. Porque, sin duda, ella estaba atenta a la puerta de la casa. «¿Y cómo saco luego a este? Solo está inconsciente...». Llegó a la conclusión de que, a menudo, las soluciones más sencillas son las mejores. Y Baldo no le había visto la cara, de manera que Frank le quitó al detective el papel de las manos y saltó por la ventana a la calle de atrás, perdiéndose hacia el interior de Tumlingtar.

		

	
		
			10

			Sascha reclinó la cabeza sobre el respaldo del asiento —un asiento muy cómodo para ser de un bar— y respiró hondo, al recordar que casi doce horas de vuelo los separaban de su destino. Desde el aeropuerto, Liz se las había arreglado para conectarse con identidad oculta con el jefe de redacción de su revista. No le había podido revelar demasiada información, pero era buena periodista y había sabido despertar su expectación. Tanto, que logró que autorizase el viaje de ambos a Berlín. Escala en Abu Dhabi. Sería agotador, pensó. Y lo peor de todo: el piloto no sería él.

			—No me gusta volar si no conduzco yo. —Liz le miró divertida.

			—A lo mejor puedes llegar a un acuerdo con el comandante...

			—Muy graciosa. Hablo en serio, Liz, son muchas horas. Y llevamos tanto trote...

			—Precisamente —inquirió Liz—. Será una maravillosa oportunidad para descansar.

			—Solo si me dejas acurrucarme en tu pecho —contestó Sascha con zalamería, mientras apoyaba la cabeza sobre los senos de Liz, para volver a levantarla de golpe ante la sonora y prolongada toma de aire de la periodista.

			Frank Bringier se quedó helado. Ahí estaban, Liz y el ruso. Y ya no había tiempo para huir, ella le estaba mirando fijo, como si hubiera visto una aparición. No podía correr, no podía quedarse ni irse. Ni siquiera podía pensar.

			Liz seguía con la boca abierta. Sascha la miraba asustado.

			—¡Dios mío! —él siguió la dirección de la mirada de la chica, pero solo encontró a un muchacho que no llegaba a la treintena, de cara aniñada y ojos claros y dulces. Se giró hacia Liz, interrogante, y advirtió que el chico estaba paralizado mirando hacia ellos. Ella forzó una sonrisa radiante y se levantó de su asiento del bar del aeropuerto. 

			—¡Claude Montreau! ¡Qué sorpresa! ¿De nuevo por aquí?

			—Sí, nos quedamos con ganas de otra expedición, después de tener que regresar a casa precipitadamente por todo aquél asunto...

			—Lo de Hans —dijo Liz, muy seria.

			—Sí, pobre Hans —contestó Frank Bringier.

			—Y tu amigo, Jean Paul...?

			—No ha venido —dijo Frank, sin más.

			—Claro... Bueno, no te entretengo más —Frank sonrió y tomó la mano que le tendía Liz para una despedida formal. Ella se la retuvo con fuerza—. Una última pregunta, Claude. Por casualidad, ¿no serás tú el hijo de puta que mató a Hans, a Tatsuya, a Amaa, y que va a por nosotros?

			El chico soltó su mano de golpe, la mirada se le ensombreció y su mente empezó a trabajar deprisa: un aeropuerto, zona internacional. Gente por todas partes. Guardias. Liz y Sascha no iban armados. Él tampoco, claro, no estaba la cosa para intentar meter armas en un avión. Pero era cinturón negro en cuatro artes marciales y experto en krav magá. Ni los dos juntos eran rivales para él. Lo mejor, como siempre, lo más sencillo.

			—No sé de qué me hablas. Perdona, tengo que coger un avión.

			Liz se puso ante él, inamovible.

			—Tú no vas a ningún lado. Hay muchas cosas que tienes que explicarme primero. Si lo prefieres, me pongo a gritar y digo que has intentado robarme; seguro que ya sabes cómo se las gasta aquí la policía. Nos llevarán a todos a comisaría y te requisarán esa mochila que llevas tan bien sujeta.

			Ganar tiempo. Esa era la única salida de Frank. 

			—De acuerdo. Vamos a tomar un café al bar, sin hacer ruido. Y después me iré, o el escándalo lo formaré yo y os detendrán a vosotros.

			[image: ]

			Sentados en el bar del aeropuerto, Frank Bringier miraba alternativamente a Sascha y a Liz. Ella, moviendo la cucharilla en su taza de café, no le quitaba los ojos de encima, con una expresión indefinida. El ruso le observaba y paseaba después la vista sobre sus hombros, mirando a su alrededor. Frank sonrió.

			—Os repito que no he hecho nada. Hans era un tío muy majo. Hablé mucho con él.

			—Entraste en su tienda.

			—¡Oh, no! No le iba ese rollo —y ensanchó su sonrisa. Liz crispó los dedos—. En serio, Liz. Hans buscaba a su abuelo, como Heidi. Enternecedor. Y se quedó de piedra cuando lo vio. La verdad es que impresionaba, tan tieso y con las esposas en su muñeca…

			—Que demostraban que había llevado consigo una maleta con documentos —añadió Sascha.

			—Eso pensamos todos, supongo. Y debían de ser importantes.

			—¿A que no abres la mochila y nos enseñas lo que llevas dentro? —preguntó Liz.

			—¿A qué no? Mirad, voy a irme. Y vosotros os vais a quedar ahí sentaditos y no me vais a seguir, porque si lo hacéis, no vais a lograr reducirme. Mirad, este asunto es muy serio y os viene grande. Hacedme caso y no os metáis en líos —dijo, mientras se levantaba de la pequeña mesa.

			—¡Qué paternal! No lo fuiste tanto con Hans, ¿no? —Liz levantó la voz—. ¿Qué le hiciste? Cortaste su cuerda y le diste un tirón, ¿verdad? Y cuando cayó y Emeri bajó a verle, comprobaste que no se movía y le dejaste congelarse, ¿no es cierto? —Liz se puso de pie. Varias personas miraban hacia ellos. Gentes que pasaban a pie por la zona detuvieron su paso—. ¡Asesino, hijo de puta! 

			Con la voz rota, se arrojó sobre Frank. A su alrededor, todo un tumulto de personas comenzó a rodearlos. Algunos trataron de separarlos, sin éxito. Le agarraron, pero él se zafó de ellos. Frank comprendió que no debía atacar a Liz, tan solo defenderse. Solo así tendría alguna posibilidad ante la policía del aeropuerto. Y Liz le golpeaba, le pateaba. «Por Hans», pensaba. «Por Tatsuya». «Por Amaa». Frank se cubría con los brazos las zonas vitales, bajaba la cabeza. Pronto, un silbido hizo que todo el mundo se separase de la escena para dar paso a la policía. Se acercaron y les separaron con fuerza.

			—¿Qué pasa aquí? ¡Explíquense! 

			—¡Esta mujer me ha agredido, agente! ¡Todo el mundo lo ha visto! —dijo, señalando a la multitud que todavía les rodeaba a prudente distancia. 

			—Es cierto —dijo un alemán—. La mujer empezó a gritarle y a pegarle.

			—¡Quería robarme! —protestó Liz—. ¡Decía que mi mochila le pertenece! 

			Solo entonces, Frank se echó mano a la espalda y la sangre abandonó su cara al advertir que la mochila ya no estaba allí. Miró a su alrededor en busca de Sascha, pero el ruso también había desaparecido. 

			—¿Puedo hacer una denuncia, agente? —dijo Liz.

			—Deben acompañarme ambos. ¡Y explicarme este dislate! —afirmó, mientras les conducía al despacho de policía del aeropuerto. Los ojos de Frank echaban chispas. La boca de Liz escondía una radiante sonrisa de triunfo.
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			Sascha se ajustó el cinturón de seguridad. El avión tomó la pista de despegue y comenzó a ganar velocidad. Eso era lo único que le gustaba de los aviones. Sentir cómo el estómago ascendía, cómo la espalda se adhería al respaldo del asiento. Y luego, todo se aflojaba de golpe y, suavemente, el avión flotaba y uno no notaba ya la larga distancia que estaba recorriendo en poco tiempo. Solo entonces, se quitó el cinturón y abrió el sobre marrón, mientras celebraba su idea de haberlo sacado de la mochila de Frank antes de llevarla a Objetos Perdidos del aeropuerto. Así no tendría que deshacerse de las cosas del espía. En especial, de su pasaporte, en el que Sascha había podido leer su nombre. Si alguien lo esperaba en Abu Dhabi, cualquier cosa de Frank le quemaría en las manos. Pero los papeles estaban ahí. El documento completo. Se preguntó cómo lo había sabido Liz con tanta seguridad. De pronto, Sascha fue consciente de que estaba sacando del país un documento robado. Como fuera, ya no podía hacer nada al respecto, de modo que prefirió no pensar demasiado en ello y cerrar la cremallera de su mochila. Entonces vió la última hoja, con las dobleces muy marcadas a pesar de estar desplegada. Se le hizo un nudo en la boca del estómago y miró el papel con atención. Los sellos, la firma del führer. Baldo había ido a buscar justo aquél papel que, hasta hacía un rato, había estado allí, en poder de aquél espía indefinido que llevaba persiguiéndoles desde el principio. «Se lo ha quitado a Baldo», pensó. Por suerte, ahora los papeles se hallaban en sus manos. «Son míos», pensó Sascha. «Han dado mil vueltas, y ahora los tengo yo».
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			El dolor era indescriptible. Una especie de peso infinito, como si su cabeza fuese de plomo. Todo negro; estrellas blancas. Imposibilidad de abrir los ojos, de moverse. Pero la consciencia volvía despacio, muy despacio, y con ella se iban despertando los nervios, los músculos. Trató de girar la cabeza y una punzada le atravesó el cráneo. Lentamente, con cuidado, abrió los ojos. Borroso. Cabellos largos, negros. Un rostro juvenil. Una voz delicada. Chandra. 

			—Baldo... Baldo, despierta...

			—No...

			—¡Sí, debes despertarte! No me atrevo a llevarte a un hospital. Además, para eso tendríamos que volver a Katmandú, y...

			—Solo digo que no grites, por favor. —gesticuló con las manos. Chandra bajó la voz a un susurro.

			—Lo siento —sonaba muy compungida—. Perdona, es que te encontré ahí tirado... No salías... Y yo...

			«No, por favor. Que no se ponga a llorar». La simple idea le horrorizó. No estaba en condiciones de consolar a nadie. Y menos, a una chica histriónica y parlanchina a la que acababa de conocer. Tan joven... Se preguntó de nuevo en qué estaba pensando Sascha. Trató de calmarla tomándole una mano.

			—Tranquilízate. Estoy bien. Dime dónde estamos y qué ha pasado. Pero, sobre todo, no grites ni te alteres.

			—De acuerdo. —Chandra respiró hondo—. Entré en la casa. Hacía ya más de una hora que habías entrado. Sé que me dijiste que me marchara si no salías, pero no podía hacerlo. Sascha me pidió que te acompañase y estaba claro que el asunto era peligroso. No quise dejarte solo —no podía parar de retorcerse las manos—. Bueno, eso, me asomé con cuidado por un ventanuco lateral y te vi en el suelo. Así que, entré. Como no te despertabas, te llevé al coche como pude y te traje aquí.

			—Aquí, ¿dónde?

			—A casa de una amiga mía. Bueno, es la planta superior de un bar, cerca del hotel donde estabais, por lo que me contaron Sascha y Liz. Hay una vivienda que mi amiga no usa y me ha dejado tenerte aquí hasta que te pongas bien. Está algo destartalada, pero al menos puedes tumbarte en esta cama hasta que vuelvas a poder levantarte.

			Baldo se levantó de golpe. El mareo que sintió le hizo tener que girarse para no vomitar sobre el colchón.

			—¡Estate quieto! Tienes que tener paciencia, esperar —afirmó, mientras se acercaba a un pequeño grifo y llenaba de agua un cubo rojo y sucio.

			—¡¿Cómo voy a tener paciencia?! —gritó, arrepintiéndose al punto. Baldo necesitaba irse, correr tras quien le había golpeado. Se sentía exasperado ante su absoluta imposibilidad de moverse, de levantar siquiera la cabeza. 

			Chandra terminó de fregar el suelo junto a la cama y se sentó en el colchón. Nada podía hacer; sabía que Baldo necesitaba descansar, pero que le era imposible. Dijera lo que dijese, solo lograría ponerlo más nervioso. De manera que no dijo nada y esperó. Y cuando la respiración del detective se suavizó, Chandra puso sus dedos en las sienes de Baldo y comenzó a hacerlas girar despacio. Él se dejó hacer. Estaba demasiado cansado, demasiado desesperado como para protestar. Y Chandra continuó su masaje hasta que sintió la cadencia de la respiración acompasada del sueño en el pecho de Baldo. Entonces, se tumbó junto a él y se quedó dormida.
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			Liz miraba desafiante a un Frank cansado y aburrido. Habían terminado de declarar para la policía, contando algunas mentiras; ahora, se hallaban en una concurrida sala del aeropuerto.

			—Puedes matarme si quieres. Ahora, los documentos de Amaa ya no están contigo. ¡A saber dónde andan!

			—¡Qué tontería! —contestó Frank—. Los tiene tu ruso, pero se los quitarán en cuanto se baje del avión.

			Liz trató de contener su contrariedad. Era cierto, Frank no era ningún matón a sueldo. Según Baldo, era de la CIA; ella no estaba segura de eso, pero en todo caso tenía toda una organización tras él que se encargaría de conseguir los papeles, a costa de la vida de Sascha. Le entraron ganas de vomitar.

			—¿Por qué son tan importantes? —le miró a los ojos. Ella no era ninguna matona, solo una mujer inteligente y curiosa que había querido ayudar a un alemán guapo y conseguir una buena exclusiva. Y ahora, se veía ante un espía internacional que se hacía pasar por francés —Liz recordó que Baldo le había dicho que Claude era de Nueva Orleans, el francés debía de ser su lengua materna— y que tenía en sus manos todo cuanto a ella le importaba. Habría deseado arrancarle aquellos preciosos ojos azules y fríos con que la miraba.

			—Eso es algo que está por encima de nosotros. Alta política. No me concierne, solo cumplo órdenes. Todos lo hacemos. El susto que me di cuando vi a ese matrimonio americano…

			—¿Los Robinson? ¿Qué tienen ellos que ver en esto?

			—Eso me pregunté yo. Tenía informes de todo el grupo y no me costó reconocer a Frances, famosa por ser capaz de abrir cualquier caja fuerte. Se había caracterizado muy bien, con esos enormes dientes postizos, el peinado, falsos pómulos… Pero soy muy buen fisonomista y no me pasó por alto la curva de sus cejas, sus ojos redondos… Como sabía que los tales Emeri y Carranza huían de la policía por ese atraco —¿lo leíste? ¡Fue un robo formidable!— imaginé que Frances estaba metida en el ajo y los seguía para no perder su parte del botín. El cómplice que llevaba consigo parece ser su auténtico esposo, ¿te imaginas? Esa mujer es increíble. Supongo que, después de la muerte de Hans, no tardarían en poner los pies en polvorosa para evitar verse envueltos en un jaleo con tanta policía. Pero no lo vi porque, como es natural, yo me fui el primero. Con Jean Paul, claro. Al final, les perdí la pista. Al fin y al cabo, no era eso lo que me había llevado allí. —Liz se sentía cada vez más mareada. ¿Los Robinson, expertos en cajas fuertes? ¿Los españoles, unos atracadores de bancos? Y Claude, un espía… Dios Santo, hermoso grupo para ascender al Makalu. Aturdida, no sabía cómo digerir toda aquella información.

			—¿Y Jean Paul?

			—¿Qué pasa con él?

			—¿También anda metido en el asunto? —preguntó, sin lograr que el mareo se le pasara.

			—Ni hablar. Él era solo mi tapadera. Es mi amigo y me acompañó, eso es todo.

			—Vaya, no sabía que los cabrones como tú tenían amigos —Frank la miró sin reaccionar—. Si supiera en qué andas metido, ¿lo seguiría siendo?

			—No lo sé. Pero eso no importa, lo que me ha conducido hasta aquí es mucho más importante que él, que tú y que yo.

			—¿Pero cómo puede alguien...? ¿Cómo puedes matar a sangre fría a personas que no te han hecho nada en absoluto? —lo único que ayudaba a Liz a contenerse y no agarrarle del cuello era el hecho de estar en un aeropuerto, rodeados de gente y de policía que acababa de anotar su pequeña reyerta de hacía poco rato. Y Frank la seguía mirando como si la cosa no fuera con él.

			—¿Quieres de verdad un buen reportaje? Nadie se va a creer una palabra, pero nos daremos ese gusto. Ven, siéntate conmigo en la cafetería y te contaré un par de cosas que te van a interesar. Invito yo.
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			Baldo despertó de nuevo con el sol de la tarde dándole en los ojos. La suave luz anaranjada hizo que se diera la vuelta para taparse la cabeza. Al hacerlo, fue a parar sobre el torso de Chandra, que respiraba despacio, subiendo y bajando su pecho a un ritmo lento. El detective levantó la cabeza y, por primera vez en todo el día, no sintió deseos de morir por haberlo hecho. El dolor había remitido en gran medida. Así, su vista no se nubló y pudo contemplar la cara de aquella mujer joven, sin sentirse culpable por ello. De nuevo, le recordó a una muñequita oriental, tan menuda, tan perfecta. Y pensó que debe de ser verdad eso que dicen de que, cuando miras a alguien mientras duerme, causas sin querer que se despierte. Chandra abrió los ojos y sonrió ante su gesto pasmado.

			—Hola… ¿Mejor de tu dolor de cabeza?

			—Eso creo, sí —se incorporó un poco sobre sus brazos—. Me gustaría darme una ducha. ¿Sabes si tu amiga…? —Chandra le echó los brazos al cuello. Baldo se envaró. 

			—Luego nos duchamos. Anda, ven.

			—Ni hablar. Estamos en medio de una investigación, y no te conozco y…

			—¿De qué tienes miedo? ¿De no poder? Estoy segura de que podrás; de hecho, mira…

			—Estate quieta, Chandra. Después de lo borde que he sido contigo, no me merezco… En serio, tenemos que… —los labios de Chandra encontraron los suyos y los mordieron. Se quedó petrificado. Acudieron a su cabeza mil imágenes aleatorias, palabras, frases. ¿De qué tenía miedo? ¿De su propia vulnerabilidad, aunque solo fuera por unos minutos? ¿De lo solo que se sentiría después? Pensó en Candy, en Liz. Pero ya no pudo pensar mucho más: Chandra sabía bien lo que hacía con las manos, con la boca, con todo su cuerpo. Y Baldo dejó de ser dueño de sí mismo.

			[image: ]

			El plato de la ducha aparecía teñido de negro. Era extraño ver aquella agua sucia cayendo desde su cabeza sobre todo su cuerpo. «Además —pensó Baldo— no ha servido para nada el camuflaje. Ese tío nos estaba esperando». Se preguntó si Liz y Sascha habrían podido tomar el avión a Berlín sin problemas. Debía acudir a la cita lo antes posible. 

			Terminó de asearse y tomó la toalla limpia que Chandra le había dejado sobre la pila. Al hacerlo, recordó su calidez, la tibieza de su piel. Toda su entrega, todas sus caricias. Todo lo que de mágico, de arcano, de místico le transmitía, una vez tras otra, el abrazo carnal. Mucho más allá del placer, de las sensaciones físicas. La veneración que sentía por las mujeres llegaba a su culminación cada vez que tenía a una dándole todo su ser, aunque solo fuera por un momento. Como siempre, le entraron ganas de llorar. «Lo odio. Odio sentirme así. Es como si me arrancaran el alma».

			Chandra le esperaba en la habitación. Le sonrió, mostrando su perfecta hilera de dientes.

			—Seguro que estás muerto de hambre. Anda, vamos abajo a comer algo. Luego te acompaño a Katmandú.

			—En realidad, no hay prisa. Es mejor que tome mañana el avión de las once y en media hora estaré ahí.

			—¡Genial! Entonces, ¿te quedas conmigo esta noche? —Baldo sonrió y encogió los hombros.

			—Pues claro, si tú quieres.
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			Liz escuchaba a Frank con atención, tratando de aparentar que no lo hacía, meneando el café y mirando los ojos del joven en ocasiones. Lo cierto es que le costaba mucho permanecer ahí, sin hacer nada, ante la persona que había causado todas sus desgracias y las de otros en tan corto espacio de tiempo. No se podía quitar de la cabeza a Hans ni a Tatsuya, ni a Amaa. Eso le hacía rehuir los ojos de Frank una y otra vez.

			—Como ya debes de saber, todas las organizaciones del mundo están llenas de ramificaciones especializadas en esto o aquello. La mía más que ninguna otra. A estas alturas, no hace falta que te diga nada sobre los documentos de Amaa. Ya los has leído y eres periodista. Sabes lo que supondría el conocimiento público de algo así. 

			—No te enrolles —le cortó Liz, golpeando la mesa con la cucharilla con infinito fastidio—. No hay nada, ninguna noticia que justifique asesinatos. —Frank la miró con los ojos muy abiertos.

			—No me lo creo. Tú no puedes ser tan pacata. Venga, mujer, eres una periodista norteamericana...

			—¡Inglesa!

			—Está bien, inglesa, pero trabajas para una revista norteamericana, que pertenece a una de las editoriales de prensa más importantes del país. Además, vives en los Estados Unidos. Sabes cómo funciona la prensa allí y de lo que es capaz, a cambio de información. De los millones, del poder que mueve. Sobre todo, el poder. En sí misma, la prensa es un poder. Todo y todos dependen de ella. Esta información es dinamita y a nuestros países, tanto al tuyo como al mío, no les interesa que salga a la luz.

			—¡Pero, ¿qué luz?! ¡Estamos hablando de alguien que buscaba sus propias raíces, su propio pasado! ¿A quién más podía importarle?

			Frank sonrió.

			—No me extraña que el rusito esté loco por ti. Eres enternecedora. O quizás, demasiado idiota... Vamos a ver, Liz, ¿te has parado a pensar lo que habría hecho Hans con los documentos? ¿Crees que los habría guardado en su archivo con el título «Mis raíces»? Te diré más: estaba medio liado contigo. ¿Lo habrías permitido tú? ¿Una periodista de investigación? No, nena. Tú lo habrías publicado en el New York Times, por lo menos. Y el mundo entero se habría hecho eco.

			—¡¿Y qué coño importa?! —gritó Liz. Miró a su alrededor y bajó la voz— ¡Han pasado setenta años, Claude! 

			—Frank.

			—¡Lo que sea! Eso, setenta años. Ya ha pasado todo eso, las causas, las consecuencias. ¡Es historia! Y el mundo tiene derecho a conocer su historia, ¿no? —Frank la miró con desdén.

			—No, cielo. El mundo no tiene derecho a nada. Eso de los derechos es muy bonito, pero no existe. El mundo cree que tiene derechos y así es feliz. Pero llega un cabrón con una metralleta, se lía a disparar y se acabaron los derechos. Así que, no digas más chorradas, ¿vale? —Liz le miró con odio, como si le diera repulsión estar sentada ante él. Frank sonrió de nuevo—. Los servicios de inteligencia de los Estados Unidos sabían de ese tratado. Se enteraron porque tenían controlados a los rusos; aunque eran sus aliados, no se fiaban ni un pelo de ellos. Por eso, interceptaron un mensaje que hablaba del avión y se pusieron a investigar. Como también tenían los códigos alemanes y contactos con la Orquesta Roja, lograron enterarse del asunto. De momento, se quedaron esperando, a ver qué pasaba. Podía estar bien; la idea era buena: norteamericanos contra japoneses, Hitler contra los rusos. Era matar dos pájaros de un tiro, sin apenas munición. Pero a los rusos no les hizo ninguna gracia que el resto de aliados les hiciera la cama, así que derribaron el JU-52. Los ingleses y los norteamericanos se quedaron esperando el siguiente paso de Hitler, pero este nunca llegó. Por eso, todos pensaron que se lo había pensado mejor y continuaron con la guerra, confiando en que el atentado que planeó Stauffenberg tras el fracaso de la negociación —ya sabes, la Operación Walkiria— saliera bien. Pero Hitler tenía la piel dura y hubo que esperar a que se pegara un tiro para comenzar a reconstruirlo todo.

			—Vamos a ver —dijo Liz muy bajito—. Si eso se hubiera sabido, ¿tan terrible hubiera sido para los Estados Unidos? —Frank la miró con franca admiración.

			—Liz, cariño, ¿tú sabes quién era Tatsuya Akabane? —Liz se puso muy derecha en su silla, tratando de disimular el temblor que acababa de sentir en las rodillas.

			—Explícamelo tú, ya que estás tan bien informado. Y deja de llamarme cariño o te parto la puta cara —Frank sonrió.

			—Seguro que has oído hablar del Peace Boat, ¿verdad? Ese barco japonés que va por ahí haciendo cruceros, explicándole al mundo lo mala que es la guerra y todo ese rollo. Bien, pues ese barco tenía en marcha, en los últimos años, el Proyecto Hibakusha, ¿te suena?

			—Pues no.

			—Pues te lo explico. Hibakusha quiere decir «persona bombardeada». Son las víctimas de Hiroshima, las pocas que quedan vivas. La abuela de Tatsuya era hibakusha. Él mismo estaba enfermo de leucemia por efectos de la bomba. Tenía los días contados. Su hermana Mywako ha muerto hace pocos días por lo mismo —a su pesar, Liz frunció el ceño y bajó la mirada. No le agradaba reaccionar ante nada de lo que Frank le dijese—. Tatsuya se enroló en el Peace Boat con el Proyecto Hibakusha. Deseaba encontrar pruebas que demostrasen al mundo que la bomba atómica pudo evitarse, ¿me sigues? Y estaba bastante cerca de conseguirlo. Por eso tenía que morir. Lo único que hice fue adelantar un par de semanas la fecha del fatal incidente, y eso que nos ahorramos todos.

			Liz se puso en pie de golpe. Dio varios pasos, nerviosa. Vueltas a la silla. No sabía que hacer con todo lo que estaba pensando, sintiendo. No podía mirar a Frank; tan solo se lo permitía el hecho de comprender que no era sino una pieza, que era él como podía haber sido cualquier otro. Que, como siempre dicen las sabandijas en estos casos, no era nada personal, solo negocios. Y volvió a sentarse. Frank no había movido un músculo.

			— Y bien, ¿qué vas a hacer ahora?

			— Depende de tu ruso —Liz irguió la espalda y miró con fijeza a Frank.  

			—¿En qué sentido?

			—De lo que él decida hacer: si va con los papeles a Berlín o si se los lleva a Moscú.

			—¿Y por qué iba a hacer eso? —Frank soltó una carcajada.

			—¡Eres tan cándida! ¿Confías en él? —a su pesar, Liz descompuso el gesto—. Es ruso. Su gobierno está más interesado que ningún otro en que los papeles no salgan a la luz; recuerda que fueron ellos los que derribaron el avión. Y él estuvo en el ejército. Ah, por cierto, un pequeño detalle: ¿sabías que su abuelo, Alexander Vasiliev, fue el espía que pasó la información para que los rusos derribaran el avión del bisabuelo de Hans Steinberg? Sí, mujer, te estás acostando con el hombre cuyo abuelo causó, indirectamente, la muerte de tu Hans. 

			Liz se levantó de la silla y casi la tiró. Miró a Frank sin verle, abrió la boca, la cerró, y se alejó del bar del aeropuerto dando zancadas, sin saber hacia dónde. Con una sonrisa, Frank la miró mientras se alejaba y apuró su cerveza.
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			«¿Cómo salgo del avión con esto sin problemas?» Sascha no podía parar de darle vueltas a la cabeza. Cinco horas y media hasta Abu Dhabi, siete horas de ahí a Berlín. La escala era larga y, probablemente, le estarían esperando. O bien se subirían al avión a por él. Si Liz no se equivocaba y aquél chico era quien les había estado siguiendo, sin duda no estaba solo en aquello. Y él le había robado los papeles en sus narices, más por la sorpresa de la reyerta con Liz que por ninguna otra razón. Tenía que estar muy cabreado, y sus superiores más aun. Eso sin contar con que también Baldo tuviera razón y se tratase de la CIA, en cuyo caso él era ya un muerto viviente... ¿Qué hacer? Lo más inteligente, deshacerse por el momento de los papeles. Pero, ¿cómo? La adrenalina no le dejaba estarse quieto en su asiento. Una azafata se inclinó hacia él.

			—¿Se encuentra bien, señor? ¿Puedo traerle algo? —le dijo, dedicándole una sonrisa profesionalmente encantadora. Demasiado encantadora, pensó el ruso. Y su mirada, mucho más profunda de lo necesario... Entonces, Sascha tuvo una idea.
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			No eran todavía las doce del mediodía cuando Baldo se bajaba del avión procedente de Tumlingtar, en el aeropuerto de Katmandú. Si sus cálculos no fallaban, Sascha y Liz habrían tomado ya el avión a Berlín. Chandra se había quedado, por su consejo, a pasar unos días en Tumlingtar, ayudando a su amiga en el bar. «Será lo más seguro», le había dicho él. Y, en contra de sus principios, le había dado dinero para que se comprase unas botas nuevas. ¿Qué importaban los principios de uno? Ella había hecho por él mucho más de lo que pudiera esperar. Sin embargo, todo cuanto él podía hacer por ella era ayudarla económicamente. Eso fue lo que hizo, antes de decirle adiós con un beso en los labios y tomar el avión hacia su destino, por demás incierto y peligroso.

			Entró en el recinto y su teléfono sonó. Sintió una profunda sorpresa cuando vio el nombre de la persona que le estaba llamando.

			—¡Liz! ¿Todo bien?

			—No, Baldo. Nada está bien. Estoy en el vestíbulo de los vuelos nacionales. Búscame en la cafetería.
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			El detective miraba a su alrededor, tratando de poner en orden cuanto Liz le acababa de contar. Ante él, un café solo y cargado desprendía un humo aromático, delicioso. Liz no parecía su Liz, la que él conocía y quería. Estaba cansada, derrotada. 

			—Vamos a ver si me he enterado bien —dijo Baldo—: Claude Montreau es en realidad el tío que nos seguía, Frank, según te dijo. Con razón me sonaba la cara del chaval de gorro peruano que vi en el hotel. Yo le había visto en las fotos que nos enseñaste y en las que me trajo Minas. Y una organización, presumiblemente un brazo más o menos legal de la CIA, le envió a enterarse de si ese avión tenía los documentos famosos de Amaa. Sigue la pista, da con Hans, registra sus cosas, pero no encuentra nada porque Hans no era idiota y se dio cuenta de que le seguían. Le corta la cuerda, propicia su caída y le deja congelarse ahí abajo. Emeri lo ve inconsciente y le da por muerto; como huye de la justicia, no quiere meterse en líos y obvia la cosa todo lo que puede. 

			—Sí, ya me lo ha contado nuestro amigo de Nueva Orleans. Y lo de que los Robinson eran parte de la banda —Baldo abrió los ojos como platos. Liz sonrió ante su asombro— Ya te contaré los detalles.

			—Cada vez alucino más con este caso. En fin, que nuestro espía no sabe para dónde tirar al no encontrar el móvil de Hans o, al menos, su SIM. Así que, decide controlar tus movimientos. Se va a Francia para despistar, pero te siguen la pista y él regresa a Tumlingtar cuando lo hacemos nosotros. Y entonces, conocemos a Sascha —Liz tragó saliva—. Nos ayuda, sube con nosotros al avión y hace sus propias averiguaciones. 

			—Hijo de puta...

			—Vaya, ahora te tragas sin más la píldora de Frank —Liz compuso un gesto de asombro.

			—¿Qué quieres decir? ¡Su propio abuelo, Baldo, era un espía al servicio de su país!

			—¿Y? Mi abuelo era herrero, y yo no distingo entre un yunque y un ramo de claveles. Eso no tiene nada que ver.

			—Pues a mí me parece bastante evidente.

			—Y yo no me dejo llevar por mis intuiciones, y menos por el veneno que suelte por la boca un asesino. Yo mismo desconfiaba de Sascha, pero ahora no sé a qué atenerme y, hasta que no lo sepa con seguridad, para mí seguirá siendo mi amigo. Aunque lo tenga al trasluz, como ha sido desde el principio —Liz no lo perdía de vista, respirando despacio—. Eres muy impulsiva. Yo estoy seguro de que sabes de Sascha mucho más de lo que yo voy a saber nunca, porque has tenido sexo con él. Y los tíos somos así: nos dejamos el alma en la cama, aunque ninguno lo reconozca. Así que, seguro que tú sabes mejor que nadie si Sascha es o no de fiar.

			—¡Anda ya! Muchos hombres engañan a las mujeres, especialmente en la cama, Baldo.

			—Pues yo creo que no. En todo caso, las engañan para llevarlas a la cama, aunque eso era más bien en tiempos de mi abuelo, el herrero. Ahora la gente hace lo que quiere con quien quiere y no es necesario engañar a nadie. Y no, ningún hombre es capaz de fingir en la cama cosas que no siente. Somos demasiado simples para eso. Seguro que el rusito tampoco. Además, me consta que está enamorado de ti. Dale una oportunidad, mujer. No lo inmoles tan pronto.

			Ella se quedó pensando. Había sido muy grande el nudo que había sentido en la boca del estómago cuando Frank le había dicho que Alexander Vasiliev había vendido a Alexander Steinberg. Y seguía pensando que era demasiada coincidencia que Sascha estuviera ahí, justo en el momento y lugar oportunos. Pero Baldo tenía razón, debía esperar a tener pruebas antes de juzgar a Sascha. Y también tenía razón en otra cosa. Recordó los abrazos de Sascha, sus besos, sus caricias... Sobre todo, sus miradas, la manera en que él se perdía en los ojos de ella cada vez que hacían el amor. No, no era posible. Aquello no podía ser mentira.

			—Bueno, continúa. Conocimos a Sascha, sí.

			—Frank volvió a Reims, para no despertar sospechas. Después, regresó aquí y siguió controlando la situación. Y entonces, se nos unió Tatsuya. Frank no sabía nada actual que vinculase a Sascha con ningún servicio secreto —de haberlo sabido, Sascha estaría muerto—. En cambio, sí que sabía que Tatsuya era de ese barco de la paz. Y no podía permitir que encontrásemos los documentos ni que Tatsuya los viese. Él menos que nadie. Así que lo atropelló. Nos siguió a Katmandú, robó los documentos y se quedó esperando a que yo diese con el último. La verdad es que es un vago; ha esperado a que nosotros hiciéramos todo el trabajo. Debió de robar hasta la SIM de Hans antes que nosotros, por eso fue a la Humboldt y examinó los documentos. Y ahora, pierde los papeles de Amaa de manera idiota, Sascha se los lleva —en teoría, a Berlín— y espera que nos reunamos con él.

			Liz tenía los ojos entornados. Baldo guardó silencio unos momentos, esperando que la periodista digiriese toda aquella información. Al fin, Liz habló:

			—Baldo —dijo con decisión—, ¿nos vamos a Berlín? —y miró al detective con fijeza, mientras una tímida sonrisa se dibujaba en su boca. Baldo se la devolvió.

			—Por supuesto, amiga. Solo una cosa: ¿cómo tuviste tan claro que Claude era el espía, nada más verle?

			—Fácil: si todos los que subieron al avión habían vuelto a casa menos la persona que nos seguía —que podía haber ido y vuelto, como bien dices— y solo podía ser uno de ellos, teniendo en cuenta la muerte de Hans, cualquiera del grupo que estuviera hoy aquí no podía ser más que nuestro espía.

			Baldo se maravilló ante la sencilla lógica de Liz. 

			—¿Y dónde crees que andará ahora?

			—Ni idea, pero da igual. Ya no es importante. Sabemos quién es. Si nos sigue alguien, ya no será él. Habrá que ir con cuidado.

			Baldo le ofreció la mano, que ella aceptó, y juntos fueron al mostrador de vuelos internacionales para tomar el siguiente avión hacia Berlín, con escala en Abu Dhabi.
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			De pie junto a su asiento, Selena escuchaba con atención a aquél ruso amable que tenía aspecto de necesitar algo de ella.

			—Tiene que ayudarme, señorita. Tengo un problema. ¿No hay ningún lugar en que podamos hablar? 

			Se preguntó qué estaba haciendo. Aquello era una imprudencia, pero la situación era desesperada. No hacía mucho, había escuchado la noticia de una azafata que vendía servicios sexuales a cambio de dinero, con lo que obtenía un buen sobresueldo. Lo había comentado con otros pilotos en Tumlingtar. Algunos compañeros le habían dicho que era cierto, que ese caso era bastante común, por desgracia. Parecía que les pagaban una miseria. Por eso, hubo quien encontró una forma fácil de aumentar sus ingresos. La información quedó en su mente como una anécdota, pero en ese momento tan difícil, acudió a su cabeza de nuevo. Se le ocurrió pensar que, si alguna de las azafatas del avión estaba dispuesta a ayudarle por dinero, podía ser su salvación. Nadie conoce tan bien los recovecos de los aeropuertos, ni tiene mejor acceso a ellos, que el personal de un avión. 

			Buscó entre las asistentes de su vuelo, tanteó a varias y se convenció de que ninguna de ellas se dedicaba a nada más que a su trabajo. Hasta que dio con Selena. Entonces, decidió arriesgarse.

			Ante sus súplicas, la chica miró a su alrededor, para fijar después de nuevo su vista en Sascha. Sacudió despacio la cabeza en dirección a los baños y se fue por el pasillo adelante. Él esperó un minuto y siguió el mismo recorrido, con el corazón desbocado.

			Entró en el aseo de hombres y Selena estaba allí. El lugar era muy estrecho, demasiado para dos personas. 

			—Llevas dinero, ¿verdad?

			—Sí, claro... 

			—De acuerdo, te ayudaré por trescientos euros.

			—¡¿Trescientos?!

			—Tú sabrás lo que cuesta eso que tanto necesitas… —Sascha tragó saliva. A los dos segundos, asintió con la cabeza. Ella sonrió—. Si lo que quieres es sexo, te lo dejo en doscientos.

			—No, no, no se trata de eso.

			—Pues cuéntame. 

			—Verás... solamente hay que llevar unos documentos a una taquilla del aeropuerto de Abu Dhabi. Si los llevas y los metes en la número trece, yo los recogeré. Eso es todo.

			—Quinientos euros y lo llevo.

			—¡¿Quinientos?! Pero… ¡eso es mucha pasta!

			—También parece algo bastante arriesgado. Quinientos o no hay trato —Sascha frunció el ceño.

			—Está bien… —murmuró, a regañadientes—. ¡Te pasas mucho! ¿Cómo sé que puedo confiar en ti?

			—No lo sabes. Vas a tener que arriesgarte —él mostró pánico en su gesto. Selena se apiadó—. No te preocupes, guardaré esos papeles en la trece de Abu Dhabi. Puedes estar tranquilo.

			Sascha sacó su cartera y la vació en manos de la muchacha. Ella le dedicó una sonrisa cómplice y salió del baño. Y él, sin saber muy bien cómo se sentía, se dirigió hacia su asiento en el avión.

			Trató de no perder el contacto visual con Selena, aunque en varias ocasiones se hizo el dormido. Pero ella no daba la menor muestra de sentir un interés especial hacia él; al fin y al cabo, ya tenía su dinero. Esperaba de corazón haber jugado bien sus cartas, pero recordó una vez más que no tenía otras. «Es importante» le había dicho a la chica «que no hablemos mucho, que nadie se de cuenta de nada». Y, antes de que el piloto anunciara la toma de tierra en Abu Dhabi, Sascha entregó a Selena el sobre con los documentos, pensando que estaba completamente loco por hacer aquello. Ella lo metió en un periódico y se alejó hacia el compartimento de azafatas. Sascha no volvió a verla. Por instinto, sacó su teléfono móvil del bolsillo y lo puso en marcha. Escribió un mensaje para Liz: «Abu Dhabi, taquilla trece» y lo envió, ante el riesgo que suponía que le sorprendieran usando el móvil en un avión, poco antes de aterrizar. «No tan grande como el de que me vean en el aeropuerto los machacas de Frank llamando a Liz», pensó. Cuando se aseguró de que el mensaje había sido enviado, desmontó el teléfono y, pensando intensamente en Hans Steinberg, cogió la última botella de agua que le había llevado Selena y se tragó la tarjeta SIM. Solo esperaba que no la hubiese de encontrar un forense dentro de su estómago.

			Se bajó del avión, entendiendo que su vida estaba en manos de una completa desconocida, pero con la certeza de que ni de broma podía acercarse a las taquillas del aeropuerto. Se dirigió a los paneles para comprobar la hora exacta de salida del vuelo hacia Berlín, cuando alguien muy alto se puso a su lado. 

			—Acompáñame, y no hagas tonterías. 

			Sascha se giró hacia su izquierda, pero encontró otro hombre del mismo tamaño mirándole fijo y abriéndose con levedad la parte izquierda de su abrigo, dejando así asomar las cachas de un revolver de buen calibre. Sascha bajó la cabeza y abandonó el aeropuerto, flanqueado por aquellos dos gigantes, con la mente en blanco, contento de haber dejado en Objetos Perdidos de Katmandú la mochila de Frank y maldiciendo no llevar consigo los papeles, entregárselos a aquellos tíos y olvidar el asunto. Aunque la cosa no tenía, ni con mucho, pinta de ser tan fácil.
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			Atrapados de nuevo en Katmandú, Liz y Baldo cenaban en un viejo restaurante. Había que pasar la noche. El próximo vuelo a Berlín, vía Abu Dhabi, no salía hasta el día siguiente. El detective miró con curiosidad la pantalla del teléfono móvil que ella le mostraba.

			—Mira —le dijo, con las manos temblando y los ojos demasiado abiertos.

			—Vaya, Liz. Parece que tus chicos son amigos de enviar mensajes enigmáticos... —el gesto descompuesto de ella le hizo arrepentirse de sus palabras.

			—¿Tú crees que es seguro? —dijo la periodista—. Es un mensaje de Sascha, y no sabemos... 

			—Tranquila. Taquilla trece, ¿no? Pues mañana veremos. Por fuerza, tendrá que ver con los papeles que lleva encima. Ah, borra el mensaje. Y todos los que tengas.
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			Sascha había perdido la noción del tiempo. Un zumbido constante sonaba en su cabeza, sin dejarle oír casi nada más. 

			—Encontré una mochila en el suelo... la llevé a Objetos Perdidos... Eso es todo —repitió por enésima vez, preguntándose si realmente valía la pena recibir tal cantidad de agresiones y golpes a cambio de silenciar la ubicación del documento. Por otro lado, pensaba, no había nada que hacer. Le matarían de todos modos, lo dijese o no. Era tan solo cuestión de tiempo, de manera que no merecía la pena darles el gusto.

			No sabía dónde estaba. Solo que lo habían metido en un coche, le habían puesto una capucha y, a partir de ahí, todo era difuso. Una carrera larga, silencio. Bajarlo del coche arrastrándolo, empujarlo por unas escaleras. Los huesos doloridos; una silla, o algo parecido. Tenía respaldo, sí, de modo que debía de ser una silla. Entonces, las eslingas atando sus muñecas, sus tobillos. Y comenzaron los golpes. Los ojos, la nariz, la boca, la mandíbula. «¿Dónde están los papeles? ¿Qué has hecho con ellos?» Y el cadencioso «no lo sé, Objetos Perdidos, Katmandú», y las respuestas de ellos: «De eso nada, ahí está solo la mochila, ¿dónde coño los has metido?». Más golpes, una porra eléctrica, o un tasser. No podía decirles, ahora menos que nunca; la cogerían. Eso jamás. No, no. Agua en su cara; sin duda, había perdido el conocimiento. Liz. Recordaba a Liz y su piel de seda y sonreía, le amenazaban con borrarle la estúpida sonrisa y le golpeaban de nuevo. «Objetos Perdidos, Katmandú». Una y otra vez. Sabía que estaba muerto, o que iba a estarlo. ¿Qué había hecho con su vida? Nada importante. Huir, volar. Enamorarse. Dar todo su ser por ayudarla, por perseguir las quimeras de ella, por impresionarla. Porque no le abandonase. Lo demás daba igual. Si acababa ahí, pues acabado estaba. Dios Santo, que no la cojan. «Objetos Perdidos, Katmandú».

			Abrió los ojos. Estaba solo en lo que parecía un sótano, un pequeño cuarto cuya única iluminación provenía de un ventanuco a la altura del techo, con una reja gruesa y firme. Lo habían desatado y se hallaba tumbado en un suelo de piedra, duro y frío. Apenas podía moverse; tenía los músculos entumecidos y no le era posible abrir los ojos. De hecho, era como si su cara hubiera doblado el tamaño. Sentía la boca desencajada e hinchada, al igual que el resto de su cuerpo. No supo si alegrarse de estar vivo; aquello era solo un paréntesis. Volverían y seguirían preguntando por los papeles. Pero no podía decirles: ella acudiría a la taquilla para recogerlos. Si se lo decía, vigilarían la taquilla y la cogerían a ella. Y Sascha prefería que lo mataran antes de consentirlo. Si solo encontrase algo cortante, algo con lo que poder rajarse el cuello, acabaría de una vez por todas. Pero seguía inmovilizado y el cuarto no tenía absolutamente nada. Era una habitación desnuda, encalada y limpia. Se habían llevado hasta la silla. Con la cabeza embotada, dolorido e incómodo, fue vencido por su cuerpo agotado y se quedó dormido.
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			En el aeropuerto de Abu Dhabi el gentío iba y venía, acompañado por las voces de megafonía que, en siete idiomas, anunciaban uno tras otro los vuelos nacionales e internacionales. Nadie reparaba en nadie ni, por supuesto, en un grupo de tres hombres; uno de ellos iba ataviado con un thawb árabe y una ghutra en su cabeza. El otro, vestido a la occidental, hablaba con el primero en voz alta, para hacerse entender sobre el ruido de fondo del lugar. El tercero, un hombre blanco, enjuto y de cabellos cortos y salpicados de canas, con vaqueros y una gruesa chaqueta de cuero, caminaba junto a ellos sin abrir la boca.

			El grupo se acercó a la zona de las taquillas. El hombre blanco extrajo una llave de su bolsillo y se acercó a la taquilla trece, mientras los dos árabes seguían dialogando tras él, cubriéndole las espaldas. El occidental abrió la portezuela y extrajo del interior un sobre marrón que guardó en su bolsa de mano, tras comprobar el documento que albergaba. Y los tres desaparecieron caminando y charlando, tal y como habían llegado. Dos horas después, los dos árabes regresaron a la taquilla. Esta vez, ambos llevaban el thawb y la gutra. La abrieron sin más, colocaron de nuevo el sobre marrón en su interior, la cerraron y fueron al mostrador de la consigna, a depositar la llave. Hecho esto, se perdieron de nuevo entre el gentío del aeropuerto. 

			[image: ]

			Dos días después de su llegada a Katmandú, Baldo se bajaba del avión junto a Liz. Abu Dhabi. Ambos se miraron con determinación aunque Liz no podía ocultar una sombra de miedo en sus ojos. Baldo la tomó de la mano y ambos se dirigieron al bar a paso lento. No tardó en suceder; un hombre muy grande se detuvo ante él, otro junto a Liz. «Acompáñenme», les dijo, sin darles opción a oponerse. En pocos segundos, Liz y Baldo estaban dentro de un coche, con la cabeza cubierta por un saco negro. Después, la carrera, el empujón, las escaleras. Un golpe de puerta. Baldo respiró muy hondo cuando, ya sin el saco, sintió a su alrededor la escasa luz de la estancia vacía, aturdido y asustado. Junto a él, Liz, con los ojos fuera de las órbitas y los cabellos despeinados, miraba ante sí un bulto en el suelo. Y rompió a llorar con toda su alma cuando comprendió de qué se trataba.

			—¡Sascha! —enroscado en el suelo sobre sí mismo, el ruso era un amasijo entumecido y amoratado. Liz trató de abrazarle, pero a Sascha le dolía todo. Apenas podía articular sonidos.

			—Liz... qué... por qué...

			—Porque era la única forma de encontrarte —intervino Baldo. Se acercó a él, le habló al oído—. Si te deshiciste de los papeles, como nos indicaba tu mensaje, cabía pensar que te hubiesen capturado. Frank debió de avisar desde Katmandú y debían de estarte esperando. Era de lógica.

			—Y por qué... ¿Por qué estáis aquí?

			—¿Cómo íbamos a encontrarte, si no? —dijo Liz, sin poder parar de llorar y de abrazarle, constatando a cada intento que Sascha no tenía una sola zona en su cuerpo que no le doliera, que no le hubieran golpeado—. Si nos cogían, era de esperar que nos trajeran contigo. Cariño...

			Sascha trató de sonreírle, pero tan solo logró una mueca extraña.

			—Que no os hagan daño... No debéis dejar que os peguen... Baldo, no lo permitas...

			—Tranquilo, no le tocarán un pelo.

			La puerta se abrió. Los dos hombres grandes entraron.

			—Detective Sanmartín, podemos seguir con esto. Nosotros tenemos todo el tiempo del mundo y todos los medios a nuestro alcance para hacerles cantar. Podemos ahorrarnos todo eso si nos dice dónde están los documentos. 

			—¿Qué garantías tengo de que salgamos con vida después de eso?

			—Todas. Comprobaremos que no nos ha mentido y les dejaremos libres a los tres. A mi gobierno no le interesa crear conflictos internacionales, por esa razón buscamos los papeles. No seremos tan torpes de asesinar a un policía español; aunque habría mil maneras de taparlo, no merece la pena. Y aunque cuenten todo lo que saben, ¿quién iba a creerles? Quizás, uno de esos programas sensacionalistas de televisión. Todo el mundo les tomará por locos, la señorita Harper sabe muy bien que es así y cómo funciona la prensa. De manera que, si nos dicen la verdad, ni ustedes ni nosotros tenemos nada que perder y serán libres. Y aquí no ha pasado nada.

			Baldo miró a Liz, que no le devolvió la mirada; estaba tan solo pendiente de Sascha y no había podido parar de llorar en silencio mientras le acariciaba el pelo. Y Sascha le miraba a él fijamente.

			—Muy bien. Consigna del aeropuerto de Abu Dhabi, taquilla trece. 

			El hombre grande chasqueó los dedos y el otro hombre salió deprisa de la habitación, mientras se sacaba del bolsillo de la americana su teléfono móvil.

			—¡Baldo! —gritó Sascha—. Dios Santo, ¿para qué...?

			—No quiero que te maten. Ni a ella, ni a mí. Frank tenía razón, esto nos viene grande. Me importa más nuestra seguridad que unos documentos, Sascha.

			Liz le besaba las mejillas entumecidas. Baldo le miraba; Sascha tenía los ojos llenos de lágrimas. Pasó una hora, hora y media a lo sumo, antes de que entraran otros dos hombres, les cubrieran de nuevo la cabeza con sacos negros y los llevaran a un coche.

			Cuando Baldo se quitó el saco de la cabeza, era noche cerrada. Junto a él, Liz y Sascha permanecían con las manos atadas y las cabezas cubiertas. El detective era el único a quien habían liberado las manos, sin duda para que pudiese desatar a los otros dos. No fue fácil romper las eslingas. Le habían dejado un cortaplumas en el bolsillo. También su cartera. Eso estaba bien; no pretendían matarlos de hambre. Baldo usó el cortaplumas y liberó a Liz y a Sascha con ciertas dificultades. Sentados en la arena, en plena noche, los tres se miraron sin saber, sin comprender. Desubicados, no podían pensar en nada. Y Sascha continuaba entumecido.

			—¿Por qué lo has hecho, Baldo? Mira qué paliza me dieron, todo por no decirles nada. Y tú vas y cantas de plano...

			—¿Qué me dijiste, lo recuerdas? Que no querías que le hiciesen daño a Liz, ¿no? Entonces, ¿qué te enrollas? 

			—Sí, si has hecho bien, pero... ¡joder! No sé, no sé nada. ¡No sé qué he hecho ni porqué, ni qué coño hago aquí! —Liz le miró.

			—Todo esto es por culpa mía. No debí meteros...

			—Oye, Lizzy, no te enrolles tú tampoco, ¿eh? —dijo Baldo—. Somos mayorcitos, nos metemos donde queremos. 

			—Bueno —intervino Sascha— en todo caso, ya está, ¿no? Ahora, ya tienen lo que querían. Así que, ya podemos volver todos a casa —y miró a Liz con ansiedad. Ella le devolvió la mirada y, por primera vez en las últimas horas, sonrió mientras miraba a Baldo.

			—¿Estás seguro? —dijo el detective.

			—Oye, tío... si no fuera así no nos habrían dejado ir en la vida, no te enrolles tú ahora, anda —y Baldo sonrió de oreja a oreja.

			—Deberías confiar un poco más en mí, rusito de mis entretelas.

			[image: ]

			—¿Dónde vamos ahora? —Liz caminaba deprisa, abrazada a Sascha y tratando de sostenerle. Baldo lo aguantaba por el otro lado. No tenían muchas posibilidades de andar demasiado de esa manera.

			—Necesitamos descansar y Sascha necesita cuidados. 

			—Supongo —intervino ella— que no vamos a un hotel, ¿no? Porque ni mi revista ni todo tu presupuesto podrían cubrir una noche en un hotel de por aquí. Y menos ahora, que es su temporada alta.

			—Exacto. Por eso vamos a otro sitio.

			La noche, tachonada de estrellas, traía un viento frío, si se comparaba con la temperatura diurna. El camino les condujo deprisa hasta una carretera. Sentados en el suelo, esperaron durante media hora. Pasado ese tiempo, un coche se detuvo a su lado. Baldo se levantó y se acercó a la ventanilla del piloto.

			—Está bien, venid —indicó a Sascha y a Liz. Se montaron en el coche y se alejaron hacia la ciudad.
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			Sentado en una terraza cobijada con hermosos toldos, en una cómoda y enorme silla de mimbre, Baldo tomaba un té delicioso, mirando hacia el desierto. Junto a él, Liz saboreaba su propia infusión, mientras se mostraba inquieta y preocupada. No tardó en unirse a ellos el conductor del coche que les había recogido, un hombre joven de piel morena, que les habló en inglés con marcado acento árabe.

			—Su amigo ruso vendrá enseguida. Está tomando un baño.

			—Mil gracias, Ómar. No tengo palabras; sin ti, no habríamos podido salir de esta —el árabe inclinó ligeramente la cabeza.

			—No hay de qué. Los amigos de Iván son mis amigos.

			—¿Quién es Iván? —preguntó Sascha, que de pronto apareció en la terraza. Aún maltrecho, pero con mucho mejor aspecto que la noche anterior; aseado y con una hermosa túnica blanca, se sentó junto a Liz, que se abrazó a él como si su vida dependiera de ello. Sascha la recibió junto a él cubriendo sus hombros con un brazo, mientras Ómar le servía una infusión.

			—Iván es mi amigo —contestó— y le debo mucho. Podéis quedaros aquí todo el tiempo que necesitéis. Estáis en vuestra casa —y, con un nuevo saludo de su cabeza, Ómar entró en la casa. Sascha miró interrogante a Baldo. 

			—¿Vas a contarme quién es ese Iván caído del cielo?

			—Pues eso, un amigo de Ómar y mío. Yo siempre le llamo por su apodo, Minas. Le llamé por teléfono desde Katmandú, cuando Liz recibió tu mensaje. Como es bastante paranoico, no quería hablar demasiado rato, y menos cuando empecé a contarle los detalles de nuestra pesquisa. Pero por una vez, me escuchó. Y como tiene amigos hasta en el infierno, nos ha echado una mano, como ves.

			—Pues bien por Minas; gracias a él no hemos muerto en el desierto.

			—Y no solo eso, Sascha. Le conté lo de la taquilla del aeropuerto y lo de los papeles. Y él llamó a Ómar y a otro tío, amigo suyo de por aquí, —prefiero no saber en qué anduvieron metidos en Barcelona para deberle tanto a Minas— y les dijo que necesitaba su ayuda. Pero, como te digo, es un paranoico y no se fía de nadie, por eso vino a Abu Dhabi él mismo. Y con ayuda de estos dos, fueron a la taquilla trece, cogieron los papeles, los xerigrafiaron y pusieron en la taquilla las xerigrafías. Como nadie sabía entonces dónde estaban los papeles, no hubo vigilantes; en todo caso, quien estuviera esperando en el aeropuerto nos esperaba a Liz y a mí, no a dos moros y un cristiano. Así que, luego llegamos nosotros y se nos llevaron. Para cuando supieron lo de la taquilla trece, ya estaban tan solo las copias. Buenas copias, seguro, porque Minas trabaja como nadie y sin duda, sus amigos deben de ser los mejores copistas de Arabia Saudí. Así que, eso fue lo que encontraron y destruirán, o habrán destruido, nuestros queridos macarras amigos de Frank —y Baldo dio un trago a su taza de hierbas, mientras Sascha lo miraba con la boca abierta.

			—Joder... —fue cuanto acertó a decir—. Entonces, ¿dónde están ahora los verdaderos papeles? —Baldo sonrió.

			—Eso, de momento, no importa. Anda, tómate la infusión, es excelente.

			[image: ]

			Liz nunca había estado en una cama como aquella. Lujo oriental en grandes dosis: almohadones, sábanas de seda, mármol ocre, columnas, un portal con un arco abierto hacia un baño con bañera de piedra, pero que aguantaba la misma temperatura... Y Sascha junto a ella, más amado, más amable, más entregado que nunca. «Dudé de ti, amor. Lo siento, lo siento tanto...». Larga noche oriental, olor a especias, mar de arena, luna grande. Sentidos, tacto suave, besos. Caricias. «Perdóname...». Abrazos, más besos, más caricias. «¿Me quieres?» «Siempre, siempre».

			Baldo creía haber encontrado su rincón favorito del mundo: aquella terraza, con la ciudad a lo lejos y el desierto de fondo. Era a la vez un recordatorio de lo salvaje y lo civilizado, una especie de compendio de los tiempos que corrían. Y la brisa agradable, acariciante… Se acordó de Chandra. Era curioso cómo se podían anudar lazos en poco tiempo ante una situación límite. Pero ni él ni ella habían rebasado ninguna barrera peligrosa; ambos habían vivido aquél momento de manera intensa, en lo bueno y en lo malo. Otra cosa distinta era lo de Liz y Sascha, pensó. Aquello no eran lazos, sino una espesa urdimbre que se había ido haciendo más y más consistente con el paso de los días, de las vivencias y los peligros. Tal y como Baldo lo veía, Liz había encontrado la horma de su zapato. Ni qué decir de Sascha. «Me pregunto —se dijo— si yo seré alguna vez capaz de algo así. De una comunión tan absoluta…» No estaba muy seguro. No era una cuestión de libertad, ni de que su profesión se llevara la mayor parte de su atención. Era, más bien, cuestión de egoísmo, de incapacidad para compartirse hasta tales extremos. Pero, pensó, la vida está llena de sorpresas, y a él aun le quedaba tiempo. «Si salgo de esta, claro».

			Y, ante su té, pensó que no le quedaba ya gran cosa por hacer en todo aquello. Ir a Berlín, para completar el reportaje de Liz. Sascha iría con ellos, claro. No iba a separarse de la chica sin más, de eso Baldo estaba seguro. Y después, a casa. A ver qué cara pondría Alves. Y Candy. ¿Qué cara pondría él mismo ante ella? Lo ignoraba. En todo caso, ahora no era importante. El aroma del té, el desierto. Eso sí lo era. Y el detective respiró hondo y se abandonó a sus ensoñaciones.
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			—¿De verdad dudaste de mí, pequeñita? —Sascha perdía la vista en el hermoso techo pintado de colores suaves, con labrados de mampostería que hacían extraviar la mirada entre mil formas geométricas, caprichosas, rectilíneas— ¿Qué pasó? ¿Pensaste que iba a quedarme con los papeles?

			—No sabía qué pensar —con los ojos cerrados, Liz descansaba su cabeza sobre el pecho de su amante. Ya hacía tiempo que había descubierto que ese era su estado favorito en este mundo, que así era como deseaba morirse: relajada, su mano en el vientre de Sascha, su oído sobre el pecho de él, —tum-tum, en su cabeza, el suave retumbar del corazón de Sascha—. Fue por lo que Frank me contó sobre tu abuelo. 

			Él se incorporó y miró a Liz con el ceño fruncido

			—¿Sobre mi abuelo? Lizzy, ¿de qué estás hablando? —a ella le incomodó su cambio de postura; había perdido el maravilloso sonido, la paz que le infundía. Además, le alarmó su mirada, el tono de su voz.

			—Cielo, ya sabes. Tu abuelo Alexander. Lo del avión... —los ojos del ruso, cada vez más abiertos, mostraban un franco desconcierto que Liz no comprendió—. Cariño, él me lo dijo. Y seguro que tiene explicación. 

			Sascha se sentó en la cama con las piernas cruzadas y la espalda muy derecha, sin dejar de mirar a Liz.

			—Es que no sé de qué estás hablando, Liz. Y me estoy poniendo nervioso. ¿Qué pasa con mi abuelo?

			Su cara, su expresión, su tono... Las palabras de Baldo volvieron a la mente de Liz: «Los hombres nos dejamos el alma en la cama». Y comprendió que él no lo sabía. Le pareció una increíble, una terrible casualidad. No tenía idea de cómo Sascha iba a encajar aquella información, pero ya era tarde. Tenía que decírselo, y debía hacerlo ahora. Le tomó del brazo y le hizo tumbarse. Se estiró junto a él y le besó en los labios, puso la cabeza sobre su pecho y el maravilloso compás retumbó de nuevo en su oído.

			—Verás, cariño. Resulta que, durante la Segunda Guerra Mundial, Rusia comandaba un grupo de espionaje llamado «La Orquesta Roja»...
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			A pesar de la temprana hora —apenas las cinco de la tarde—, ya se había puesto el sol sobre la Plaza Postdammer. El aire era limpio, aunque Baldo no podía obviar la extraña sensación que la ciudad imprimía sobre su ánimo; la palabra era enormidad. Las avenidas, las calles más pequeñas, los edificios, los monumentos; todo parecía gigantesco, desmesurado. Junto a aquellas construcciones, una persona se sentía insignificante, pero no de la manera en que sucedía en los paisajes naturales de grandes abismos, valles o cataratas: insignificante frente a algo que otros hombres habían construido. El sentimiento era de desasosiego, de miedo. De todos modos, pensó, era muy probable que todo eso tuviera que ver con lo que él sabía sobre la ciudad, sobre la guerra, sus causas, sus consecuencias.

			La familia de Hans vivía en un bonito piso antiguo del centro. La labor de reconstrucción de la ciudad que tenía lugar desde después de la guerra, le había dado una cara más amable, aunque Baldo no pudiese apreciar la diferencia. Pero sí le pareció hermoso el edificio clásico, la bella escalera y las puertas de madera de cada piso.

			Hermann Steinberg les abrió la puerta con su habitual aire taciturno, que mudó en una tímida sonrisa al mirar a Liz a los ojos. Con un amable gesto de su brazo, se hizo a un lado de la puerta y les invitó a entrar.

			El salón estaba bañado de un suave olor a libros viejos, a óleo y a algo más que costaba definir. Infundía serenidad y calma. Gerda Steinberg dio la mano a Baldo y a Sascha con una sonrisa cordial. Después, se fijó en Liz y la abrazó con suavidad, conteniendo un ligero temblor en su pecho. Se separó después de ella y la miró a los ojos, como si esperara ver en ellos a su hijo la última vez que la chica lo vio, agitando la mano para despedirse de ella. Era muy pronto, pensó Liz. Habían pasado pocas semanas y Gerda todavía necesitaba, ansiaba contactar con cualquier cosa, cualquier persona que le trajera la presencia de Hans. Y sin embargo, ella... Ella se había refugiado en Sascha para olvidar a Hans deprisa. Dolía demasiado, era duro y Liz demasiado débil. Mirando a Gerda a los ojos, todo el dolor que llevaba dormido en el corazón afloró a la vez y comprendió que estaba ahí, que nunca se había ido. Que Katmandú, los papeles de Amaa, Abu Dhabi, Sascha —querido, adorado Sascha— no habían sido sino una carrera para huir de aquél dolor lacerante y horrible, el dolor que le había rajado el corazón en dos. Y de nuevo lloró, casi sin querer. Lloró en los brazos de Gerda Steinberg, que la acompañó con la angustia que sentía todavía tan cerca. 

			Hermann esperó, prudente. La tomó después de los hombros, recordando que ella misma le había consolado a él cuando sucedió todo, y la condujo al sofá del salón. Liz respiró hondo y se sintió reconfortada. Gerda dijo que iba a traer café y, solo entonces, Liz levantó la mirada hacia Sascha. 

			El ruso mostraba un gesto indefinido. Miraba hacia el suelo sin verlo, sin moverse, con la cabeza agachada. Inquieto, movía sus manos a lo largo de sus muslos, sujetándose después las rodillas, tocándose la cara. Junto a él, Baldo tenía una de sus manos sobre el hombro de Sascha y lo apretaba con fuerza. Liz supo que su amante estaba sufriendo, y que en aquél momento era imposible para ella hacer nada. No allí, en aquella casa en que Hans había crecido, reído y llorado, estudiado, buscado. La atmósfera le traía su presencia de una forma demasiado vívida, demasiado tangible como para desprenderse, para poner los pies en el suelo y mirar el presente. Mirar a Sascha. Solo veía, de nuevo, todo cuanto Hans trajo a su vida en aquellos breves días; su ilusión, sus ganas, sus deseos incumplidos. ¿Cómo habría sido hacer el amor con él? Y miraba a Sascha, y seguía sin verlo.

			—Debo pediros disculpas —las palabras de Hermann la devolvieron bruscamente a la realidad. Ya habría tiempo de pensar más tarde, se dijo. Y le miró con atención—. Sé lo mucho que estáis haciendo por mi hijo. El redactor de la revista de Liz no me ha querido contar apenas nada por prudencia; siempre pensé que Hans se estaba metiendo en camisas de once varas y le aconsejé que no lo hiciera, que dejara el pasado en paz. Pero los chicos rara vez hacen caso de sus padres. Lo que nunca pensé fue que las cosas llegarían tan lejos.

			Hermann se detuvo. Necesitó hacerlo, respirar. Mirar hacia abajo, para que sus invitados no pudiesen ver que sus ojos comenzaban a anegarse. Los cerró con fuerza, sacó un pañuelo con dignidad y los limpió. Se aclaró la voz y prosiguió.

			—Yo no sabía gran cosa; siempre pensé que Hans quería «protegerme» de mi propio pasado. Me decía que no había nada indigno, pero sí cosas que era mejor manejar con cuidado. Cuando me dijo que se iba a Katmandú, no me cupo duda de que se estaba metiendo en problemas. Pero le vi tan decidido, que no pude hacer nada por disuadirlo.

			Gerda entró en la sala con un hermoso servicio de porcelana de Dresden. Se dispuso a servir el café a sus invitados, pero Sascha inclinó la cabeza e hizo los honores. Gerda le sonrió y le permitió servirla, mientras se acomodaba en el sofá adamascado junto a su esposo. Hermann prosiguió.

			—Mi abuela Hanna apenas quería hablar de la guerra. Es una mujer fuerte y valiente, pero siempre pensé que había cosas que prefirió no contarme. En nombre de su dolor, de la lucha que supuso para ella sacar a sus hijos adelante en solitario, yo nunca la presioné. Pero Hans no era como yo.

			»Él tenía demasiada hambre, quería saberlo todo. De pequeño, la cosía a preguntas y ella permanecía hermética. A veces, le contaba algún cuento fantástico sobre mi abuelo, le decía que era un superhéroe o alguna cosa por el estilo, para que la dejase en paz. Y él lo comprendía y callaba. Hasta la siguiente vez.

			»Lo último que le dijo antes de que él partiese al Makalu fue que no lo hiciera, que la curiosidad mató al gato. Él la desafió; le dijo que le contase entonces todo cuanto le había ocultado en aquellos años, todo lo que él no sabía y ella, sin duda, sí. Pero Hanna le contestó que no tenía nada que decirle que pudiera serle útil. Que dejara todo como estaba, que el mundo era más feliz sin saber ciertas cosas. Aquellas palabras de ella fueron, al revés de lo que pretendía, el acicate definitivo para Hans. Al día siguiente, partió hacia Katmandú. El resto ya lo conocéis.

			—Disculpe, Hermann —Baldo tenía los ojos más abiertos que nunca. Liz temió que se le fueran a caer—. Entonces, Hanna Steinberg está...

			—¿Viva? —la voz sonó muy cerca, en el umbral de la puerta del salón. Era una voz líquida, suave y, desde luego, mucho más joven de lo que debería. Liz, Sascha y Baldo se giraron a la vez para mirarla. Una mujer anciana, menuda, con el cabello gris a media melena y una sonrisa radiante, les sonreía—. Sí, muchacho. Lo estoy, aunque hace ya años que vivo de regalo, si usted me entiende.

			La mujer echó a andar hacia el sofá. Hermann, Sascha y Baldo se levantaron a la vez y se dirigieron hacia ella para ayudarla. La mujer levantó las palmas de las manos hacia delante.

			—Gracias, no es necesario. Todavía puedo sentarme por mí misma, gracias a Dios —miró, aún sonriente, hacia Liz y Gerda—. ¿Qué os parece? Aparezco por la puerta y tres hombres guapos se levantan como un resorte para venir en mi socorro. ¡A mis noventa y siete años! —Liz y Gerda le sonrieron.  

			 Se acomodó en una bella butaca, cuyo tapizado no combinaba con el hermoso sofá. Era antigua, bien restaurada y sólida. Sin duda, llevaba en aquél lugar cerca de un siglo, al igual que su dueña, que ahora se arrellanaba en ella una vez más, mientras su nieto Hermann colocaba a su espalda un mullido cojín. Miró con detenimiento a Sascha y tosió muy suave.

			—¿No vas a servirme un café? —el ruso, horrorizado por no haberlo hecho antes, tomó una de las hermosas tacitas y le sirvió a la señora, sin poder apartar la mirada de sus ojos hipnóticos que, por alguna razón, le clavaban donde estaba sin dejarle apenas moverse—. ¿Sabes?, tienes los mismos ojos que tu abuelo. 

			A Sascha se le cayó la tacita de las manos. Baldo y Liz aguantaron la respiración. La dama miró hacia ellos. 

			—Supongo que no necesitan que les diga que soy Hanna Steinberg. Mi biznieto, Dios le bendiga, era el muchacho con la cabeza más hermosa y más dura del mundo. No conseguí de ninguna manera que se estuviera quieto, ni siquiera cuando de niño jugaba con sus cuentos por toda la casa, imaginando historias de aviadores. Su favorito era Manfred Von Richtoffen, el Barón Rojo —Hanna dio un sorbo a su café, sin borrar de la cara su sempiterna sonrisa—. Le gustaba muchísimo esta casa. Siempre venía a visitarme, desde niño. Mi nieto Hermann y Gerda venían con él. Creo que ahí empezó todo; demasiadas fotos del abuelo, demasiadas historias de la Guerra —por primera vez, su semblante se volvió serio y su boca se encorvó hacia abajo en un ademán triste—. Era demasiado curioso. Adoraba los recuerdos, logró convencer a sus padres de venir a cuidar de mí, a vivir en mi casa. Mi hijo Algert y su esposa preferían estar alejados de todo esto. Nunca nos llevamos bien; siempre me alegré de que su padre no viera que Algert era tan cercano a la antigua ideología. Eso lo habría matado de pena.

			Hanna dejó vagar por un momento su mirada a través de la sala, sin ver nada, como los que recuerdan intensamente escenas vívidas, reales, casi presentes. Sascha rompió el silencioso instante, hablando muy despacio.

			—Señora Steinberg, yo nunca supe apenas nada de mi abuelo. Hace pocos días, Liz me informó de cosas que yo desconocía y que me impactaron hasta el fondo —Sascha se mordió los labios, sin atreverse apenas a seguir—. Usted... le conoció, ¿verdad? —Hanna volvió sus ojos a Sascha. Le sonrió.

			—Por supuesto. Y le debo mucho —todos la miraron alarmados—. Quizás acabaremos antes si te lees esto. Os hemos hecho venir diciendo que teníamos algo para Liz, pero en realidad era para ti —dijo, sacando una vieja carta de su bolsillo. La alargó con dificultad hacia Sascha, quien se apresuró a ponerse de pie y tomarla de la mano de la anciana. Levantó la solapa del desgastado sobre y sacó la carta que albergaba. La tinta desvaída mostraba una letra masculina, algo rasgada y muy cuidada. Sascha miró a Hanna y esta asintió con la cabeza. Y él comenzó a leer en voz alta.

			«Estocolmo, 23 de Febrero de 1954.

			Querida Hanna,

			Te escribo desde Suecia, a donde he venido por un asunto relacionado con mi trabajo. Hace ya muchos años que no nos vemos, aunque hemos mantenido el contacto de la mejor forma que he podido permitirme. No sé si es la mejor idea del mundo escribirte esta carta, y sin duda es egoísta por mi parte. Pero necesito tranquilizar mi maltrecha conciencia, y ello pasa porque tú puedas juzgarme y condenarme debidamente.

			No sé qué fue exactamente lo que te contó Alexander de su última misión. Debía ir a la India a entregar unos documentos. Es obvio que él sabía de qué se trataba; Alexander era el mejor diplomático de Alemania, y si el último ex- jefe del Estado Mayor le mandaba a territorio aliado en plena guerra con documentos, solo podía significar una cosa. Él me contó la historia a medias; aunque me creía su amigo, era demasiado honorable e íntegro como para defraudar la confianza que tan altos mandos habían depositado en él. Pero, al contármelo, firmó su sentencia de muerte.

			Yo trabajaba como espía para la Inteligencia de Rusia, en la Orquesta Roja. Para ti siempre he sido Herbert, igual que para Alexander. Pero mi verdadero nombre es Alexander Vasiliev. Cuando Alexander me habló de su misión, temí por mi país, me asustó la idea de algún tipo de alianza que nos perjudicara frente a nuestros aliados y en contra de Alemania. Hitler me parecía un loco y creía que había que evitar cualquier cosa que viniera de él a toda costa. Tardé años en darme cuenta de que Stalin era todavía mucho peor que él.

			Estaba seguro de que el ejército de mi país interceptaría el avión para capturar los documentos. Pensé que apresarían a Alexander y, al no ser militar, no la tomarían con él. Creí que era posible que le encarcelasen hasta el final de la guerra, ¡qué ingenuo fui! No se molestaron siquiera en intentar averiguar en qué consistían aquellos documentos. Derribaron el avión y Alexander murió. 

			No sé si, de no haber dicho yo nada, las cosas habrían ido del mismo modo. No hace mucho he sabido que los servicios secretos de mi país, para los que todavía trabajo, habían interceptado otros mensajes cifrados que hablaban sobre una propuesta de armisticio por parte de Hitler. Nunca pude creer tal cosa, pero si los míos lo creyeron entonces, no lo habrían permitido jamás. A lo mejor digo esto para tranquilizar mi conciencia. De hecho, no he vivido para otra cosa en los últimos años.

			Esa es la razón de mis ingresos en tu cuenta bancaria con la excusa de ayudar en lo posible a la viuda de mi amigo. Ese es el motivo de haberles pagado buenas escuelas a tus hijos, haberte enviado ropas para ellos y para ti. Es por eso que he cuidado de vosotros desde entonces. Mi esposa cree que tengo una amante, pero no me importa. Prefiero soportar sus iras que los gritos ensordecedores de mi propia conciencia.

			Eso es todo, Hanna. Escupe sobre mi recuerdo. Maldíceme cuanto quieras, porque lo merezco. Pero por Dios, acepta lo que te doy para los chicos. Que ellos no paguen el precio de no tener padre, al menos en cuanto a lo material.

			No puedo pedirte perdón, es imposible que me perdones. Yo no lo hago. Te baste con saber que mi vida gira, tan solo, en torno al recuerdo del que me creyó su amigo y en hacer cuanto pueda por ti. Recibe un abrazo del que será siempre tuyo 

			 Herbert Hessen

			Sascha cerró la carta y la devolvió al sobre. Lo hizo despacio, sin dejar de mirar hacia el papel, para no tener que levantar la cabeza y enfrentar la mirada de Hanna, la de Liz. La de Hermann. Una lágrima gruesa cayó de sus ojos sobre la carta, dejando una ancha gota húmeda sobre el viejo sobre. Se apresuró a aplicar sobre ella la manga de su jersey, con la esperanza de que absorbiera la humedad. Pero Hanna, que se había levantado de su butaca, tomó el sobre despacio. Sascha alzó la cabeza y vió a la anciana de pie junto a él, con la media sonrisa que daba aquella inexplicable paz a su semblante.

			—Nunca le enseñé esta carta a Hans; temía que partiese a Rusia en busca de tu abuelo, o algo por el estilo. Tampoco creí que fuese a poder acceder a aquél avión. Dios me perdone; no sé si alguna fuerza en el mundo habría podido contrarrestar su curiosidad, sus deseos de saber —Hanna volvió a sentarse y se cogió las rodillas con ambas manos. Parecía muy pequeña e indefensa—. Cuando Hermann me dijo que una periodista estaba siguiendo la pista que Hans perdió al morir de aquél modo horrible y que la estaban ayudando dos hombres, un detective español y un piloto ruso, y me dijo tu nombre, casi me desmayé. No quise decirle nada a mi nieto; mis viejos fantasmas me pertenecen tan solo a mí, siempre lo he pensado. Por eso no dije nada de esto a Hans, aunque traté de ayudarle indirectamente cuanto pude. El nieto de Herbert... No podía ser. Era demasiada coincidencia. Temí por Liz; pensé que tú eras, quizás, de la KGB, igual que tu abuelo. Por eso, le pedí a mi nieto Hermann que os hiciera venir, por la seguridad de ella y del detective. Para mirarte a los ojos y saber si eras quien decías ser —la anciana miró profundamente a Sascha y apoyó su mano, cálida y menuda, en la mejilla del ruso—. Eres un alma noble. No sé qué te ha llevado a aquél lugar, qué hacías en el Himalaya, qué hados te han implicado en esta investigación de mi biznieto. Pero no me cabe duda de que ha sido el mismo Dios el que me ha hecho traerte aquí, para poder darte un abrazo que llegue hasta Alexander Vasiliev y le de las gracias por su ayuda económica en tiempos tan nefastos para mi país; que, aunque lloré mares de sangre por mi Alexander hasta quedarme seca, entiendo los motivos de tu abuelo. Y que, después de mucho tiempo, he logrado perdonarle. 

			Sascha se levantó de la butaca y abrazó a Hanna. Lo hizo con toda su alma, como si él fuera el único responsable de las maniobras políticas de su abuelo. La abrazó sin apretarla, tratando de no lastimarla, pero cubriendo su menudo cuerpo con los brazos y sin dejar de repetir entre lágrimas «lo siento, lo siento». 

			—Lo único que puedo decir —musitó, después de tragar saliva para lograr que le saliera la voz— es que mi abuelo, en el poco tiempo que traté con él, siempre me contaba historias de helicópteros y aviones en el Himalaya. Creo ahora que lo hacía por su obsesión por ese lugar, que consiguió transmitirme, hasta dar con que yo terminara por dejarlo todo para trasladarme allí. A lo mejor, no es tan casual todo. 

			—Nadie sabe por qué suceden las tragedias —dijo Gerda, más para sí misma que para los presentes—. Pero pasan, y todo es fruto de algún hecho anterior que tiene consecuencias en el futuro. Sería inútil intentar entenderlo todo. Los hechos suceden y debemos asumirlos, para bien y para mal. Sascha, abuela, ¿otro café?

			El aroma de las patatas con mantequilla, las salchichas y otros platos de aspecto delicioso hicieron salivar a Baldo. No se había dado cuenta hasta ese momento de lo hambriento que estaba, pero al ver a Gerda salir de la cocina con aquellas bandejas llenas de manjares, su estómago empezó a protestar. El ambiente, destensado tras las revelaciones de la tarde, daba una sensación de bienestar a anfitriones e invitados, que parecían mucho más relajados ante la estupenda cena.

			—Hermann, acabo de enviarte por correo desde mi teléfono móvil las fotografías de los documentos —dijo Baldo—. Puedes ampliarlas e imprimirlas, no tienen desperdicio. Hans tenía mucha razón en andar detrás de este asunto, esos documentos pueden causar reacciones del todo impredecibles. Y... —Baldo miró de reojo a Hanna, que hablaba con Sascha y Gerda animadamente— también la película que Liz filmó en el avión. Aparece Alexander congelado, con aspecto de estar dormido y el físico de un hombre de treinta y cinco años. Tú verás si a Hanna le conviene ver la grabación.

			—No lo sé —contestó Hermann—. Hablaré con Gerda. Creo que a Hanna le encantaría verlo, aunque puede que la deprima. Es fuerte, pero todos tenemos un límite. En cuanto a los papeles, no sé qué gobiernos pueden resultar más afectados, ni qué reacciones puede haber, como dices.

			—De momento —añadió Liz— los norteamericanos han hecho lo posible por evitar su difusión. Imagino que nuestro facsímil ya estará quemado.

			—Eso parece seguro —dijo Hanna, que acababa de enfocar su atención en Liz—. Pero, ¿qué ha sido de los documentos originales?

			—No se preocupe por eso —contestó el detective—. Están a buen recaudo. Ahora, solo espero que Liz y su editorial sepan lo que hacen.

			[image: ]

			El hermoso cementerio de San Mateo tenía poco que ver con cualquier otro que Liz hubiera visto nunca. Sentada en el suelo ante la tumba de Hans, observando la lápida de mármol negro con su fotografía y las letras de su nombre al lado de un epitafio en alemán que prefirió no traducir, flanqueada por Baldo y Sascha —que no se atrevía ni siquiera a cogerle la mano— Liz se sentía mejor que nunca en las últimas semanas. Era una suerte que la bisabuela les hubiera dicho la manera de colarse en el cementerio de noche; de saberlo, miríadas de góticos berlineses acabarían por acudir al lugar a pernoctar. Por fortuna, aún no habían sido descubiertos por los celosos guardianes, lo que no tardaría en suceder. Liz pensó que había que darse prisa.

			—Hans —dijo, segura de que él podía oírla— te prometí que traería a tu tumba la razón de tu muerte, pero no he podido hacerlo. Solo sé que buscabas unos documentos que han costado la vida al menos a tres personas, y una buena paliza a Sascha. Ningún papel puede valer la mitad que un minuto a tu lado, amor. Pero ahora y aquí, delante de tu tumba, te juro que la voy a armar, que no va a haber una sola persona en el planeta que no conozca tu nombre, el de tu bisabuelo y el contenido de los papeles que buscabas y que nosotros tres hallamos. No los tengo conmigo, pero si Baldo dice que están bien guardados, yo le creo. Espero que estés bien allá donde te encuentres. Yo no voy a olvidarte nunca, Hans.

			—Hans —añadió entonces Baldo— tío, me has dado la experiencia más peligrosa y fascinante de mi vida, y te aseguro que no suelo aburrirme. Por eso, aunque los documentos están bien guardados, te he traído una cosa.

			Se levantó y se sacó algo del bolsillo interno de su abrigo. Se acercó a la lápida de Hans y colocó una pequeña fotografía junto a la suya, sujetándola entre dos jarrones metálicos y pesados. 

			—Nos vemos, Hans. Tarde o temprano nos veremos, y hablaremos de todo esto con calma —susurró, tras retirarse de la lápida. Y los tres se alejaron de la tumba, mirando un momento hacia atrás para ver la fotografía del sonriente y bello rostro de Hans, al lado de la que Baldo acababa de colorar: las caras alegres de una Amaa adolescente junto a su amiga. Casi les pareció que las dos muchachas y el joven les decían adiós con la mano.

			[image: ]

			Solo con su ropa interior, los brazos caídos a ambos lados de su cuerpo y la cabeza gacha, Sascha le pareció a Liz un hombre desvalido. Desde el otro lado de la cama del hotel, le observaba sin pestañear, pero el ruso no se movía ni hacía nada.

			—Un penique por tus pensamientos —le dijo, pensando en lo manida que estaba aquella frase que no recordaba haber dicho jamás. Aun así, Sascha no le respondió. Al menos, no enseguida. Se sentó en la cama y se tapó con el edredón, sin mirar esta vez a Liz.

			—Es todo muy raro —fue cuanto pudo decir.

			—¿Qué es muy raro, Sascha? —él la miró de pronto.

			—¿No ha cambiado nada para ti? Me refiero a lo que ha dicho Hanna, todo eso.

			—Lo que ha dicho Hanna ya lo sabíamos, Sascha. Lo que no sabíamos es que tu abuelo se tomó la molestia de ayudarla después.

			—No sé qué es peor. ¿Qué debió de sentir ella cuando leyó esa carta? Había estado alimentando a sus hijos con el dinero que le enviaba el asesino de su padre. ¿Cómo te habrías sentido tú?

			—Son maneras de verlo. En primer lugar, él no le mató. No, no digas nada. Él creía en lo que hacía…

			—¡También Hitler creía en lo que hacía, joder! ¿Acaso licita eso sus actos?

			—No se trata de eso. No pensó que él moriría, o no quiso pensarlo.

			—Más bien. Eso es, no quiso. Pero sabía que podía pasar y siempre se sintió culpable, por eso la ayudó.

			—Sascha, cielo —dijo ella, abrazándole, mirándole a los ojos y descubriendo que, a pesar de todo lo que había sentido aquella tarde y aquella noche ante la tumba de Hans, él seguía siendo su Sascha y ella le seguía queriendo con todo su corazón—, Gerda tiene razón. Ya ha pasado, no podemos estar siempre buscando explicaciones, causas y efectos de todo. Tu abuelo tuvo su vida, actuó como creyó, pagó las consecuencias de sus actos y murió después de haberse confesado a Hanna. Y Hans murió persiguiendo sus fantasmas. Pero nosotros estamos aquí. El mundo entero sabrá lo que pudo haber pasado y cada cuál sacará sus propias conclusiones. —Sascha la miró, incrédulo, con sus enormes ojos —¡ay, tan hermosos, tan profundos!— clavados en los suyos. Y Liz sintió que necesitaba imperiosamente comérselo a besos y así lo hizo. 
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			Nueva York, invierno de 2015

			Spencer Rigg, director del diario Empire News International, se colocó bien las gafas y miró con atención a Charlie, que no apartaba la vista de él y se mordía los labios para reprimir su emoción. Llevaba un buen rato leyendo, uno a uno, todos los folios que le había pasado. Hombre poco amigo de histrionismos, gustaba de reflexionar antes de expresar su parecer sobre cualquier tema que le incumbiera en mayor o menor medida. De modo que, tras examinar minuciosamente la información que Charlie acababa de entregarle, le indicó con la mano que tomase asiento en una de las butacas que se situaban ante su mesa. Sin decir una palabra, el director de la revista Platos del mundo obedeció.  

			—Liz Harper, ¿no?

			—Sí, ya te lo dije —Charlie se sentía incómodo ante las maneras de Spencer que, si bien no era un hombre pomposo, tenía un don que no se adquiere, si no con el que se puede nacer o no hacerlo: autoridad.

			—Y había sido periodista de investigación, ¿verdad? —Charlie asintió—. Hace algunos años estuvo en una revista de buceo y una fotografía suya tuvo un premio, creo. Pero se vio inmiscuida en un caso de asesinato, ¿me equivoco?

			—No, así es —dijo Charlie, como un párvulo que repite la última frase del maestro, para demostrarle que ha estado atento a la explicación.

			—Caso que resolvió ese policía español, Baldo Sanmartín —Spencer calló por un momento, mirando de nuevo los papeles. Charlie no rompió aquel silencio. Le conocía bien y sabía que, a menudo, tenía tendencia a pensar en voz alta. De pronto, soltó los papeles y clavó sus ojos en él—. ¿Te das cuenta de la envergadura de esto?

			—No estoy seguro, Spence. A veces creo que sí, pero luego me paro a pensar... No lo sé, tengo la sensación de que es algo que se nos puede ir de las manos fácilmente.

			—Exacto. Pero, como también sabes bien, porque llevas años en el negocio, no es algo que podamos dejar escapar. Ningún otro periódico tiene esta información. Algunos han ido a Katmandú, pero el aeropuerto de Tumlingtar estaba ya cerrado. Y los que consiguieron llegar, no encontraron a ningún piloto que quisiera subirles. El invierno se ha cerrado en esas cumbres, ya no se podrá hacer nada hasta la primavera.

			—Eso es. Por eso, te insistí en que Liz se quedase allí. Solo se marchó unos días, para ir a pedir ayuda al inspector Sanmartín. Pero todavía tuvo tiempo de ir y volver sin problemas. 

			—Y pudo subir a la cumbre con ese ex militar ruso, Vasiliev.

			—Eso es —dijo Charlie, mirando a Spencer sin apenas parpadear.

			—Hizo fotos, un video... Solo eso, ya tiene un valor incalculable —Charlie trató de disimular una sonrisa de orgullo—. Y el inspector Sanmartín averiguó el paradero de los documentos, según Liz Harper, ¿no?

			—Lo hizo. Spence —Charlie se puso en pie, nervioso—, esto es una bomba. Tres muertos, unos papeles robados, fotos de estos en el teléfono de ese detective… y del contenido de los papeles, ni hablemos, porque eso ya es el remate. —Volvió a sentarse, acercándose mucho a la cara de Spencer—. Tenemos que hacerlo. Un especial, explicándolo todo con letras enormes. Vamos a ser el diario más popular de Norteamérica, ¿no lo ves?

			—Lo que veo —añadió Spencer— son problemas, Charlie. Si Harper tiene razón, tenemos intereses políticos de nuestro país implicados en este asunto. Ella me ha hecho un reporte completo de todo el caso, con pelos y señales. Si la CIA, o la DIA o cualquier otro está implicado, vamos a meternos en problemas; tú mismo lo has dicho: tres muertos y sustracción de papeles pertenecientes a un museo. Como mínimo, una denuncia del gobierno de Nepal le cae a nuestro país, eso seguro. Daños y perjuicios, indemnizaciones a las familias de esas tres personas... Y eso, sin contar, como bien dices, con el contenido de los documentos. Charlie —Spencer bajó el tono— a esto se le llama jugar con fuego, y no estoy seguro de querer quemarme.

			Charlie abrió mucho los ojos, mientras una mueca de incredulidad se adueñaba de su expresión.

			—Spence, sabes que te respeto más que a ningún otro profesional. Si tu hablas, yo me callo. Te escucho y sigo todos tus consejos, que siempre aciertan. Pero ahora, te estás equivocando. —Su jefe le prestaba atención; eso lo alentó a seguir—. ¡¿Qué somos, dime?! Periodistas, ¿no? Y todos dicen que a la prensa de este país no hay quien la calle. Compañero, ¿qué me dices del caso Watergate? ¿O del Irangate? ¿Acaso no ha sido la prensa norteamericana siempre un poder, algo arrollador a lo que nadie ha podido hacer callar? —De pie, Charlie apoyó las manos en la mesa de Spencer y le clavó una intensa mirada azul acero—. Sé que no estamos en tiempos de heroicidades, ni de artistas, ni de nada legítimo. Que solo prima lo material y lo banal. Pero esto es muy importante, Spence. Puede mover muchas conciencias —Respiró hondo y caminó despacio por el despacho—. Nuestro país ha cometido errores, muchos, muchas veces. Y nuestros servicios secretos también, igual que todos los países del mundo. Pero uno tiene que apechugar con las consecuencias de lo que hace. Y esa —se giró y le encaró de nuevo— es nuestra verdadera misión en la sociedad: recabar información y transmitirla, para que nadie se olvide de sus actos, sean buenos o malos. Somos la prensa.

			Spencer Rigg miraba a Charlie con expresión indefinida; este seguía mirándole con la misma determinación. Y, poco a poco, una sonrisa se fue abriendo paso en el rostro del director de uno de los periódicos más importantes de los Estados Unidos.

			—¿Sabes, Charlie? Creo que serías un gran político. Anda, prepara ese especial. Y que sea lo que Dios quiera.

			Con una sonrisa radiante, Charlie abandonó el despacho de Rigg.
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			Sascha miró de nuevo por el hueco de la escalera hacia arriba; le divertían los juegos ópticos que provocaba la barandilla de madera que ascendía hasta la segunda planta de la casa de Liz. De hecho, toda la casa le gustaba; mucha madera, baldosas rústicas en la cocina, cortinas sencillas que cubrían grandes ventanales que daban al campo... Era bonito vivir en las afueras de la ciudad. Aunque no sabía por cuanto tiempo estaría allí; no habían hablado sobre el tema. Ella le había pedido que la acompañase, que le quería a su lado cuando se publicara la noticia. Que no sabía qué podía pasar y prefería que estuviese con ella. Él había aceptado encantado. Llevó el helicóptero de vuelta a Tumlingtar, cerró su casa y, con sus pocas pertenencias, se fue con Liz a los Estados Unidos, con un visado de turista residente. No se había atrevido a más. A decirle que podía ir en busca de su helicóptero y ofrecerse a dar clases de vuelo en un aeródromo cualquiera, por ejemplo. Que él era muy capaz de ganarse la vida, que su inglés era bueno, como ella sabía. Tenía miedo de decirle algo así, de presionarla. De que ella se sintiera acorralada y se cerrara en sí misma, echándole de su vida. No, no haría nada de eso. Esperaría con paciencia, estaría a su lado, como ella quería. Y cuando todo terminara, cuando ya no le necesitase en aquel caso, entonces se lo diría. Que le dejara quedarse. Que se casara con él. Que se lo metiera en un bolsillo y lo llevase con ella, qué importaba. Después de muchos años, Sascha era feliz. Y estaba dispuesto a pelear por seguirlo siendo.

			—¡Cariño! —La voz de Liz le sacó de sus ensoñaciones—. ¡Mira esto!

			Llegó apresurada y puso sobre la mesa de la cocina un especial del Empire News. Los titulares hablaban por sí solos: «El intento de armisticio de Hitler: la Segunda Guerra Mundial pudo haber acabado en 1943». Y seguía un amplio reportaje con fotos de los pilotos y de Alexander Steinberg, del avión, del texto traducido de los papeles y todo cuanto Liz había podido mandar al jefe Rigg. 

			—Impresionante, ¿eh? —dijo Liz, con la voz conmovida de orgullo, pero con un punto de temor. Sascha le hizo levantar la vista del especial y vio en sus ojos sentimientos encontrados: satisfacción personal, recuerdos de Frank Bringier, recuerdos de él mismo tumbado en el suelo de piedra, con el cuerpo destrozado a golpes.

			—Liz, amor, no tengas miedo —murmuró, sosteniéndole el mentón con los dedos—. Tenías que hacerlo, por Hans y por ti misma. El mundo tiene que saberlo, eso es todo. A veces, hemos de actuar, al margen de las consecuencias que puedan tener nuestros actos. Es como si la vida nos obligase a dar la talla, y tú la has dado. Cariño —se le acercó un poco más y habló en un susurro— no tengas miedo de nada. Voy a estar contigo hasta que me eches de tu lado, voy a protegerte hasta del viento. Voy a dejarme la piel por ti —Liz se sintió conmovida por la resolución de sus palabras.

			—Pues entonces, te vas a quedar aquí mucho tiempo, porque, sabes, yo no pienso echarte de mi lado. —Enterró la cara en su pecho, como tanto le gustaba hacer, para que él no pudiese ver sus lágrimas—. Sascha, te quiero.

			Sin poder creer lo que oía, Sascha buscó sus ojos y le sonrió.

			—Y yo a ti, pequeñita.

			Washington, invierno de 2015

			Marion Rendell entró en la Agencia de Inteligencia de la Defensa del Pentágono como una exhalación, dando pasos de elefante con sus gruesas botas de montaña. Al punto, dos soldados uniformados y armados con fusiles —que a Marion le parecieron muy modernos y potentes— le cerraron el paso. Ella les mostró su distintivo y los hombres se retiraron un poco, duvitativos.

			—Doctora Rendell, no sé si...

			—¡Marion! —La saludó Robert Barrie—. ¿Qué te trae por aquí?

			Los soldados se apartaron de su camino de inmediato y Marion entró en el despacho, dejándose caer pesadamente en una de las butacas frente a la mesa gerencial, sobre la que dejó caer su mochila con descuido. Barrie sonrió; como solía hacer, Marion no se había molestado siquiera en peinarse, o no lo parecía. Siempre limpia, pero vestida de forma zarrapastrosa y descuidada, el gerente pensó que estaría muy guapa con una pequeña sesión de peluquería y ropa algo más elegante. Pero Marion era así y siempre lo había sido. Y, probablemente, siempre lo sería, así que no valía la pena darle vueltas al asunto.

			—Que sois unos completos imbéciles —Robert Barrie, un caballero que peinaba canas y ocupaba el cargo de gerente del Departamento de Defensa del Pentágono, el brazo legal de la Inteligencia norteamericana y acérrimo rival de la CIA, no podía acabar de acostumbrarse a las rudas maneras de la doctora Rendell, por más que lo intentara—. Os la han metido doblada.

			—Explícate —contestó Barrie, mientras un gesto de preocupación aparecía en su cara. Marion tomó su mochila y abrió la cremallera, extrayendo de su interior un sobre marrón. Lo abrió y sacó de él un documento sin encuadernar que arrojó sobre la mesa del gerente de la DIA. 

			—¿Quién recogió este documento?

			—Esa información no es relevante.

			—Quien fuera, es un idiota.

			—Marion —dijo Robert, con un rictus muy serio—. Dime de una vez qué pasa.

			—Es falso. Y no es necesario ser doctora en paleografía para verlo. —Él mostró un gran asombro.

			—Pero...¿estás segura? —Marion lo inmovilizó con la mirada.

			—Voy a pasar por alto tu pregunta. Mira esto —dijo, tomando uno de los papeles y acercándolo al gerente—. Tócalo. El papel es perfecto, o casi. Le he hecho pruebas poco agresivas y bastante más fiables que las de carbono, y casi me la pega; es de los cincuenta, no de los cuarenta. Pero la tinta... —la doctora sonrió, sin apartar la mirada de Barrie— la tinta está tan fresquita que casi huele. Esto es una puta xerografía. Cojonuda, pero falsa como Judas.

			Robert Barrie perdió su mirada por la sala. No pudo decir nada durante los siguientes dos minutos. Fue Marion quien rompió el silencio.

			—Vale, te has quedado de piedra. ¿Puedo dejarte ahí esa basura y largarme? Es que tengo cosas que hacer, ¿sabes? Como estudiar unos documentos en sánscrito que me han pasado del gobierno indio, en lugar de perder el tiempo analizando puñeteras fotocopias.

			—Claro, Marion. Déjame el informe de tu análisis y los papeles y márchate. Y gracias por tu tiempo —le contestó Barrie sin mirarla. Marion se levantó y salió del despacho, dedicando en la puerta una última y compasiva mirada a Barrie. 

			Cuando se quedó solo, tomó el teléfono.

			—Señor, el documento es falso. Y eso solo quiere decir una cosa: que el verdadero está en algún lado... Por supuesto, lo encontraremos... Sí, ese inspector de policía español... él fue quien nos condujo hasta el auténtico... No, no hay que hacer ruido... Claro, señor, sin duda, él nos conducirá a los documentos originales... No, ni siquiera se dará cuenta. Cuente con ello.

			Nueva York, invierno de 2015

			Liz comprobaba compulsivamente las costuras de su falda, tocándolas por la parte exterior de sus caderas, recolocándolas innecesariamente para que la prenda quedase perfecta. 

			—No te preocupes más por la falda, cariño —Sascha le dio un beso en el pelo—. Nadie va a verla, estarás sentada tras una mesa.

			—¡Dios, mío, la blusa! Sascha, ¿está bien? ¿No se ve mucho escote?

			—A ver... —dijo Sascha inclinándose hacia delante para asomarse al apetecible balcón. Liz le dio un pequeño empujón.

			—¡Déjate de bromas! Esto es importante, ¿sabes? Es el programa más prestigioso de su género... Cariño, de verdad estoy muy nerviosa —Sascha le puso las manos sobre los hombros y trató de confortarla.

			—No te preocupes por nada, pequeñita. Todo va a salir bien. Este presentador es muy buen profesional y querrá que al público le quede muy claro todo lo que averiguaste. Tú habla con él como si te hubiera invitado a un café y olvida las cámaras. Lizzy —le abrazó la cintura— mira a los ojos a ese hombre y cuéntale todo lo que Hans, Tatsuya, Baldo, tú y yo encontramos en el Himalaya. Es tu momento, cariño. Sal ahí y cómete el mundo.

			Una chica amable, con un auricular, salió a buscarla y la tomó del brazo. Liz miró un momento a Sascha, que le dedicó otra sonrisa, tragándose el miedo que sentía. Miedo a que la ridiculizasen, a que no la creyesen, a que le hicieran pasar un mal rato. «Pero no harán nada de eso, porque ella sabe qué hace aquí y no es ninguna pusilánime», pensó, y se quedó mirando el plató desde un punto donde podía no perderse nada.

			Ron Waits, el presentador del programa This weekend in America, que dedicaba espacios de una hora y media a la semana a diseccionar cualquier noticia importante que irrumpiera en el panorama político o económico del mundo, le dio la mano y le mostró una hermosa hilera de dientes. Liz se sintió intimidada; al haber visto a Ron siempre a través del televisor, no había tenido ocasión de percibir el aura de seguridad y aplomo que lo acompañaba, ni el hermoso brillo de sus ojos azules y cálidos. Se acordó de los de Frank Bringier, bellos también, pero tan fríos como el acero.

			—Liz Harper. Un honor tenerla en mi programa. Si me acompaña, comenzaremos.

			—¿Ya? Pero...

			—Sí, tenemos que empezar ya; el programa es en directo y no tenemos tiempo. Pero, si le apetece —le dijo Ron con una sonrisa encantadora— luego podemos tomar una copa.

			Liz lo miró con espanto.

			—En absoluto. Quiero decir, no puedo; mil gracias, pero me acompaña mi novio y después iremos a cenar. Lo siento —se excusó con torpeza. Ron sonrió de nuevo. «Una chica apocada», pensó. «Esto va a ser fácil»

			—No se preocupe, otro día será. Vamos, acompáñeme.

			Las luces no le permitieron ser consciente de su entorno: un plató lleno de cámaras, maquilladores y demás técnicos por todas partes. Se dejó llevar hasta su butaca, con una enorme sensación de irrealidad, en medio de la cual pudo escuchar la sintonía del programa, que tantas veces había oído los sábados por la noche en su casa. Voces, carreras, y por fin un «estamos en el aire» que hizo a Ron poner la espalda muy recta y lucir su mejor sonrisa.

			—Buenas noches, señoras y señores. Esta semana en América tenemos a la persona que más tinta ha hecho correr los últimos días a lo largo y ancho de este mundo: Liz Harper, periodista del diario Empire News International. —A Liz le sorprendió aquella denominación, pero quizás el programa había pensado que, de ese modo, la gente se tomaría más en serio su testimonio que si la anunciaban como una reportera culinaria—. Buenas noches, Liz.

			—Buenas noches, Ron.

			—Ha sido usted la única periodista que ha podido subir al Junker 52 que se está descongelando en el Himalaya. ¿no es cierto?

			—Sí, he tenido ese honor.

			—Y díganos, ¿qué encontró allí?

			—Tres personas que habían muerto durante la Segunda Guerra Mundial. Parecía que acabasen de morir, dado su aspecto.

			—Impresionante, sin duda. Y dígame, una de esas personas era un civil, ¿no?

			—Exacto.

			—Y, por lo que sabemos, no han podido subir los forenses ni la policía científica, a causa del invierno, ¿me equivoco?

			—No, así es.

			—De manera que la identidad de ese hombre no ha podido ser comprobada oficialmente por el gobierno alemán, ¿cierto?

			—Cierto —dijo Liz, que iba sintiendo como la butaca que la sostenía se iba haciendo más y más grande y, de forma inversamente proporcional, ella se hacía más y más pequeña. Buscó a Sascha junto a los cámaras, pero los malditos focos que la apuntaban sin piedad no le permitían ver nada.

			—Sin embargo —continuó Ron— usted afirma que ese hombre es Alexander Steinberg, un diplomático alemán que trabajó durante los tiempos de la guerra para Joaquim Von Ribbentrop. ¿No cree que es muy aventurado hacer una afirmación como esa?

			—En absoluto. Yo me baso en los archivos y en el testimonio de Hans Steinberg, su biznieto, que le reconoció nada más verle.

			—Pero Hans Steinberg murió durante el descenso, ¿no es así? No pudo contarle nada a usted.

			—No, no pudo, pero tuvimos acceso a su tarjeta SIM.

			—¿Tuvimos?

			—Sí; como dije en mi artículo, me acompañaron algunas personas. No habría podido hacerlo sola.

			—Cierto; un detective de la policía española, un aviador ruso y un japonés del Proyecto Hibakusha. Un variopinto grupo.

			—Así es.

			—Y dígame, ¿por qué un detective?

			—Porque me parecía un asunto lo bastante importante como para pedir ayuda a un profesional de la investigación. Mi amigo estaba de vacaciones y me ha ayudado de manera extraoficial.

			—Eso es muy razonable. Y, ¿de qué modo pudieron acceder a la tarjeta de Hans Steinberg? ¿Se la entregó la policía?

			Liz se quedó de piedra. Miró a Ron sin verlo, mientras sentía que se mareaba. Él lucía una sonrisa diabólica. En un lado del plató, Sascha dio un paso al frente y cerró los puños. Aquello se parecía demasiado a una encerrona, pensó; ¿qué estaba pasando? De pronto, Liz tuvo una idea.

			—Me la entregó una de las personas que habían ascendido con él al avión. Todos sabían que Hans y yo éramos buenos amigos, así que fue un verdadero detalle por su parte. Fue a socorrerle cuando cayó a la sima y encontró su teléfono desmontado. Tomó la SIM y me la dio. Fue un hermoso gesto.

			—Y ¿cuál de los escaladores tuvo ese caballeroso detalle con usted?

			—Claude Montreau —dijo Liz, con una sonrisa. «Chupaos esa», pensó. Sascha reprimió una carcajada. Ron continuó impasible su interrogatorio. 

			—Y en la tarjeta, ¿usted encontró datos sobre Alexander Steinberg?

			—Encontramos muchos datos, como detallé en el diario al que represento. Que el fallecido era el bisabuelo de Hans; que llevaba unas esposas en la muñeca que, sin duda, ataban a él una valija diplomática; que los documentos que contenía habían desaparecido...

			—Eso es, hablemos de los documentos. ¿Dónde los encontraron?

			—Se hallaban en el Museo Nacional de Historia del Nepal. Habían sido entregados a su conservadora, cuando era pequeña, por su padre, uno de los sherpas que subieron al avión cuando este se estrelló. Aquella expedición halló obras de arte, oro y los documentos.

			—De las obras de arte, no hay duda: a partir de su artículo, otras publicaciones se han hecho ya eco de que Tumlingtar es un museo de cuadros que los nazis robaron en tiempos de la guerra. Sus legítimos propietarios, en los casos que aún conservan derechos sobre ellos, los están reclamando ya. Se especula, como sabe, con la posibilidad de que un avión los estuviese llevando a terreno aliado para obtener algo a cambio. Pero, sobre los documentos, usted aporta tan solo unas fotografías tomadas con un teléfono móvil. ¿Cree que esas fotos prueban la existencia de un documento de esa importancia?

			—Ignoro si sirven de prueba; sin duda, los analistas informáticos podrán determinar si esas fotos están manipuladas, y comprobarán que no lo están.

			—Eso es muy complicado de saber con seguridad, señorita Harper. Sin embargo, es muy sencillo falsificar algo así, ¿no le parece?

			—Bueno —contestó Liz, con una sonrisa— si alguien tiene alguna duda al respecto, puede ir al museo y comprobar que, en efecto, los papeles son veraces.

			—Eso ya se ha hecho, pero resulta que nadie ha logrado encontrar esos papeles, razón por la cuál se está hablando de que las fotografías sean una posible falsificación. ¿Qué me dice a eso? —Ron atendió bien a la expresión de ella, con su sempiterna sonrisa pintada en la cara. Liz respiró hondo.

			—Si los papeles no se hallan en el museo, lo ignoro. Lo único que puedo decirle es que estaban allí cuando nosotros hicimos las fotografías.

			—Pero el hecho de que ya no estén solo puede significar dos cosas: o las fotos son falsas o los papeles han sido sustraídos.

			—Es posible que alguien los sustrajera, en efecto.

			—Y ¿quién cree usted que pudo hacer tal cosa? Porque claro, la seguridad de un museo de Katmandú no sea, quizás, demasiado difícil de burlar, ¿no?

			—Señor Waits —dijo Liz, con una sonrisa— estoy segura de que no nos está usted acusando, porque es una persona seria y su programa goza de gran prestigio. Si hubiésemos sustraído los papeles, no habríamos presentado simples fotografías, ¿no cree usted? Habríamos escrito un libro, apoyando los hechos con los verdaderos documentos, y habríamos vendido tantos ejemplares que nos habrían permitido pagar la multa que nos pusiera el gobierno de Nepal por la sustracción —Liz sonrió satisfecha. Haber podido salir de la primera encerrona de Ron la había envalentonado, y ahora se sentía segura y llena de aplomo. El presentador trató de conservar la calma. 

			—Oh, señorita Harper, jamás se me ocurriría acusarla de algo así, ruego me perdone si me he explicado mal. Solo le preguntaba quién habría podido realizar esa sustracción.

			—Eso, pregúnteselo usted a quien le ha dictado las preguntas. 

			«¡Toma ya!», pensó Sascha. Ron Waits perdió, por primera vez, la compostura y el color de la cara. Consciente de ello, el equipo de cámaras hizo entrar la publicidad. Tan pronto como lo hicieron, Liz Harper se levantó de la silla y se encaró a Ron.

			—¿De qué coño vas? —le dijo, más asombrada que enfadada, consciente de que debía medir mucho sus palabras—. ¿Qué preguntas son esas? ¡No sabía que venía a un juicio!

			—Disculpa, yo no preparo las entrevistas, solo las hago. Pero no queremos liarla, ¿verdad?

			—¡Eso depende de ti! Si sigues por ese camino, voy a soltar todo lo que sé, y me da igual lo que pase, ¿vale? ¡Si hay que hablar de la CIA, del FBI o de lo que haga falta, lo haré, no lo dudes, y tú tendrás más audiencia que en toda tu vida, pero después iremos los dos a la cárcel, o a un sótano perdido a saber dónde, y no podrás volver a ese dentista que te blanquea tanto los dientes!

			—Está bien, está bien, no perdamos la calma...

			—¡Ron, en cinco...cuatro...! —dijo alguien del equipo.

			—De ti depende. Gilipollas —soltó Liz. Ron se enderezó de nuevo, mirándola de soslayo, antes de fijar la vista en la cámara y esbozar su sonrisa.

			—Y de nuevo con todos ustedes, hoy con la señorita Liz Harper. Liz, ya lo ha hecho en el artículo, pero ¿podría detallar para nuestro programa el contenido de esos papeles que halló? —Liz sonrió ante el cambio de tono.

			—Se trataba de una propuesta de armisticio por parte de Hitler a los aliados. El avión se dirigía hacia la India, sin duda a buscar al Ministro de Asuntos Exteriores británico en las colonias, el señor Eden. Un diplomático de la talla de Alexander Steinberg era el hombre ideal para algo así; entregaría el tesoro a los ingleses a cambio de una firma de acuerdo con las condiciones de la rendición de Alemania en el frente occidental. Así, esta podría concentrar sus esfuerzos contra Rusia.

			—Y se habría acabado la guerra en Europa y, por lo tanto, nuestro país no habría tenido que hacer el desembarco ni, claro está, hubiera tenido lugar el bombardeo de Hiroshima.

			—Exacto.

			—Y ¿no cree usted que el gobierno ruso pueda entrar en conflicto con el alemán? Porque, según dice usted y aunque no haya pruebas fehacientes, ellos derribaron el avión, ¿no?

			—Sin duda, los conflictos políticos pueden ser muchos y muy variados, sí. En otros países y, por supuesto, en el nuestro. Sin embargo, no hay que olvidar que, por entonces, ambos países estaban en guerra, con lo que podrían justificar ese hecho.

			—Pero se abrirían demasiadas viejas heridas, sin lugar a dudas. En vista de lo cuál, señorita Harper, ¿de veras piensa que mover el pasado es una buena idea? —Liz le sonrió. Respiró despacio. Ahora se sentía cómoda.

			—Yo no he removido nada, señor Waits. La naturaleza enterró ese avión, y nuestra absoluta estupidez, que ha provocado el cambio climático, lo ha desenterrado. La Historia ha venido a nosotros con una verdad de dimensiones titánicas, que había permanecido bajo la nieve durante setenta años. Y Hans Steinberg se tiró al cuello de esa verdad, porque él se alimentaba de eso: de verdades. Era un hombre muy, muy curioso, que no pudo estarse quieto cuando el Makalu le devolvió el avión en que viajaba su bisabuelo. Él pensaba que la verdad nunca debía de ser algo malo, que era necesaria. Al menos, lo era en su mundo, en su cabeza. La cabeza de un hombre bueno, que murió injustamente por andar detrás de las respuestas a sus preguntas. Fue esa estupidez de la que antes le hablaba la misma que provocó aquella guerra. Señor Waits —Liz acentuó su sonrisa— demostremos, todos nosotros, que hemos vencido a esa estupidez. Demostremos que somos capaces de gestionar las consecuéncias de nuestra propia Historia. Hicimos el idiota con esa guerra y ahora tenemos la oportunidad de demostrar que hemos aprendido algo; hagámoslo, no nos metamos en conflictos. Reconciliémonos con nosotros mismos, con lo que somos y con lo que fuimos. Admitámoslo y pasemos página.

			Y el equipo entero de This weekend in America comenzó a aplaudir a Liz Harper que, sonrojada, se levantó de la butaca, mientras Ron Waits le daba la mano, asombrado ante aquella chica pequeña y vergonzosa que acababa de sobredimensionarse ante sus ojos. 

			—Liz, la invitación sigue en pie —le dijo off record.

			—Ron, si no llego hasta mi novio antes de que él llegue hasta ti, prepara dinero para una nueva dentadura —le dijo Liz, tratando de no perder la sonrisa amable.

			Ron Waits dio un paso atrás mientras Sascha, ya muy cerca, abrazaba a Liz y la besaba. Ella le dijo algo y él le sonrió. Después, ambos se dirigieron hacia la salida del estudio. Viéndolos alejarse, Ron sintió un momentáneo alivio, que se interrumpió de pronto cuando Sascha se volvió hacia él y le dedicó una mirada de odio, que contestó con su artificial sonrisa.

			Maryland, invierno de 2015

			El automóvil negro había salido de la ciudad, justo cuando el Sol comenzaba a ponerse. Un coche no demasiado grande, discreto, pero rápido. Nadie habría adivinado que aquel modelo sencillo poseía un blindaje digno de un acorazado y unos cristales anti-balas con suficiente grosor como para proteger, con gran eficacia, la integridad de su único ocupante que, en el asiento trasero, parecía distraerse contemplando el cielo de la incipiente noche. Apenas podía ver estrellas, pero las luces de la ciudad que dejaban atrás, llegaban muchos kilómetros más allá de los confines de esta.

			El chófer no abría la boca, como siempre. El pasajero sonrió para sí ante el elegante mutismo. Por lo que él sabía, otros ministros no soportaban su silencio y siempre elegían a conductores más cordiales. Pero la mayoría prefería a Raymond, incluido él mismo: un hombre discreto donde los hubiera, eficaz y profesional. Te llevaba y te traía como si lo hubiese hecho el viento, y te olvidabas de él tan pronto como te bajabas del coche. Desde luego, era el hombre perfecto para el asunto de aquella noche.

			El puerto de Baltimore, como cualquier otro, era un lugar inmenso, una gran superficie llena de grúas y contenedores. A aquellas horas, tan solo alguna patrulla policial lo recorría a intervalos regulares, vigilando las descargas de los barcos y el escaso tráfico de personas que se daba por los muelles cuando ya había anochecido. El guardián de la entrada se aseguraba de que nadie accediese al recinto franco, salvo el personal autorizado de las fábricas o del sindicato. Aun así, apenas levantó la vista y accedió con la cabeza ante las credenciales del pasajero del coche negro.

			El automóvil continuó su trayecto por dentro del puerto, hasta dejar atrás unos grandes contenedores amarillos y una grúa. Apagó sus luces y Raymond salió del coche. Observó a su alrededor y fue a abrir la puerta trasera a su pasajero, que se apeó y caminó apenas unos diez metros hasta el muelle. Miró a su derecha y pudo ver un coche parecido al suyo, junto a dos hombres bien vestidos, con trajes oscuros y las manos derechas pegadas a la parte inferior de sus chaquetas. A su izquierda, un hombre de mediana edad miraba la negrura del mar a través de las gafas. El pasajero fue hacia él. Al llegar a su lado, ambos hombres se tendieron la mano.

			—¿Quiere que nos sentemos? —El otro hombre le miró, divertido.

			—Si es usted tan amable de prestarme una silla, lo haré encantado —dijo, con ligero acento ruso. El primer hombre sonrió y, con su mano extendida, le mostró al otro el borde del muelle—. Hace una noche magnífica, será un placer charlar junto al mar.

			Los dos hombres salvaron los pocos metros que los separaban del borde del muelle y se sentaron, con las piernas colgando hacia el agua. Raymond y los otros dos hombres los miraron con franco estupor. El pasajero dirigió la vista hacia su acompañante.

			—Y bien, ¿qué opina usted de todo este asunto?

			—Señor ministro —dijo el ruso— mi gobierno tiene distintos puntos de vista sobre ello. Por un lado, tenemos información que confirma la veracidad de los papeles de los que habla la señorita Harper. Aunque ella no ha mostrado los verdaderos, nosotros sabemos que existen. Por otro, no estamos seguros de si merece la pena poner tanto cuidado en todo esto. Al fin y al cabo, ha pasado mucho tiempo ya desde los acontecimientos que desvelan.

			—En efecto, señor ministro —contestó su homónimo norteamericano—. Ha pasado mucho tiempo, pero las consecuencias todavía están dándose. Sin ir más lejos, la bomba de Hiroshima. Quedan personas afectadas por la radiactividad, y sus descendientes también lo están. Si Japón hace una campaña contra nosotros por haber podido evitar que la guerra se alargase más, no nos beneficiaría en nada —el severo ministro ruso sonrió al elegante ministro norteamericano.

			—Comprenderá que ese problema no nos concierne. Aunque su país y el mío hayan tenido sus diferencias, las cosas están ahora tranquilas y, en aquel tiempo, éramos aliados. Si algo de eso que usted dice se diera, nosotros seríamos meros espectadores. No veo que tengamos ningún interés en acallar todo este asunto.

			—Pues yo sí lo veo. Al fin y al cabo, fueron ustedes los que derribaron el avión, ¿no? Aunque esa información no está corroborada, a nosotros nos consta y podemos demostrarlo. Así que, a priori, podemos suponer que el mundo les culparía a ustedes de haber impedido esa negociación, de la que también tenían constancia. Y las consecuencias han sido para todos, por lo que dudo que alguien les perdonase una cosa así. Es más, China podría aprovechar las circunstancias para acercar a su abrigo países que ahora se hallan al de ustedes. Es cierto que, tanto su país como el mío, se verían abocados a pagar indemnizaciones superlativas, que podrían obligar a nuestros respectivos gobiernos a tratar de paliar el agujero que se formaría en nuestras economías con invasiones a terceros países. Una nueva guerra internacional podría llegar a darse, no lo dude. Sin hablar de las protestas constantes contra nosotros por parte de la ciudadanía, tanto en su país como en el mío, aunque en ese sentido ustedes no tienen los problemas añadidos que trae la democracia. Todavía pueden reprimir ese tipo de manifestaciones, pero nosotros no. Y nadie iba a parar a la prensa. Sería terrible, para nosotros y para ustedes, no lo dude —el ministro ruso perdió el color de la cara—. Creo sinceramente que sí, que este asunto les concierne muy de cerca.

			—Y bien, ¿qué propone usted?

			—No yo, sino mi gobierno. Dejemos las cosas como están. Nunca les hemos perdido la pista del todo a esos documentos, y hemos sabido en los pasados días que los auténticos están en un lugar donde a nadie llamarán la atención. Mientras sigan ahí, ustedes tienen la garantía de que nosotros no vamos a sacarlos a la luz, porque no nos conviene. Y nosotros tenemos la de que ustedes obrarán como nosotros, porque tampoco les interesa que salgan a los medios —El ministro ruso fijó ahora su mirada en el norteamericano.

			—Y dígame, ¿no acabaríamos antes destruyéndolos? 

			—Sería una pena. ¿No le parecen un magnífico seguro de vida para ambos? —El ministro ruso sonrió.

			—Sí, así es como funcionan las cosas. Vigilaremos de cerca este asunto, no lo dude.

			—Eso esperamos. Nosotros haremos lo propio.

			Los dos hombres se levantaron despacio y, sin decir palabra, se dieron la mano y cada uno de ellos se dirigió hacia su coche, saliendo del puerto de Baltimore en dirección a Nueva York.

			Sant Feliu de Codines, invierno 2015

			Baldo se quedó mirando al nuevo guardián del museo: Robert, le había dicho que se llamaba. Norteamericano, afincado en su pueblecito desde hacía pocas semanas, había tenido la fortuna de lograr aquel empleo de vigilante. «Soy inglés», le había dicho a Baldo, quien había sonreído con aparente ingenuidad, como si no se hubiese dado cuenta del marcado acento del este de los Estados Unidos que tenía Robert. «Mira por dónde; acaba de llegar, y ya trabaja de guarda del museo… ¡Qué casualidad!». Aunque no lo era menos su nuevo compañero, que llevaba en el pueblo apenas unos días y, por lo que él sabía, venía muy bien recomendado, puesto que había sido vigilante en el Hermitage de San Petersburgo. Baldo se preguntaba dos cosas: ¿Por qué querría un ex-guardián del Hermitage trabajar en Can Xifreda, el museo municipal de Sant Feliu? Y, ¿para qué querían en el museo de su pueblo a un guardián tan profesional? Boris era su nombre, o al menos eso decía. Baldo apenas podía contener la risa.

			Mordiéndose la lengua, entró en el museo. 

			Como había sospechado, Baldo halló la sala del Museo Municipal de Can Xifreda desierta ante sí. Inmóvil, la observó con una sonrisa socarrona. Nadie. Tan solo filas de vitrinas a ambos lados de la estancia, con una luz amable que permitía observar de forma adecuada la colección en su interior: fósiles del paleolítico, etiquetados con la fecha y el lugar de su hallazgo, junto a utensilios que un cercano asentamiento ibérico había dejado olvidados tras de sí y que ahora recordaban al visitante que, de hecho, las cosas no habían cambiado tanto en los últimos milenios.

			Baldo se detuvo ante una de las vitrinas y la observó con atención.

			—Bonitas vasijas.

			El detective alzó la cabeza con una sonrisa hacia la voz que provenía de detrás de su hombro izquierdo.

			—Alves —dijo, dando la mano al inspector, quien tiró de la suya y convirtió el gesto cordial de Baldo en un abrazo.

			—¿Sabes? Me has tenido preocupado. Estaba seguro de que tenía que ser un lío gordísimo y que por eso no me decías ni mu. 

			—Pues ya ves, acertaste. —Alves y Baldo encaminaron despacio sus pasos hacia la siguiente vitrina, deteniéndose ante ella—. ¿Has leído los periódicos?

			—Claro; no saben a qué atenerse. Los más grandes no se han atrevido a publicarlo en primera plana, pero todos hacen referencia. El New York Times, el Washington Post, Le Monde, el Berliner Morgenpost… Todos hablan del asunto, pero recalcan que no hay pruebas palpables.

			—Liz ha aportado todo lo que tenía: copias de los papeles, lo bastante buenas para que el texto haya aparecido fotografiado, traducido debajo a todos los idiomas. Datos de la expedición desde el principio, papeles de Hans que su padre le facilitó… Como dices, los norteamericanos le quitan hierro. Algunos hablan de Liz como una simple reportera de una revista de cocina que ha inventado la historia para darse importancia. 

			—Mejor para ella —dijo Alves—. Quizás, así no se pondrá en peligro. —Baldo sonrió.

			—Eso es lo que menos le importa. Ella quiere llegar con esto hasta el final. Ha puesto, desde el principio, toda la carne en el asador. ¿Sabes que la han invitado a unos cuantos programas de televisión? El otro día salió en uno de los más importantes de Estados Unidos, y estuvo genial.

			—Lo sé, lo he visto en internet. Trataron de ponerle una encerrona, pero les salió mal. Esa chica es muy valiente; no sé si ha pensado que ella y su ruso pueden acabar con una bala entre las cejas, ¿lo has pensado tú?

			—Ya no. No se molestaron en matarnos, Alves. Si lo hicieran ahora, entonces sí que todo el mundo creería la historia de Liz, y eso es justo lo que quieren evitar. —Baldo se detuvo ante una vitrina llena de piedras que no le dijeron nada, pero no les quitó el ojo de encima. Era cómodo ir contándolas, una a una, mientras se concentraba en su conversación con el inspector.

			—Los rusos también parecen algo nerviosos con el tema, pero el Kommersant publicaba hoy en primera plana que, de ser cierto lo de los papeles, su gobierno habría tenido plena justificación para actuar como lo hizo. Al fin y al cabo, sus aliados les estaban traicionando.

			—Eso es cierto —Baldo seguía contando piedras—. Los franceses e ingleses tampoco parecen querer dar crédito a la historia de Liz, por la misma razón. Han insinuado que puede tratarse de una maniobra de los rusos, ya que ahora está todo el mundo a partir un piñón con los conflictos en Oriente Medio y les falta tiempo para echarse culpas unos a otros. Por otro lado, es necesario mantener el equilibrio diplomático, que sostiene el económico… En fin, el rollo de siempre. Sin embargo, los japoneses están entusiasmados.

			—Sí, es cierto. La principal cadena de Tokyo ha emitido ya una noticia monográfica y promete un reportaje cuidadoso. No sé si les conviene echar sal en esa herida. Todavía hay demasiada gente que se acuerda.

			—Que se lo digan a los Akabane. ¿Sabes?, el Peace Boat va a patrocinar una exposición en Hiroshima explicando toda la historia. Seguro que invitan a Liz.

			—¿Y a ti no? —dijo Alves, sonriendo con admiración a Baldo.

			—No tengo alma de vedette. Sera mejor que vayan Liz y el rusito. 

			Se detuvieron ante la vitrina del fondo de la sala. El silencio parecía redoblar el sonido de la respiración de ambos hombres que, muy quietos, observaban tras el cristal, con la cabeza dando mil vueltas.

			—¿Cómo consiguió Minas hacer aquél facsímil tan bueno?

			—Tiene un amigo en Abu Dhabi que se dedica a eso. Por lo que me dijo, tiene unas máquinas excelentes. Él le pidió su ayuda antes de tomar el avión, y cuando llegaron ya los estaba esperando. Después, sus socios metieron la copia en la taquilla y él tomó el avión de regreso con los originales.

			—Los originales… —susurró el inspector jefe, mirando los documentos en alemán que, bien colocados en la vitrina, se sostenían en panoplias, junto a viejas escrituras de propiedad y antiguas cartas del siglo dieciocho—. Por suerte, en la concejalía de Cultura no me han hecho demasiadas preguntas sobre estos papeles. ¿No crees que deberías dárselos a Liz? Cuando pase el revuelo, ya sabes. ¿No te parece que ella tiene derecho a apoyar su historia?

			—Es posible, sí… Y, desde luego, los papeles no me pertenecen. Se los daré si ella los quiere. Pero supongo que, igual que a mí, le da demasiado miedo que el mundo se tome esto en serio. Es impredecible lo que podría pasar, aunque también es posible que no la creyesen ni aun así y no pasase nada. La urdimbre es muy densa, Alves, y muy difícil traspasarla. Aparte, ¿te has dado cuenta de que acaban de contratar a dos nuevos guardianes en el museo, uno ruso y otro norteamericano? —Alves sonrió.

			—Claro que me la he dado. ¿Crees que están vigilando los documentos?

			—No, seguro que han venido para que nadie robe el gran tesoro de este museo... Por cierto, ¿cuál es?

			Alves acentuó su sonrisa. Dio una palmada en el hombro a Baldo.

			—Nos vemos el lunes. Descansa el fin de semana, anda.

			—Claro, jefe.

			[image: ]

			Candy no apartaba los ojos de Baldo. A pesar de sus protestas, él no había querido que ella le invitase a cenar al restaurante más elegante de Caldes, alegando que estaba cansado. A cambio, le había cocinado una lubina al horno que habría estado muy rica, a no ser por las patatas algo crudas que formaban el lecho. Y el exceso de sal. Ahora, con una copa de cava fresco en la mano, Baldo le devolvía la mirada mientras removía con su cucharilla el helado de chocolate de su copa.

			—¿No estás muy callado? —Candy se sentía un poco asustada; nunca le había visto tan taciturno, menos aun mirándola de aquel modo.

			—¿Tú crees? —le dijo Baldo, levantándose de la silla.

			—Sí que lo creo; es increíble lo que habéis hecho. Esperaba una explicación con pelos y señales.

			—Eso ya te lo ha dado la prensa, ¿no? —Le hablaba casi susurrando, y avanzaba hacia ella como un lobo. Se detuvo al lado de su silla y se sentó al borde de la mesa, mirándola desde arriba.

			—Claro… pero pensé que tú me darías más detalles... —contestó Candy, sin saber a qué atenerse y observando sus ojos, cada vez más parecidos a los de un ave de presa.

			—¿Quieres detalles? Muy bien. Una chica me salvó la vida y me acosté con ella. —Candy abrió mucho los ojos y se levantó de golpe de la silla.

			—Ah, ¿sí? ¿Qué haces aquí entonces, eh? ¿Por qué no estáis teniendo cibersexo? —le gritó, con la voz desquiciada. Baldo se sentó en la silla que ella acababa de abandonar y la tomó de la muñeca.

			—¿A qué viene esto? —Ella trató de zafarse, sin éxito—. ¿Cuántas veces te he dicho que quedemos, eh? —De un tirón de muñeca, Baldo la sentó sobre él, para continuar hablándole en un susurro, casi al oído, pero con tono autoritario— ¿Cuántas me has dicho que no, que tenías este o aquel caso? ¿Estamos juntos tú y yo, Candy? ¿O solo me quieres volver loco?

			Baldo le acercó los labios a la base del cuello. Candy se estremeció. El detective aprovechó su fuera de juego momentáneo para tomarla por las caderas y sentarla sobre él a horcajadas. Y le siguió hablando al oído, mientras acariciaba el lóbulo de su oreja con los labios.

			—Como te he dicho, esa chica me salvó la vida. Solo me ayudó un par de días, pero fueron días difíciles. Y, como siempre, tú no estabas ahí. Por eso lo hice —Candy le escuchaba, sin apenas poder razonar, con la mente nublada por los besos suaves de él, por el hormigueo ascendente en su vientre, por su piel de gallina—. No te imaginas cuánto te he deseado, cada vez que Liz y Sascha lo hacían y yo podía oírles; cuando Chandra me tocó, cuando la desnudé… y ni siquiera podía imaginar tu cuerpo, porque no sé cómo es...

			Con la respiración acelerada, sintiendo con intensidad la excitación creciente de Baldo, Candy se separó dos centímetros de su cara y le miró a los ojos.

			—Nada me da miedo, Baldo. Ni los cadáveres, por brutal que haya sido su asesinato. Pero me gustas demasiado, encajamos demasiado bien, y eso sí que me da miedo. De enamorarme, de perderte. No lo sé —Baldo no apartaba su vista de ella, mientras su respiración seguía acelerada y su pulso rápido—. Pero se acabó. Que salga por donde quiera. ¿Vamos a romper esta silla, o mejor nos vamos a la cama? 

			Y con una sonrisa, Baldo se levantó, tomando a Candy sobre su hombro como si fuera un saco, ante una carcajada de ella.

			—¡Dios mío, detective, qué romántico eres!

			—No tienes ni idea de lo romántico que puedo llegar a ser —le contestó él, abriendo de una patada la puerta de su cuarto.
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